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INTRODUCCIÓN


Tesoro es una palabra que despierta ilusiones y expectación. Trae a la memoria objetos maravillosos de valor excepcional, generalmente ocultos a las miradas y rodeados de misterio. Esta enorme riqueza unida a su matiz enigmático enciende en muchos el deseo de alcanzarlo, un deseo a veces ineficaz porque sólo los fuertes se lanzan en su busca sin temor a las aventuras e incomodidades que se adivinan.


Anticipemos una breve aclaración. Normalmente la palabra tesoro evoca riquezas materiales: enormes cantidades de joyas y oro, diamantes y rubíes. Sin embargo, en este libro apenas mencionaremos este tipo de bienes. Hablaremos de otros más valiosos, que podemos introducir fijándonos en las diversas maneras de ocultarse los tesoros.


Una de ellas es la rutina de lo habitual. Por ejemplo, un hombre aprecia más una invitación a cenar que tener cena diariamente, aunque en realidad esto último vale mucho más. Igualmente, un niño prefiere un caramelo excepcional que vivir bajo techo. Y una mujer se entusiasma un día por una flor, más que por el trabajo continuo que su marido realiza por ella, aunque esto manifieste un amor mayor. Los tesoros reales no siempre son aparatosos, y hay que saber descubrirlos en lo ordinario.


Un modo más poderoso de ocultarse tiene lugar cuando los tesoros se vuelven invisibles. Son los bienes inmateriales que benefician al alma: educación, cultura, virtudes humanas, ejercicio de la inteligencia, fortalecimiento de la voluntad... Como el alma es superior al cuerpo, estos dones invisibles son tesoros mayores que los simplemente materiales.


Pero tampoco son ellos las riquezas de mayor categoría, pues hay bienes no sólo invisibles sino inimaginables. Tan grandes que superan por completo las expectativas humanas. Tan extraordinarios que nunca disminuyen, aunque muchos los consigan. Tan ocultos que sólo llegan a ellos los grandes buscadores, cuando se dejan guiar por quienes los han encontrado. Son dones de Dios. No ya dones materiales ni meramente humanos, sino divinos por su contenido y procedencia. Bienes que superan la naturaleza y se llaman sobrenaturales.


En síntesis, los tesoros se pueden agrupar en los dos tipos que decía S. Agustín: Hay dos clases de bienes, los temporales y los eternos. Los temporales son la salud, las riquezas, el honor, los amigos, la casa, los hijos, la esposa y las demás cosas de esta vida donde peregrinamos. (...) En cambio, los bienes eternos son ante todo la misma vida eterna, la incorrupción e inmortalidad de la carne y del alma, la compañía de los Ángeles, la ciudad celestial, la dignidad permanente
.


En este libro, se han ordenado en cuatro grupos: en primer lugar los dones divinos más destacados. Luego otros similares en grandeza pero con mayor matiz operativo: especiales capacidades o poderes recibidos de Dios. Después, el tesoro de la vida ejemplar de Jesús, y ya en un grado inferior algunos tesoros humanos interesantes.


Se menciona también dónde encontrarlos y el modo de conseguirlos, quedando así al descubierto. Pero de algún modo se mantienen ocultos pues aún falta el esfuerzo de obtenerlos y aprovecharlos bien; una tarea a menudo difícil. Por esto, aun localizados siguen siendo tesoros, a la espera de un gran buscador que, enterado de su existencia, ponga empeño, tiempo y energías en alcanzarlos.

TESOROS-DONES


Los tesoros más grandes que existen son regalos de Dios que no se pueden alcanzar con las propias fuerzas, sino que exceden las posibilidades y hasta la imaginación humana. Sin embargo, -sorprendentemente- son al mismo tiempo muy asequibles por la bondad y generosidad de Dios.


Estos grandes tesoros exigen condiciones e incluyen consecuencias, que iremos comentando. Como elevan mucho la dignidad humana reclaman un comportamiento acorde a la categoría del don recibido. El esfuerzo entonces aumenta, pero bienvenido sea el compromiso si es consecuencia de tan altas riquezas.

EL DON


Cincuenta días después de Pascua, los judíos celebraban la fiesta llamada de las Semanas o Pentecostés donde daban gracias a Dios por la cosecha de cereales y conmemoraban la Ley que Dios reveló a Moisés en el Sinaí
.


Cincuenta días después de la muerte y resurrección de Cristo, los apóstoles y probablemente algunos discípulos se habían reunido todos juntos en un mismo lugar
 para celebrar esa fiesta judía. Y de repente sobrevino del cielo un ruido, como de un viento que irrumpe impetuosamente, y llenó toda la casa en la que se hallaban
.


Oyeron, pues, un ruido que viniendo de arriba ocupó la casa como el toque de un gong llena un ambiente. Era un sonido de viento, grande y sostenido, tan elevado que al producirse aquel ruido se reunió la multitud
 -más de tres mil personas
-.


Cuando en una ciudad suena un ruido pequeño, nadie le hace caso -un ruido más-. Si el estruendo es grande -por ejemplo, un accidente de coche-, se asoman los vecinos a ver lo sucedido, pero nada más. En nuestro caso, acuden al lugar miles de personas, luego el ruido debió de ser muy grande y mantenido durante un tiempo.


Entonces se les aparecieron unas lenguas como de fuego, que se dividían y se posaban sobre cada uno de ellos
. En este caso no ven venir el fuego del cielo sino que directamente se aparece. Era una especie de lengua flameante que inmediatamente se divide y reparte para luego posarse sobre sus cabezas. Sin quemarles, pues no era fuego, sino como de fuego. Y quedaron todos llenos del Espíritu Santo
.


El tesoro mayor que puede existir no es otro sino Dios mismo. El Dios que te da, nada mejor que a sí mismo te da
. No estamos ante un tesoro más o menos grande, sino ante Aquel de quien proceden los otros tesoros. No es un don más, sino el Don que contiene todos los dones: el Espíritu Santo
. El Tesoro con mayúscula: la inhabitación del Espíritu Santo en el alma que vive en gracia.


En la Ultima Cena Jesucristo hizo una afirmación sorprendente: Os digo la verdad: os conviene que me vaya, porque si no me voy, el Paráclito no vendrá a vosotros
. Al oír estas palabras los Apóstoles se asombrarían y nosotros también; porque Jesucristo es Dios y nada nos parece mejor que la estancia del Hijo de Dios entre nosotros.


Sin embargo, existe algo superior, pues Jesús dice "os conviene que me vaya". Estamos, pues, ante una frase extraña que necesita aclaraciones: Tanto Jesús como el Espíritu Santo son Dios, igualmente perfectos. Pero el Señor dice que nos conviene más la venida del Paráclito. Entonces, ¿hay alguna diferencia entre dos Personas de la Trinidad? Sabemos que no; de manera que la frase de Jesús sólo se explica si su modo de estar entre nosotros es diferente.


¿Qué los distingue? La diferencia está en que Jesús vino al mundo, al exterior. Y el Espíritu Santo viene al mundo al interior de cada hombre. Y es muy distinto tener a Dios al lado que tenerlo dentro. Es cierto que los apóstoles fueron afortunados por disfrutar de la presencia de Jesús a su lado. Pero es un don mayor -nos conviene más, dijo Jesús- la morada de Dios en nuestro interior santificándonos por dentro. La presencia de Cristo "en medio" de los hombres abre el camino a la presencia del Espíritu Santo, que es una presencia interior, una presencia en los corazones humanos
.


Se ausentó Jesús visiblemente pero, con la venida del Paráclito, las tres Personas de la Trinidad inhabitan en el alma del justo. Y así en los santos tiene su morada el Padre y el Hijo junto con el Espíritu Santo; sí, en su interior habita Dios como en su templo
. Esta inhabitación es el gran tesoro ya anunciado por Cristo: si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos morada en él
.


¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?
 En los profetas había una iluminación riquísima del Espíritu Santo, pero en los fieles no hay sólo esta iluminación: el Espíritu Santo mismo habita y mora en nosotros. Somos llamados templos de Dios, cosa que jamás se dijo de ningún profeta
. El Don de Dios ha tomado asiento en el interior del hombre. Y cuando se tiene en sí al Espíritu, ¿qué bienes nos pueden faltar?
. Reconozcámoslo francamente: este misterio de la presencia trinitaria en la humanidad mediante el reino de Cristo y del Espíritu es la verdad más bella y gozosa que la Iglesia puede dar al mundo
.


Las consecuencias de esta inhabitación son maravillosas: Por el Espíritu Santo participamos de Dios. Por la participación del Espíritu venimos a ser partícipes de la naturaleza divina... Por eso, aquellos en quienes habita el Espíritu están divinizados
. Del Espíritu Santo proviene (...) lo más sublime que puede ser pensado, el hacerse Dios
. La naturaleza humana se hace partícipe de la divina, el hombre adquiere la condición de hijo de Dios.


Empieza así una nueva vida por obra del Espíritu Santo que, en la gracia, rehace y casi re‑crea al hombre a semejanza del Hijo unigénito del Padre (...) estableciendo en el hombre la filiación divina
. La situación es tan distinta a la anterior que se habla de un nuevo nacimiento, el nacimiento a la vida nueva, por la cual el hombre es hecho hijo adoptivo del Padre, miembro de Cristo, templo del Espíritu Santo
.


Y esto es sólo el comienzo, pues la labor de la Tercera persona de la Trinidad no se limita al instante de su llegada, sino que continúa incesante. Cuando el Espíritu habita, llena, rige, obra, retrae del mal, impulsa hacia el bien, hace suave la santidad, para que el hombre obre bien por amor a la rectitud
. Su actuación en el alma es suave y apacible, su experiencia es agradable y placentera y su yugo es levísimo. Su venida va precedida de los rayos brillantes de su luz y de su ciencia. Viene con la bondad de genuino protector; pues viene a salvar, a curar, a enseñar, a aconsejar, a fortalecer, a consolar, a iluminar: en primer lugar la mente de quien lo recibe y después, por las obras de éste, la mente de los demás
, de modo que Cristo se forme en las almas de los hombres.


Estamos ante la obra de la santificación o identificación con Cristo. Y en esto, ¡qué artista es el Espíritu Santo! Instruye en un instante y enseña todo lo que quiere. Desde que está en contacto con la inteligencia, ilumina; su sólo contacto es la ciencia misma. Desde que ilumina, cambia el corazón: este corazón renuncia de repente a sus afecciones de la tierra, y no es ya el mismo. Reflexionemos en qué estado encuentra a los Santos Apóstoles, ¡y lo que hace de ellos!
 Antes de su venida vivían más bien escondidos con cierto miedo a los miembros del Sanedrín, que habían condenado a muerte a Jesús. Sólo mes y medio antes habían huido de la Cruz, abandonando a Jesús. Hace diez días aún esperaban un reinado terreno de Cristo
... Llega Pentecostés y todo cambia. Quizá continúan con sus defectos, pero la gracia los supera. Y salen a la calle y hablan a más de tres mil personas, que se convierten y bautizan. Entre estos bautizados quizá alguno hace poco gritaba "crucifícalo". Así transforma el Don de Dios los corazones humanos.


.      .      .

¿Cómo se consigue este gran tesoro? No olvidemos que se trata de "el Don" y la característica que define un don es su gratuidad. Un don es gratuito, inmerecido, se recibe por la simple benevolencia del donante. Así sucede aquí. La venida de la Tercera Persona de la Trinidad es independiente de los esfuerzos humanos: Nuestro Señor Jesucristo dice que llegará sin exigir ningún comportamiento especial por parte de los hombres. Simplemente anuncia a los Apóstoles su venida hablando del Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre
.


Esta presencia de la Trinidad en el alma comienza con el Bautismo, de modo que alcanzar el gran Tesoro de Dios no supone un esfuerzo muy grande. Basta bautizarse, y así se dice que el Bautismo es el más bello y el mayor de los dones de Dios
. Por otro lado, con el Bautismo se reciben esas gracias parcialmente, y es necesario que el tesoro se complete cuanto antes con la Confirmación, pues precisamente el efecto de este sacramento es la efusión especial del Espíritu Santo
. Pero como confirmarse es también bastante sencillo, se concluye que el gran don de Dios es fácil de alcanzar. Y si tristemente se perdiera -por cometer un pecado mortal-, vuelve a ser fácil recuperarlo pues basta confesarse.


Así pues, el Tesoro es fácil de alcanzar pero, ¿cómo aprovechar mejor este gran Don? El Espíritu Santo inhabita en todas las almas que están en gracia y a todos intenta enseñar y conducir hacia la felicidad divina, pero no todos se benefician de Él igualmente. Viene a suceder lo que pasa en los colegios: el maestro está presente para todos y a todos explica por igual, pero algunos alumnos aprenden más que otros.


"Este Divino Maestro pone su escuela en el interior de las almas que se lo piden y ardientemente desean tenerlo por Maestro.


Ejerce allí este oficio de Maestro sin ruido de palabras y enseña al alma a morir a sí mismo en todo, para no tener vida sino en Dios.


Es muy consolador el modo de enseñar de este hábil Maestro; y no quiere poner escuela en otra parte para enseñar los caminos que conducen a la verdadera santidad, que en el interior de nuestra alma; y se da tal arte... y maña... para enseñar..., es tan hábil y tan sabio, tan poderoso y sutil, que, sin saber uno como, siéntese al poco tiempo de estar con El en esta escuela todo trocado(...).


Su modo de enseñar es por medio de una luz clara y hermosa que Él pone en el entendimiento(...).


Con las lecciones que en esta escuela dan y las instrucciones que aquí se reciben, el alma vive siempre olvidada de sí y no tiene otro fin en todo que el de agradar a Dios y lograr, si puede, el que Dios sea de todos amado"
.


¿Pero cuál debe ser nuestra disposición para que estas maravillas se realicen en nosotros? Una buena idea es imitar la preparación de los apóstoles antes de Pentecostés: perseveraban unánimes en la oración (...) con María
. Se precisan la oración constante, la unidad, y la devoción a la Santísima Virgen, para lograr el mismo ambiente espiritual que precedió a la primera venida del Espíritu Santo.


Por otro lado, el Espíritu Santo es posterior al Calvario, de modo que su venida actual también requiere una vida sacrificada, pues somos coherederos de Cristo; con tal que padezcamos con Él
.


Estas condiciones tan brevemente expuestas son necesarias para una recepción fructuosa del Paráclito. Sin embargo, la tradición cristiana ha resumido la actitud que debemos adoptar ante el Espíritu Santo en un sólo concepto: docilidad
. Él nos quiere felices, semejantes a Cristo, buenos hijos de Dios... Pero al mismo tiempo respeta la libertad que nos dio. Si le dejamos, hará grandes cosas en nosotros, pero es necesaria una colaboración generosa por nuestra parte.


Esta docilidad requiere una disposición atenta que grabe en la memoria sus inspiraciones para enseguida ponerlas en práctica, pues no se trata sólo de saber sino de vivir. El Señor no pretende que sepamos teorías, sino que vivamos de acuerdo a la dignidad de nuestra filiación divina, que seamos santos, que nos parezcamos a Jesucristo. Y esto supone aprender y obrar, quedando reflejadas las dos primeras cualidades del hombre dócil: oído atento, voluntad rápida.


Sin embargo, la docilidad incluye un detalle más que la distingue de la obediencia. La persona obediente cumple lo que le dicen, y quien es dócil también. Pero a la persona dócil es sencillo hacerle sugerencias o indicaciones, pues está como a la espera de lo que le señalan para hacerlo enseguida. Da "fácilmente" -ésta es la diferencia- su brazo a torcer aun cuando le dirijan por caminos distintos del que seguía hasta ahora.


¿Cómo mejorar en docilidad? En cualquier aspecto de la vida cristiana donde se desee avanzar, hay dos maneras complementarias de actuar. Se debe conjuntar el esfuerzo personal y la petición de ayuda a Dios. En el caso de la docilidad a las inspiraciones del Paráclito, interesa especialmente la petición de ayuda. En concreto, conviene rogar un aumento de los ocho dones del Espíritu Santo que son disposiciones permanentes que hacen al hombre dócil para seguir los impulsos del Espíritu Santo
, hacen a los fieles dóciles para obedecer con prontitud a las inspiraciones divinas
.


Una persona tendrá mayor docilidad a los deseos de Dios, si conoce bien lo que Él ha revelado (don de entendimiento), y la relación de las criaturas con el Creador (don de ciencia). Estas luces iluminan la inteligencia y aumentan su visión sobrenatural. Pero falta todavía un empuje a la voluntad. Se necesita conocer el inmenso Amor que Dios nos tiene y la respuesta enamorada que espera (don de sabiduría). Así el hombre se siente inclinado a querer con obras a Dios, obras de docilidad a su Voluntad.


Con el don de piedad este amor se vuelve más intenso pues se hace filial, propio de hijos con su Padre. A esto se añade el don de temor, que aporta realismo a la confianza filial, porque mientras caminamos en la tierra el amor puede perderse por la evidente debilidad propia. Con esos dones el hombre alcanza mayores deseos de ser dócil con un Dios a quien conoce y ama. Sólo falta acertar en lo que realmente Dios quiere (don de consejo), y ponerlo en práctica aunque cueste (don de fortaleza).


Terminemos este capítulo con "un propósito: frecuentar, a ser posible sin interrupción, la amistad y trato amoroso y dócil con el Espíritu Santo. -Veni, Sancte Spiritus...!- ¡Ven Espíritu Santo, a morar en mi alma!"
. Ven.

EL MAYOR TESORO


Cuenta la leyenda que en un país remoto vivía un arqueólogo sabio que es el protagonista de esta historia. Sus jornadas transcurrían monótonas, entre papeles y estudios, excavaciones y objetos antiguos. Hasta que un buen día algo le sacó de su rutina. Quiso la fortuna que encontrara en unas viejas tinajas unos antiquísimos papiros, escritos en un lenguaje que no entendía. Los tomó con ilusión y se puso con calma a descifrarlos. La tarea no fue fácil y el tiempo pasaba sin que la solución apareciera, pero el arqueólogo no se desanimó. Un día feliz comprendió unas palabras sueltas: 


...Gruta...Escondido...Tesoro...


A partir de entonces la reconstrucción se hizo fácil, y enseguida tuvo en sus manos el texto descifrado, que trataba de un tesoro, un tesoro inmenso y escondido. El sabio leía y releía los papeles cada vez más asombrado por la enorme categoría del hallazgo. No pensemos en un vulgar tesoro de dineros y riquezas. Era mucho más precioso. Tanto, que el experto arqueólogo se puso en camino inmediatamente.


El viaje fue largo y difícil. Abundantes los obstáculos y peligros. Selvas y mares. Hombres y fieras. Por fin apareció a la vista la deseada montaña y la entrada a la gruta que el plano señalaba...


Sigamos atentamente sus pasos. Después de mirar y remirar la boca de la caverna, se sienta unos momentos en una pequeña roca. Come algún bocado. Revisa con calma el material que necesitará. Consulta los planos... Recuperadas las fuerzas y la ilusión, enciende una antorcha y entra en la cueva. Recorre un pasillo estrecho y húmedo que termina en un agujero casi redondo. Se introduce agachado y llega a una reducida estancia, donde descubre un pequeño cofre antiguo, muy antiguo. Lo abre con cuidado. Un pergamino antiguo, muy antiguo. Emocionado, descifra despacio y lee:

- Fórmula mágica para ser inmensamente rico.

- No es esto lo que busco.


Recoge la antorcha y continúa hacia el interior de la caverna. Nuevo rincón y cofre, nuevo papiro:

- Fórmula mágica para ser super-inteligente.

- No es esto lo que busco.


Se interna todavía más y en el pergamino que encuentra está escrito:

- Fórmula mágica para no tener dolores ni enfermedades.

- Tampoco es esto.


Sigue cada vez más adentro, y en el cofre siguiente lee:

- Fórmula mágica para ser inmortal.

- ¡No es esto, no es esto!


Así llega al final de la gran gruta y, tras vencer al dragón imprescindible en un cuento, localiza el último cofre, lee el pergamino y lo guarda gozoso, alegre, feliz: ¡por fin!, ¡por fin!


¿Cuál era el gran secreto del último cofre?, ¿qué puede haber de más valor que todo lo anterior?, ¿hay algo mejor que el dinero, la inteligencia, la salud, la inmortalidad? Cuenta la leyenda que en el último pergamino se leía: Fórmula mágica para vivir entre los dioses. El final de la leyenda quizá decepciona un poco, pues los tesoros clásicos siempre han sido grandes riquezas, bellas princesas, o utensilios mágicos para conseguir ambas cosas. En esta ocasión la fábula señala un tesoro muy distinto, y de tanta categoría que parece difícil superarlo. ¿Hay algo mejor?...


Por esta vez la realidad supera a la fantasía: además de vivir junto a Dios, el hombre puede ser hijo del único Dios. Si el Hijo de Dios se ha hecho Hijo del hombre, ha sido para que el hombre, entrando en comunión con el Verbo, y recibiendo el privilegio de la adopción, llegase a ser hijo de Dios
. El pergamino podría contener de verdad una fórmula mágica para ser hijo de Dios, porque esta fórmula existe realmente, aunque no se trata de unas palabras enigmáticas sino de adquirir y conservar la gracia de Dios, cosa relativamente fácil de lograr recibiendo los sacramentos.


Así que a nuestro alcance está un don de grandeza enorme, superior a cualquier otro tesoro. No hay ideal más valioso que la filiación divina. No hay metas más elevadas ni proyectos más ambiciosos. Estamos ante la plenitud del bien: del sumo bien de la filiación de Dios
. La vida mejor sobre la tierra es la de los hijos de Dios.


Aquí es necesario hacer una aclaración, porque hay varias maneras de entender este tesoro: Respecto a Dios, pueden establecerse en las criaturas diversos niveles de filiación divina: la derivada de la creación en general (que se considera filiación en un sentido muy amplio e impropio); una más perfecta -propia sólo de los ángeles y de los hombres- en cuanto se da una mayor semejanza a Dios, por la inteligencia y la voluntad; un tercer nivel de filiación se deriva de la nueva y más profunda semejanza a Dios que supone lo sobrenatural; por último puede considerarse otro nivel -el de la bienaventuranza- del cual el anterior es como un anticipo
. En este capítulo nos referimos a la filiación en sentido sobrenatural, causada por la gracia santificante y la inhabitación, de tal modo que quienes las reciben son ciertamente hijos de Dios. Por tanto, son ya dioses
, y el don no puede ser mayor.


¿No decíamos que el Don mayor es el Espíritu Santo? Ambos dones son simultáneos. La inhabitación del Espíritu Santo en el alma, trae una consecuencia inseparable: la naturaleza humana participa de la naturaleza divina y el hombre se hace hijo de Dios. Quien nos une a Dios es el Espíritu que, cuando lo recibimos, nos hace partícipes de la naturaleza divina
. Y de este modo los hombres verdaderamente son dioses por participación, iguales y compañeros suyos de Dios
. Yo os digo: vosotros sois dioses, todos vosotros, hijos del Altísimo
.


En estos asuntos aparece claramente una dificultad: se dice que realmente somos hijos de Dios, y si somos hijos somos dioses, del mismo modo que sólo se llama hijos de león a los leones. Pero aparece el problema: salta a la vista que no somos dioses.


Para los ojos humanos la divinidad se notaría ante todo por el poder, y como no vemos esta omnipotencia en nosotros, la conclusión obvia es que no somos dioses. Conclusión equivocada porque contradice lo que sabemos de nuestra filiación divina. Se necesita aquí una explicación.


La omnipotencia es una cualidad divina muy poco empleada. Probablemente Dios nuestro Señor no la usó en toda la eternidad, hasta que decidió crear. Antes de la Creación esta cualidad era innecesaria pues sólo existía Dios -Padre, Hijo, y Espíritu Santo-. De modo que la omnipotencia ni se notaba ni se utilizaba. En cambio, lo más íntimo de Dios sí se ejercitó eternamente. Allí entre las personas de la Trinidad sólo había conocimiento y amor. Estas características son las más propias divinas y las principales que el Señor ha querido concedernos. Somos dioses porque podemos conocer y amar a Dios eternamente con el mismo Verbo y Amor con que Dios se conoce y ama, y que poseemos en nuestro interior a causa de la inhabitación. No somos dioses por realizar milagros sino por hacer oración, donde tratamos a Dios filialmente.


Esta participación nuestra en la divinidad queda actualmente algo oculta y sólo se manifestará plenamente en el cielo, en la vida gloriosa de los hijos de Dios
. No es muy extraño pues ya conocemos un caso similar: nuestro Señor Jesucristo durante treinta años era perfecto Dios y nadie lo notaba.


Precisamente nuestra filiación divina consiste en la identificación con Cristo. El Espíritu Santo en la gracia, rehace y casi re-crea al hombre a semejanza del Hijo (...). Y el hombre al pensar, al amar, al juzgar, al actuar, incluso al sentir, está conformado con Cristo, se hace "cristiforme"
. De este modo, los cristianos somos otros Cristos, el mismo Cristo
. El don de la filiación divina, es al mismo tiempo una identificación con Cristo. Cada hombre, sin dejar de ser hombre, participa por la gracia en la naturaleza divina, de modo análogo a la Encarnación del Verbo, donde nuestro Señor, sin dejar de ser Dios, tomó la naturaleza humana.


La misma semejanza con la Encarnación sirve para explicar el crecimiento progresivo en la filiación divina: Jesucristo que era hombre perfecto desde el primer instante de su concepción, fue progresando en su humanidad
. Análogamente el cristiano, siendo hijo de Dios desde que recibe la gracia, crece paulatinamente en su filiación divina e identificación con Cristo.


Insistamos en la categoría de este tesoro: En todo el universo no existe un acontecimiento comparable, por su grandeza, a la transformación que la obra de la gracia lleva a cabo en el hombre: un puñado de polvo de la tierra es ensalzado hasta el punto de ser partícipe de la naturaleza divina y recibir la adopción de hijo de Dios
. Es la obra más excelente del amor de Dios
, prueba palpable de lo mucho que nos quiere. Tanto que nos otorga la máxima dignidad. Porque no nos hizo ángeles o arcángeles, sino hijos amados
.


Antes que ser dioses preferimos ser hijos amados del único Dios. Lo de ser dioses suena a poder, y nuestro corazón más que potencia desea amor. Nada mejor que ser amados por Dios como hijos queridos. Precisamente nuestra filiación divina es consecuencia del amor de Dios: Mirad qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos llamemos hijos de Dios, ¡y lo somos!
 El amor de Dios hace posible nuestra filiación divina, y a la vez esta filiación adquirida nos capacita para nuevos bienes y amor divinos, pues siendo hijos somos más dignos y capaces de aceptar el amor que el Señor desea otorgarnos.


En medio de tanto cariño divino está nuestra correspondencia, que acepta más o menos ese amor, e incluso tristemente puede rechazarlo. Entramos así a comentar las repercusiones de la dignidad filial, que se resumen en el deber de llevar una vida propia de hijos de Dios. Cada uno de nosotros ha de ser un hijo de Dios que actúa, un hijo de Dios que reza, trabaja, etc. Entonces las acciones humanas cobran nuevo valor pues el Señor ve con agrado las buenas obras de sus hijos, y hasta el menor pensamiento bueno hace sonreír a nuestro Padre. Las cosas grandes y pequeñas, las novedosas y las rutinarias, todas cobran nuevo sentido. Son hechos de un hijo de Dios.


Esta consecuencia general que abarca la vida entera incluye otras más particulares. Por ejemplo, cambia la manera de rezar, pues ahora es un hijo quien se dirige a su Padre. Y sin perder el respeto y adoración que se deben al Señor, es posible el trato amable y confiado que los santos recomiendan: Descansa en la filiación divina. Dios es un Padre -¡tu Padre!- lleno de ternura, de infinito amor. -Llámale Padre muchas veces, y dile -a solas- que le quieres, ¡que le quieres muchísimo!: que sientes el orgullo y la fuerza de ser hijo suyo
.


Aparecen asímismo una serenidad y paz que permanecen en medio de las dificultades de la vida. ¿A qué puede temer un hijo de Dios? Sólo cuidará de no perder su dignidad por un pecado mortal. El resto de situaciones pueden doler pero quien es consciente de su filiación conserva en su interior una serena estabilidad. A pesar de los pesares los hijos de Dios mantienen un ánimo optimista, y una alegría duradera porque su fundamento no es pasajero, ni depende de las propias fuerzas: ¿Penas?, ¿contradicciones por aquel suceso o el otro?... ¿No ves que lo quiere tu Padre-Dios..., y El es bueno..., y El te ama -¡a ti solo!- más que todas las madres juntas del mundo pueden amar a sus hijos?
.


Así pues, el gran don de la filiación divina incluye una dignidad y una paz extraordinarias. Pero al mismo tiempo requiere del hombre unos modos de comportarse.


La primera respuesta necesaria es el agradecimiento, que debería ser proporcional al don recibido. Es decir, máximo. Sucede además, que la participación en la divinidad será más abundante y generosa cuanto más agradecidos seáis de quien lo recibisteis
. Los buenos hijos de Dios son agradecidos, y el agradecimiento aumenta y mejora la filiación divina.


Al agradecimiento se debe añadir la responsabilidad: cierta vigilancia para no perder este gran tesoro, y atención esmerada para vivir de acuerdo con el don recibido. Es un hijo de Dios quien vive, y sus acciones deben estar a la altura de las circunstancias. Se adquiere el deber de asumir la situación de modo que el comportamiento sea acorde a la nueva dignidad. Con la necesaria contrición y arrepentimiento si en algún momento no fuera así.


Quizá pueda pensarse que esta responsabilidad empaña un poco la grandeza del tesoro porque exige algún esfuerzo. Para no caer en la tentación del desánimo, conviene recordar que el don de la filiación lleva consigo las gracias necesarias para vivir de acuerdo con la nueva dignidad. La Sabiduría de Dios tiene en cuenta todos los detalles y sus dones son verdaderos tesoros, que si en algún momento implican un vencimiento, será para mayor mérito y bien nuestro.


Pero la consecuencia principal de la filiación divina es la primera que hemos comentado: la piedad, el trato afectuoso y amable de hijos pequeños con su Padre que le dicen muchas veces al día: te amo, te amo, te amo...
.

UN TESORO EXTRAÑO


En su primera carta a los Corintios, San Pablo nos descubre un don grande y extraño: vosotros sois cuerpo de Cristo, y cada uno un miembro de Él
. Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, aun siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo
.


Formar parte del cuerpo de Cristo es un don que impresiona fuertemente, como algo cuya grandeza nos sobrepasa. Por ejemplo, S. Agustín se llenaba de gozo: Felicitémonos y demos gracias por lo que hemos llegado a ser, no solamente cristianos sino el mismo Cristo. ¿Comprendéis hermanos la gracia que Dios nos ha hecho al darnos a Cristo como Cabeza? Admiraos y regocijaos, hemos sido hechos Cristo
. Ser Cristo o parte del cuerpo de Cristo parece un don muy grande pero al mismo tiempo raro, extraño, difícil de entender. ¿Qué significa?, ¿cómo es posible?


Para responder estas preguntas, sigamos el itinerario que San Pablo recorrió guiado por el mismo Jesucristo. El camino empieza cerca de Damasco. Pablo -entonces Saulo- llegaba a esa ciudad, cuando una luz más brillante que el sol
 le rodeó... Pero oigamos mejor como lo narra el protagonista: cerca de Damasco, hacia el mediodía, me envolvió de repente una gran luz venida del cielo, caí al suelo y oí una voz que me decía: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" Yo respondí: "¿Quién eres, Señor?" Y me contestó: "Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues" (...) Dije: "¿Qué tengo que hacer, Señor?" Y el Señor me respondió: "Levántate y entra en Damasco; allí se te dirá todo lo que debes hacer"
.


En este suceso llama la atención que Jesús comunica a Saulo una idea, sólo una: estaba persiguiendo a Cristo. El hecho portentoso de la luz brillantísima y la aparición de la Segunda Persona de la Trinidad convierten a Pablo. Pero en todo este aparato celestial sólo se le transmite al apóstol esta idea: persigues a Cristo.


Probablemente, al principio de su vida cristiana San Pablo sólo pensaría que anteriormente había obrado mal (soy el menor de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado apóstol,  ya que perseguí a la Iglesia de Dios
), con las consecuencias de contrición, reparación, etc.


Pero después el apóstol pensaría más profundamente en las palabras del Señor. Por ejemplo, no sería rara esta consideración: yo acosaba a los cristianos, pero Jesús me dijo que le perseguía a El; ¿cómo es esto?, ¿qué lazo de unión hay entre el Señor y sus discípulos? San Pablo meditaría en esto con frecuencia e inspirado por el Espíritu Santo, expuso la doctrina del Cuerpo místico de Cristo, que recordamos al comienzo de este capítulo.


Intentemos reconstruir el razonamiento de S. Pablo. El lazo de unión entre los cristianos y Jesús sólo puede ser espiritual. Esto no es extraño: hay abundantes ejemplos donde los agravios al hijo repercuten en la familia, y lo mismo su comportamiento ejemplar o vergonzoso contribuye al honor o desdoro familiar. De modo semejante, entre Jesús y los cristianos hay un fuerte vínculo de amor por el cual quien acosa a los discípulos persigue al Maestro: quien a vosotros os oye, a mí me oye; quien a vosotros os desprecia, a mí me desprecia
.


Pero no se trata únicamente de esta vinculación. S. Pablo afirma: vosotros sois cuerpo de Cristo
. Y esta expresión indica una relación mucho más fuerte que la de un simple amor. El apóstol se ha dado cuenta de que Jesús, cuando clamaba "me persigues", indicaba que nosotros somos sus miembros
.


¿Qué significado tiene lo de ser cuerpo de Cristo? El propio S. Pablo ofrece la explicación: porque todos nosotros (…) fuimos bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo
. Con su inhabitación el Espíritu Santo nos hace partícipes de la naturaleza divina
, y nacemos a una nueva vida, la vida divina de Cristo, hasta afirmar con S. Pablo: Cristo vive en mí
. Así, los hombres en gracia poseen la misma vida -la de Cristo-. Y es evidente la semejanza con los miembros de un cuerpo por los que circula la misma savia vivificante. Esta vida única -divina- agrupa a los hombres en gracia en un sólo cuerpo vivo, en el que Cristo es la Cabeza
 y la Vida
.


Lo que nuestro espíritu, es decir, nuestra alma, es para nuestros miembros, eso mismo es el Espíritu Santo para los miembros de Cristo, para el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia
. En un hombre el alma está presente en todos sus miembros y les vivifica. En los cristianos el Espíritu Santo inhabita en cada persona en gracia y causa la Vida sobrenatural.

Estos grandes dones son simultáneos:

. recepción de la gracia santificante;

. nacimiento a la vida sobrenatural;

. filiación divina;

. inhabitación del Espíritu Santo;

. participación de la naturaleza divina;

. incorporación al Cuerpo Místico de Cristo.


Cada uno de estos conceptos es muy sobrenatural y elevado. Es más sencillo captar algo de su grandeza, que alcanzar su comprensión. La misma simultaneidad dificulta el entendimiento de lo que sucede. Atrevámonos sin embargo a poner un ejemplo. Imaginemos un animal elevado a la dignidad humana, y comparémoslo con el caso real del hombre que se bautiza:

Animal

recibe un don humanizante

nace a la vida humana

se hace hijo de Adán

recibe un alma humana

se humaniza

se agrega a la humanidad


Hombre

recibe la gracia santificante

nace a la vida divina

se hace hijo de Dios

recibe al Espíritu Santo

se diviniza, se cristifica

se une al Cuerpo Místico


El tema es complejo y profundo. Dejémoslo así, salvo una pequeña cuestión sobre la diversidad. Si todos recibimos el mismo Espíritu, la misma vida divina, y nos identificamos con Cristo, ¿en qué nos diferenciamos?


La respuesta es relativamente sencilla. Los miembros del mismo cuerpo humano no se distinguen entre sí por el alma común a ellos, sino por la materia, por el modo en que el alma se inhiere a ella originando diferentes funciones. Lo mismo sucede en la vida sobrenatural: la distinción no procede del Espíritu Santo que es común a todos, sino de la distinta recepción del Paráclito y su diverso modo de actuar. Hay, sí, diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo; y diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo (...) Todas estas cosas las realiza el mismo y único Espíritu, que las distribuye a cada uno según quiere. Porque así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros...
.


*      *      *


El tesoro del Cuerpo Místico de Cristo que acabamos de comentar, lleva incluido otro gran don: la Comunión de los santos. Como todos los creyentes forman un solo cuerpo, el bien de los unos se comunica a los otros
. La expresión "comunión de los santos" tiene, pues, dos significados estrechamente relacionados: "comunión en las cosas santas" y "comunión entre las personas santas"
. Es decir, los buenos cristianos se ayudan entre sí, y gozan de grandes bienes comunes. Participan de los méritos de Jesucristo, de la Santísima Virgen, de los Santos. Las buenas obras de los demás nos favorecen a nosotros, y viceversa, el menor de nuestros actos hecho con caridad repercute en beneficio de todos
.


Esto es un aliciente más para la batalla. No da igual un esfuerzo grande o pequeño, un triunfo o una derrota. No da igual para nuestra alma, ni para los otros cristianos. Hasta los pecados y victorias más íntimos benefician o perjudican a los demás. Por esto, si alguno por amor a sí no es capaz de exigirse, quizá el amor a los demás le invite a una lucha más generosa pues sus éxitos repercuten directamente en quienes le rodean.


Pero si los pecados de otros me perjudican, ¿dónde está la ganancia? El tesoro de la Comunión de los Santos estriba en que los méritos de Jesucristo son mucho mayores que los pecados humanos por muy grandes que sean; y de esos méritos divinos participa quien vive en gracia de Dios. Por otro lado, los pecados mortales arrancan la vida espiritual y sus autores dejan de formar parte del Cuerpo Místico de Cristo, con lo que sus obras no perjudican al resto, salvo por el bien que dejan de aportar.


Un detalle más. La Comunión de los Santos nos hace ver que el Cuerpo místico de Cristo no es una comparación más o menos afortunada sino una palpable realidad. Entre los buenos cristianos hay una circulación de gracia y vida reales. Tan reales como la comunicación que se da entre los miembros de un cuerpo físico. Esta unión con Cristo es un don importante, a la vez que extraño por la dificultad de explicarlo y lo poco que se suele recordar.

EL TESORO MAS INCREÍBLE


El mayor don que el hombre puede obtener es Dios mismo. Por eso la inhabitación del Espíritu Santo y la nmediata filiación divina son los tesoros más grandes, y los primeros que hemos comentado. Lo mismo se puede decir del don que ahora consideramos, la Comunión Eucarística, donde se recibe a Jesucristo, perfecto Dios.


Sin embargo, hay unas diferencias: En primer lugar, Jesús Sacramentado sólo permanece en el hombre mientras duren las especies sacramentales, aunque después continúan los efectos. Y en segundo lugar, la manera de recibir a Jesucristo es más portentosa: bajo las apariencias de pan. Por esto último decimos que la Comunión es el don más increíble. Por maravilloso y por difícil de creer.


Difícil de creer. Nuestro Señor Jesucristo tuvo bastantes adversarios a lo largo de su vida. Unos no aceptaban que hiciera milagros en sábado; otros se quejaban de su trato con publicanos. Unos no lo admitían como Mesías; otros rechazaban que viniera de parte de Dios y aseguraban que hacía milagros por el poder de Belcebú. Pero probablemente el tema que más oposición obtuvo fue la Eucaristía, como se vio en la sinagoga de Cafarnaún
:


El día anterior en la otra orilla del mar de Galilea
 nuestro Señor había multiplicado panes y peces dando de comer a más de cinco mil personas. El milagro fue tan patente que muchos creyeron en El como Mesías y decían: este es verdaderamente el Profeta que viene al mundo
.


Pero esta fe no era muy sólida pues al día siguiente, ya en la sinagoga, dudan enseguida: comenzaron a murmurar de Él por haber dicho: yo soy el pan que ha bajado del cielo
. Ayer creían, hoy no le creen. Ayer vieron el milagro y aceptaban a Jesús como el Profeta por lo que ellos habían visto. Hoy se trata de fiarse de la palabra de Jesús aunque sus ojos no lo vean. Y no lo admiten. Murmuran. Sólo porque dice que ha bajado del cielo. Así que cuando Jesús les añade mi carne es verdadera comida
, ellos se apartan del Señor: desde ese momento muchos discípulos se echaron atrás y ya no andaban con El
. La Eucaristía es un don difícil de creer.


El mismo San Pedro que en Cesarea reconoce a Jesús como Hijo de Dios vivo
, aquí sin embargo sólo sabe decir que se fía de Él: tú tienes palabras de vida eterna
. El misterio que Jesús acaba de anunciar es tan increíble que sólo se admite por la sinceridad absoluta del Señor. Sólo creemos en la Eucaristía fiados de la palabra de Jesús. No hay otras razones, y no hacen falta. Sus afirmaciones son siempre verdaderas, y aunque no se entiendan sólo cabe aceptarlas. Después llegará el momento de esforzarse por comprenderlas.


Por otro lado, este don es también increíble en el sentido de maravilloso, aunque cualquier calificativo se queda corto ante la realidad de la venida del Señor a nuestra alma. En la Comunión el mismo Dios se une a nosotros divinizando nuestro interior con su presencia. Nuestra participación en el cuerpo y en la sangre de Cristo no tiende a otra cosa que a transformarnos en aquello que recibimos
 hasta llegar a la identificación con Cristo. La comunión da como fruto principal la unión íntima con Cristo Jesús. En efecto, el Señor dice: "Quien come mi Carne y bebe mi Sangre habita en mí y yo en él"(Jn 6, 56)
.


Son palabras fuertes que necesitan una aclaración: habita en mí y yo en él. Ese habitarse mutuamente sólo se explica en seres corporales si hay una identificación, cosa que no sucede aquí pues Jesús y nosotros somos personas diferentes. Sin embargo, el Señor pronunció esas palabras y son verdaderas aunque no se entiendan fácilmente. La explicación puede ir de la mano de este ejemplo: cuando se cruzan dos rayos luminosos, se puede decir que cada uno habita en el otro sin perder su identidad, pero en una unidad grande. Algo semejante sería la unión con Cristo que se consigue cada vez que comulgamos.


Es una unión espiritual, en parte similar a la de los enamorados donde cada uno tiene al otro continuamente en su pensamiento y en este sentido uno habita en el otro y al revés. Sin embargo, la unión con Jesús en la Comunión es todavía más estrecha y conduce a la unidad de pensamiento y voluntades e incluso a tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús
. San Cirilo de Alejandría utiliza un ejemplo fuerte: Cuando uno junta dos trozos de cera y los derrite por el fuego, de los dos se forma una cosa; así también por la participación del Cuerpo de Cristo y de su preciosa Sangre, El se une a nosotros y nosotros nos unimos a El
.


Estamos ante un Sacramento asombroso, un tesoro increíble. Tengamos en cuenta lo que sucedía con Jesús en Galilea: toda la multitud intentaba tocarle, porque salía de Él una fuerza que sanaba a todos
. Bastaba rozarlo y se producían grandes milagros. Y aquí no sólo lo tocamos sino que lo comemos...


Recuerdo a un joven, al que llamaré Carlos, que al empezar sus vacaciones se planteó:

-
¿Qué es lo principal que puedo hacer un día cualquiera de este verano?



Y se respondió a sí mismo inmediatamente:

-
Comulgar. Esto es lo más maravilloso que se puede hacer cada día. No hay tesoro mayor.


No recuerdo bien si mencionó exactamente la palabra tesoro u otra similar, el caso es que dicho y hecho. A partir de ese momento asistió diariamente a la Santa Misa todo ese verano y los demás veranos de su vida. Al menos los que tengo noticias cuando coincido con él. El caso es que, al cabo de dos o tres años de obrar así, entró en la universidad donde trabó nuevas amistades. Entre otros conoció a Javier. Solían verse con cierta frecuencia y charlaban de muchas cosas. Naturalmente, también hablaban de Dios. En una ocasión, sin descender a mucho detalle, Carlos le contó lo que hacía en verano. Javier se quedó algo admirado y le preguntó algo lógico:

-
Y en invierno, ¿sigues yendo a Misa todos los días?

-
... No... Es que tengo mucho que estudiar... Poco tiempo...


La conversación siguió otros caminos, pero Carlos se planteó de nuevo la misma pregunta aplicada al invierno: ¿qué es lo más grande que se puede hacer un día cualquiera de invierno?... Comulgar... Y a partir de entonces empezó a ir a Misa diariamente, invierno y verano.


Esta anécdota muestra a una persona coherente con su fe. Tiene certeza de que recibir a Dios en la Comunión es un tesoro maravilloso que conviene aprovechar. Entonces obra en consecuencia, y obra bien pues el alma no puede hacer cosa de mayor agrado a Jesucristo que recibirlo a menudo en el Sacramento de los altares. Decía Santa Teresa: "ayuda más poderosa para alcanzar la perfección no encuentro yo que comulgar con frecuencia"
.


De ahí que Jesucristo y su Iglesia desean que todos los fieles cristianos se acerquen diariamente al Sagrado convite, principalmente para que unidos con Dios por medio del sacramento, en él tomen fuerzas para refrenar las pasiones, purificarse de las culpas leves cotidianas, e impedir los pecados graves a que está expuesta la debilidad humana
. Pues Él se hace pan para los débiles y agotados, dando fortaleza al corazón del hombre
.


Quizá en algún caso la fe no sea tan firme como para vencer la pereza, o las dificultades que existan para ir a Misa diaria. Pero aun con fe chiquita, probablemente habrá un deseo de recibirlo mejor. Es el momento de preguntarse ¿cómo?, y la respuesta no es otra que cuidar el antes y el después:


Para prepararse a la Comunión, viene bien recordar lo que se hace cuando llega un invitado de importancia. Se procura que haya un ambiente grato donde se encuentre a gusto, que se lleve buena impresión... Estos mismos detalles humanos se pueden trasladar a la recepción de la Eucaristía. ¿Cómo querrá encontrar nuestra alma?, ¿qué preferirá Jesús? A veces será fácil encontrar la respuesta a estas preguntas. En otras ocasiones puede ser más costoso acertar. Al menos sabemos un recurso que siempre resuelve los compromisos en las visitas humanas: que haya verdadero cariño. Como dice la Sagrada Escritura: Más vale comer verduras donde hay amor, que buey cebado donde hay odio
. El mejor ambiente para cualquiera es donde sea mayor la estima. En un clima así los pequeños fallos que pueda haber se pasan por alto, porque hay un aprecio palpable. Al mismo tiempo, el cariño verdadero está pendiente de los detalles, de que todo vaya bien.


Convendrá pues recibir la Comunión con muchos actos de fe, y de esperanza; con jaculatorias y comuniones espirituales; con actos de contrición y el alma bien limpia, pero sobre todo con mucho Amor a Dios. Puede venir bien este propósito: Dile al Señor que, en lo sucesivo, cada vez que celebres o asistas a la Santa Misa, y administres o recibas el Sacramento Eucarístico, lo harás con una fe grande, con un amor que queme, como si fuera la última vez de tu vida
.


No es fácil conseguir una preparación así y vendrá muy bien pedir ayuda al mismo Jesús: "¡ayúdame a recibirte mejor!". Angosta es la casa de mi alma para que vengas a ella: sea ensanchada por ti. Ruinosa está: repárala. Hay en ella cosas que ofenden a tus ojos: lo confieso y lo sé; pero, ¿quién la limpiará o a quién otro clamaré fuera de ti?
 Si fomentamos así nuestros deseos de agradarle, El vendrá gustosamente a nuestra alma, y nosotros recogeremos más riquezas del tesoro más increíble.


Finalmente, para que la sagrada Comunión cause maravillosos efectos es necesario además, que después de comulgar empleemos prolongado rato en la acción de gracias
. ¿Qué hacer durante esos minutos?, ¿cómo tratar a Quien se acaba de recibir? Con la misma fe y amor con que nos preparábamos a comulgar. El método concreto dependerá de las personas pues cada uno tiene su modo de ser y de expresar su afecto.


Por ejemplo, Santa Teresa de Lisieux relata lo que hizo la segunda vez que comulgó en su vida: me repetía sin cesar estas palabras de San Pablo: "ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí"
. Después de esta comunión, mi deseo de recibir a Dios se hizo cada vez más grande
. Santa Teresita repetía una y otra vez "es Jesús quien vive en mí", y de este modo reforzaba su fe, su amor y su deseo de volver a encontrarse con el Amado. Algo así podría inventarse cada uno para tratar a Dios con el mayor afecto en esos momentos íntimos en que se acaba de comulgar.

EL DON MÁS ENTRAÑABLE


Cada uno de los hechos de Jesús es importante. Cada una de sus frases inolvidable. Pero hay momentos de mayor relevancia, donde nuestro Señor desea grabarnos en la memoria algo especial que permanezca siempre en nuestro recuerdo. Así sucedió en el Calvario. Eran los últimos minutos antes de su muerte y sus palabras cobran un valor mayor por ser las últimas; un valor aún más notorio si tenemos en cuenta que en esos momentos sólo podía articular frases breves, entrecortadas por la agonía y asfixia de los crucificados.


Allí el Señor nos dejó su testamento. Un legado que contiene un tesoro inmenso: Jesús, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, le dijo a su madre: "Mujer, aquí tienes a tu hijo". Después le dice al discípulo: "Aquí tienes a tu madre"
.


Santa María es la criatura más maravillosa que Dios ha creado. Es su Madre, y la quiso llenar de sus gracias. Por esto, Ella es el mayor don que se puede otorgar después de Dios mismo. Un tesoro grande que goza de una particularidad especial, pues Jesús no dice "tomad, os entrego a mi madre", sino "he ahí a tu madre"; y añade dirigiéndose a María: "he ahí a tu hijo". Nos otorga, pues, a su madre como madre y quedamos situados en la condición de hijos suyos, dando origen así al don más entrañable: la madre de Dios es madre mía.


Dos amores humanos abarcan la vida de una persona con independencia de circunstancias y talentos personales: el amor de un padre y una madre. Ese cariño siempre permanece y se desea mantener aun en medio de las mayores desavenencias. Así es el amor de Dios a los hombres. Un amor de padre y de madre siempre constante, que sólo una ruptura por nuestra parte puede quebrar.


Pero el Señor sabe perfectamente que el pobre corazón humano está acostumbrado a querer filialmente a dos personas, y le resultará difícil amarlo como padre y madre simultáneamente. Entonces se nos presenta como Padre y quiere que en nuestra vida espiritual no nos falte el cariño entrañable de una Madre y muy Madre: María. El Señor podía haberse encarnado sin nacer de la Santísima Virgen, y nosotros seguiríamos gozando de muchos dones magníficos pero habríamos quedado huérfanos. La Bondad divina quiso darnos a María, y este tesoro tan entrañable llena de consuelo el corazón humano.


Anteriormente mencionábamos el gran don de la filiación divina, que nos identifica con Cristo y nos cualifica para ser más amados por Dios. Con la filiación mariana sucede algo parecido: crece nuestra similitud con Jesús, y pasamos a ser especialmente amados por Ella, y por Él. En ambos tesoros se repite el proceso: como fruto del amor que nos tiene, el Señor nos concede sus dones, y estos dones nos hacen dignos de mayor amor.


Aparece así un pequeño secreto que permite comparar el valor de los tesoros: no son mayores los bienes que agraden más a los hombres sino los que hacen al hombre más agradable a Dios. Al darnos a María como madre, el Señor nos sitúa en una relación nueva de intimidad y amor con las tres divinas personas. Santa María es Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, Esposa de Dios Espíritu Santo. Y sus hijos pequeños entramos con nuevo título en ese círculo trinitario.


¿Cómo alcanzar la filiación mariana? Se puede decir que hijos de Dios y de María somos todos en el sentido amplio de que todos hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios. Pero si queremos hablar con precisión, ambas filiaciones se refieren a la vida sobrenatural o vida de la gracia, y esto cambia las cosas. Para ser hijo se necesita haber sido concebido, y en la vida sobrenatural se nace al recibir la gracia santificante. Mientras esto no suceda, no hay verdadera filiación sobrenatural, ni divina, ni mariana. Sin embargo, la situación no es del todo vacía, pues el que todavía no es hijo puede llegar a serlo, mientras camina por este mundo. Y esta capacidad de llegar a ser hijo de Dios es la mayor dignidad de quien aún no está en gracia.


La filiación mariana se alcanza al mismo tiempo que la filiación divina, y no requiere un esfuerzo excesivo por nuestra parte. Al recibir la gracia santificante, se adquiere la doble filiación. El Santificador entra en el alma y con su llegada nos hace hijos a semejanza del Hijo, es decir, hijos del Padre y de María. La filiación divina nos identifica con Cristo y lleva consigo la filiación mariana. Jesús dice a su madre: "He ahí a tu hijo", (...) entonces es como si le dijera: "Ahí tienes a Jesús"
. Al recibir la adopción de hijos de Dios, pasamos a ser hijos de María.


Las consecuencias de la filiación mariana son ‑guardando las distancias- las mismas que las de la filiación divina -confianza, paz, agradecimiento, responsabilidad...-, pero con un matiz más entrañable. Nuestra Señora se nos antoja más cercana, más asequible y próxima a nosotros. Es cierto que el trato con Dios debe estar empapado de adoración y respeto por un lado, y de confianza filial por otro. Pero en ocasiones, quizá por olvidar nuestra condición de hijos, pudiera ser que la cercanía a Dios omnipotente inspire excesivo temor. En cambio, esta falta de confianza es más difícil que se dé con Santa María. También a Ella se le debe reverencia y veneración, pero es nuestra Madre y el trato con una madre siempre está impregnado de un cariño entrañable.


Por esto, viene bien la siguiente recomendación: Te aconsejo que hagas, si no lo has hecho todavía, tu experiencia particular del amor materno de María. No basta saber que Ella es Madre, considerarla de este modo, hablar así de Ella. Es tu Madre y tú eres su hijo; te quiere como si fueras el hijo único suyo en este mundo. Trátala en consecuencia: cuéntale todo lo que te pasa, hónrala, quiérela. Nadie lo hará por ti, tan bien como tú, si tú no lo haces
. Estas palabras descubren la manera de sacar el mayor aprovechamiento al tesoro-don de María. El secreto para aumentar estas riquezas consiste en ejercer de hijos suyos.


Caben entonces dos o tres posibilidades. Se puede adoptar la postura de hijo mayor y responsable en quien sus padres se apoyan porque no aparta el hombro. Es un descanso para ellos, un buen hijo y un ejemplo para nuestro trato con María. Pero comportarse como hijos mayores no es el único camino, pues también los pequeñines son buenos hijos y alegran a sus padres, aunque su ayuda material sea menor. Aparece así otro buen modo de ejercer como hijos de nuestra Señora: situarnos ante Ella como un niño pequeño, muy chiquito que nada vale de por sí sino todo lo necesita de su madre.


Los hijos buenos han vivido ambas situaciones respecto a sus padres, y las dos se pueden aplicar a la filiación mariana. La postura más aconsejable es una intermedia. Considerarse muy pequeños ante la Reina de los ángeles, y al mismo tiempo desear servirla con responsabilidad de hijos mayores. Realmente somos hijos muy chicos de nuestra Señora, pero deseamos imitar al hermano mayor, Jesucristo.


Saberse niños ante María tiene grandes ventajas, pues las madres velan especialmente por sus pequeñines, que nada pueden sin sus cuidados. Así el trato con María discurre en cauces de máxima confianza y abandono, seguros de su protección.


Pero infancia espiritual es distinto de blandenguería. A Nuestra Señora no le gustan los niños mimados. Quiere hijos fuertes, recios. Pequeños en la malicia, mayores y firmes ante las dificultades. Pequeños que confían por completo en Ella, mayores y responsables en quienes Ella puede confiar. Mayores que luchan con denuedo, pequeños que suplican constantemente su protección maternal. Mayores que superan una y otra vez los obstáculos, pequeños que si tropiezan acuden enseguida a su Madre. Mayores que agradecen intensamente el don de la filiación mariana, pequeños que no entienden de tesoros pero aman a su Madre.


Una manera de adquirir y fomentar estas disposiciones es rezar el santo Rosario. En esta oración las personas mayores meditan los misterios que se suceden en la vida de María, y los pequeños se introducen en las escenas como un personaje más. A éstos les parece bien y muy asequible la aparente monotonía de repetir el avemaría. Y como mayores procuran decirlas atentamente, sin distracciones. Al mismo tiempo insisten en rezar a pesar de sus despistes, pues es normal que un pequeño se distraiga sin querer; y a su madre no le importa.


El Rosario es además un tesoro por su eficacia para obtener gracias de Dios. Ciertamente es un arma poderosa para vencer en nuestra lucha interior, y para ayudar a todas las almas
. Nuestra Señora escucha atentamente los ruegos que le dirigimos, sea cual fuere el modo de pedírselo. Pero en el Rosario esa súplica se pronuncia al mismo tiempo que endulzamos los oídos de la Santísima Virgen con las palabras más hermosas que escuchó.


Sin embargo, el Rosario es arma eficaz sólo a consecuencia de que gozamos del don entrañable de María-Madre. Por eso, la manera de convertir el Rosario en un tesoro es rezarlo en actitud de hijos. Así Nuestra Señora será si cabe más Madre y se volcará en quienes acuden a Ella con insistencia llena de confianza.

EL DON DE LOS PREDILECTOS DE DIOS


Dios es libre. Auténtica y completamente libre. Puede tomar las decisiones que desee y serán acertadas porque siempre quiere el bien. En realidad, esto es una manera pobre de expresarse pues el Señor es el Bien mismo y quien da sentido a decisiones y libertades, que serán buenas si se dirigen hacia El. En cualquier caso, la libertad divina es perfecta, y conviene recordarlo cuando vamos a considerar que Dios tiene predilectos. Es perfectamente libre para amar con preferencia a quien desee.


Al comenzar el tema surge una duda: si el amor de Dios es siempre infinito, ¿dónde cabe la predilección? La respuesta no es fácil y exige avanzar despacio. En primer lugar recordemos que Amar a alguien es querer el bien para él
. Este amor se puede considerar desde dos puntos de vista: subjetivo y objetivo. Bajo la primera mirada, el amor será mayor según la intensidad con que la voluntad desea el bien. En este sentido el amor de Dios es siempre infinito porque siempre desea el bien con infinitas fuerzas.


El segundo planteamiento tampoco aclara la cuestión: nos hace fijarnos en el bien deseado, y así amará más quien desee al otro un bien mayor, hasta el máximo de proporcionarle un bien infinito. Así lo hace el Señor entregándose a sí mismo como don -Espíritu Santo, Eucaristía, cielo-.


Hasta ahora no hay distinción alguna entre unos hombres y otros. Dios nos ama por igual, con intensidad infinita y a todos entrega el Don de sí mismo, Bien infinito, -respetando la triste libertad de rechazarlo-. Entonces, ¿dónde cabe la predilección?; ¿existe? La diferencia aparece a la hora de recibir ese amor, pues las criaturas no están capacitadas para abarcar la inmensidad divina. Él se entrega, pero la aceptación de ese amor infinito exige un receptor infinito, que sólo se encuentra en las otras personas de la Trinidad. (Así la infinitud del amor divino muestra que en Dios debe haber más de una Persona
).


En cambio, respecto a las criaturas el amor divino se ve limitado por la capacidad receptiva de cada una. Y esta cualidad depende a su vez de los dones recibidos de Dios que a su vez se agrandan según la correspondencia humana. El proceso sería algo así: El señor otorga a todos los hombres una serie de dones que agrandan el corazón y lo capacitan para recibir un amor mayor; la correspondencia y generosidad humana aceptan o rechazan esas gracias; la aceptación dispone el corazón a recibir nuevas gracias... Este proceso puede ser intensificado en algunos momentos con gracias especiales.


El primer paso importante se da con la gracia santificante que hace al hombre partícipe de la naturaleza y filiación divinas, de modo que una persona en gracia puede querer al Señor filialmente y recibir el amor paternal divino. Los hijos de Dios se hacen más dignos y capaces de mayor amor pues la gracia aumenta en ellos la receptividad del Amor. Sin embargo, aún no puede hablarse de predilección, pues esto significa cierta preferencia con respecto a otros, mientras que la gracia santificante es un don que el Señor desea otorgar a todos los hombres -aunque tristemente algunos lo rechazan-.


Llegamos ahora al núcleo del tema observando que entre sus hijos, el Señor tiene predilectos. Son aquellos que han recibido una llamada, una vocación divina
, para realizar una tarea especial en su servicio. Quienes aceptan su llamada reciben una abundancia de gracias que les capacitan para cumplir esa misión divina.


Sea cual sea la misión, siempre incluye contagiar a otros el amor divino y para lograrlo es preciso que los elegidos estén más empapados de ese amor. Por esto, la gracia de la vocación implica un ensanchamiento del corazón haciéndolo apto para recibir un mayor Amor que luego deberán difundir. Estas personas escogidas son así llamadas a una mayor intimidad divina propia de enamorados. Son los seres más afortunados de la tierra, los que Dios ama con predilección
.


¿Qué motivos acompañan esa elección? No se encuentra ninguno claro. Más bien se trata de caprichos divinos. Probablemente en Israel había otros pescadores con más cualidades que Simón y Andrés pero ellos son los escogidos. Y entre los dos elige aún a Simón como cabeza de los Apóstoles y roca donde edificará su Iglesia. Incluso eligió a Jacob en lugar de su hermano gemelo Esaú, y lo hizo desde su nacimiento cuando ninguno de los dos había hecho mérito alguno
. Y con Amor aún mayor eligió a María Santísima y la quiso Inmaculada, también antes de nacer. Caprichos divinos, que recuerdan estas palabras de Jesús: Muchos leprosos había también en Israel en tiempo del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, el Sirio
.


El Señor elige al que quiere
, con total libertad, y con diferencia notable respecto al proceder humano: Los hombres seleccionamos algo o alguien fijándonos en las cualidades que posee. Dios Nuestro Señor actúa al revés, pues la voluntad de Dios es la causa de la bondad en las cosas. Y así algunas cosas son mejores, porque Dios quiere un bien mayor para ellas
.

En la vocación el Señor elige primero. Escoge a alguien y le otorga las cualidades oportunas según la tarea encomendada. Después esas gracias aumentarán teniendo en cuenta la correspondencia del elegido que puede aceptar o no la designación. El Señor invita, llama, y espera una respuesta. De ahí que la elección divina reciba el nombre de vocación, que significa llamada.


¿Cómo es esa llamada?, ¿en qué consiste? Aquí la explicación es difícil de expresar, porque son cosas muy de Dios. Nuestro Señor se dirige al alma como sólo El sabe, de modo que el hombre entiende lo que Dios desea. Consiste la llamada en una luz en el entendimiento e inclinación en la voluntad. Se aprecia una inquietud, un deseo de amar más a Dios y servirle mejor. Enseguida ese cariño se intensifica y mueve a entregar totalmente el corazón al Señor, empeñando la vida entera en su servicio. Un amor así es fruto de una gracia especial de Dios que aumenta su presencia y actividad en el alma. Es Él, que llama.


Con otras palabras, la vocación es un don particular que aumenta la capacidad receptiva del amor divino, invitando a emplear la vida en un servicio concreto a Dios. Presentada la opción, el Señor espera la respuesta. Si es afirmativa, el Amor que estaba a la espera se vuelca en el alma con nuevas gracias que la disponen a cumplir la tarea encomendada. En cambio, si la decisión es negativa el hombre se pone triste
 pues esa capacidad nueva de su corazón queda vacía.


Si la vocación viene de improviso, lo normal es que produzca miedo: en parte, sobresalto ante la intervención de Dios; en parte, temor a lo desconocido y a las dificultades de la misión propuesta. Esta alarma es menor si se ve venir, por ejemplo si se ha vivido en un ambiente donde las llamadas de Dios son frecuentes. Aún entonces, inquietudes siempre hay pues el compromiso es serio: con Dios, para siempre, y apostando la propia vida. La intranquilidad sólo desaparece con la respuesta afirmativa al deseo divino. En ese momento, el alma se llena de alegría y paz empezando a gozar del don de la vocación, el tesoro de los predilectos de Dios.


En cuanto al modo de alzarse con este don, parece claro que todo depende de lo que Dios quiera. Sin embargo, el buscador de tesoros puede hacer bastante por conseguirlo. En primer lugar puede pedirlo al Señor, pues El escucha siempre nuestra oración. También puede mejorar las disposiciones personales: llevar una vida más santa, más digna de recibir la llamada divina. Especialmente convendrá ejercitarse en la oración y en la generosidad, como entrenamiento para escuchar y seguir dócilmente la voz de Dios. Por ejemplo, se le puede rezar así: Que vea, Señor, cuál es tu voluntad para mí en cada momento, y sobre todo que vea en qué consiste ese designio de amor para toda mi vida, que es mi vocación. Y dame generosidad para decirte que sí y serte fiel en el camino que quieras indicarme
.


Viene bien preguntarse ahora por el contenido de este don. ¿En qué se manifiesta la grandeza de este tesoro?, ¿en qué consiste? Puede decirse que se trata de una mayor intensidad de la presencia divina en el alma, con nuevos dones en el entendimiento y voluntad. Cuando Dios llama, toma al hombre para sí y esta mayor intimidad con Él eleva la dignidad del elegido: la vocación es una nueva participación en la divinidad, en la filiación divina; convierte al escogido en hijo predilecto de Dios, en quien el Espíritu Santo inhabita con una intensidad superior. Veamos más despacio estos dones que la vocación lleva consigo:

Una mayor cercanía con Dios
La vocación aproxima hacia el Señor que toma a sus elegidos para sí: te he llamado por tu nombre: tú eres mío
. De este modo los Apóstoles gozaban de un mayor trato e intimidad con Jesús. Y los profetas del Antiguo Testamento eran confidentes y emisarios de Dios. Eran los suyos. Suyos de una manera especial y por tanto afortunados, porque: Dichoso aquél a quien Tú eliges
.

Una participación más intensa en la filiación divina
En las criaturas se encuentra esta filiación en diversos grados
: las estrellas, los ríos y montañas son hijos de Dios -en un sentido muy amplio-, pues proceden de El. ¿Quién es el padre de la lluvia, o quién engendra las gotas del rocío?
 Lo mismo puede decirse de los animales y plantas, que al ser vivos se aproximan un poco más a Dios. Continuando la escala, en los hombres la semejanza es mayor, por la inteligencia y voluntad.


El salto decisivo se produce al introducirse en el ámbito sobrenatural. Mediante la gracia santificante nacemos a una nueva vida, divina, y ahora puede afirmarse con precisión que un hombre en gracia es hijo de Dios. Finalmente, el último nivel se da en el cielo, donde la filiación alcanza la gloria de los hijos de Dios. En este orden de cosas, la vocación ocupa un escalón especial. Los escogidos son, en la tierra y en el cielo, hijos predilectos y por tanto más semejantes al Hijo amadísimo del Padre.

Dios Nuestro Señor ama especialmente a sus elegidos
Estamos ante lo más hermoso del tesoro de la vocación: incluye un amor de Dios más intenso. Siguen siendo hijos de Dios, pero ahora hijos predilectos. Eso es la vocación: una gracia del Señor, una elección divina. Y no es un sacrificio para los padres que Dios les pida sus hijos. Ni para los que llama el Señor es un sacrificio seguirle. Por el contrario, es un honor inmenso, un orgullo grande y santo, una muestra de predilección, un cariño particularísimo
.

La inhabitación del Espíritu Santo se hace más intensa, y conduce a una nueva relación con la Trinidad
Esto no es fácil de comentar. Dios Nuestro Señor está presente en todas las criaturas por esencia, ciencia y potencia: todas participan del ser de Dios, están presentes a sus ojos, caen bajo su poder. La inhabitación del Espíritu Santo y su gracia santificante aporta una presencia nueva de Dios, por la que el hombre se hace partícipe de la filiación del Hijo y entra en una nueva relación de conocimiento y amor con la Trinidad. La intensidad de esta inhabitación aumenta paralelamente al crecimiento en la identificación con Cristo.


En el caso de la vocación, la diferencia no consiste únicamente en un aumento de gracias, sino que se establece una situación nueva entre el elegido y la Trinidad que puede resumirse así: la vocación -y su inseparable misión apostólica que ahora comentaremos- implica una participación especial en la paternidad de Dios Padre al hacer apostolado engendrando a Cristo en el alma de los demás. También se añade una unión especial con Dios Hijo por la filiación predilecta que acabamos de mencionar. Finalmente, se intensifica la unidad con el Espíritu Santo, pues la vocación es consecuencia estable del Amor de Dios e incluye una participación especial en la misión santificadora de la Tercera Persona de la Trinidad.

La vocación es inseparable de una misión
Dios llama para algo, para realizar alguna misión santificadora entre los hombres. La vocación es una visión nueva de la vida; es como si se encendiera una luz dentro de nosotros
 mostrando la tarea que el Señor nos invita a desempeñar en adelante. Queda mucho por hacer. En el umbral del tercer milenio de la venida de Jesús, una gran multitud de hombres no ha recibido aún la luz del evangelio (...). ¿Quedaréis indiferentes escuchando el grito que sube de la humanidad? Os animo a rezar y también a ofrecer vuestras personas, si el Dueño de la mies quisiera enviaros como operarios a su mies. Poneos en primera fila
.

Gracias especiales
La nueva presencia de la Trinidad en el alma y la nueva misión encomendada implican un aumento de gracias que capacitan para cumplirla. Además, quien sirve al Señor goza siempre de alegría y paz en medio de las dificultades de la vida, porque la gracia y la misericordia son para sus santos y Él mira por sus elegidos
.


En resumen, la vocación es un gran honor, el de ser colaborador de Dios. Después del don de la filiación divina, no hay tesoro mayor que la vocación. No lo dudes: tu vocación es la gracia mayor que el Señor ha podido hacerte.- Agradécesela
. Y el agradecimiento consistirá en cumplir fielmente los deberes que la llamada divina reclama, y alimentar el nuevo amor que llena el corazón.

UNA PREDILECCION ESPECIAL


El Señor confía una gran misión a los padres: aumentar el número de los hijos de Dios y educarlos conforme a esta dignidad; una tarea maravillosa que requiere el esfuerzo humano y la gracia de Dios. Sin embargo, la continencia perfecta, guardada por el Reino de los cielos, siempre ha sido considerada por la Iglesia con un honor especial
. Los célibes han sido y son la porción más ilustre de la grey de Cristo
, y su gloria más sublime, por comparación con la viudez y matrimonio
. Hasta tal punto que la superioridad del celibato sobre el matrimonio ha sido declarada solemnemente dogma de fe
.


En el capítulo anterior se comentaba que el Señor tiene sus predilectos; personas que elige destinándolas a una misión determinada. Existen muchas vocaciones y muchas tareas al servicio de Dios, y en ellas hay lugar para personas casadas o no. Entre estas posibilidades, el celibato es un don divino que muestra una especial predilección por parte de Dios: ama tanto a esas personas que las quiere para sí con el corazón más enteramente enamorado.


Aquí se plantea una cuestión: a todos los hombres sin excepción les afecta el mandato principal: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Todos -sean casados, solteros o viudos- deben cumplir este primer mandamiento. Y lógicamente surge la pregunta: si todos han de amar a Dios con todo el corazón, ¿qué diferencia aporta el celibato?, ¿en qué se muestra que es un don superior?


El mismo problema se observa desde otro punto de vista: la llamada a la santidad es universal. Dios quiere que todos seamos santos. Sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto
, porque ésta es la voluntad de Dios: vuestra santificación
. Y la cuestión: si todos han de ser santos, ¿dónde está la mayor grandeza del celibato?


En esos dos aspectos no se observan diferencias entre casarse o no. En cualquier caso permanece el mandato de amar a Dios sobre todas las cosas, y la obligación de buscar la santidad en toda su plenitud. Igualmente, en estos temas tampoco hay distinción entre personas con una vocación especial y los que no han sido elegidos. Todos los hombres, cualquiera que sea su situación y cualidades han de ser santos y amar a Dios al máximo de sus fuerzas. De hecho, entre los casados hay personas muy santas, a veces mejores que otras con el don del celibato. Por tanto hay que fijarse en otros aspectos para ver la grandeza superior de este don.


La respuesta tampoco se encuentra en la disponibilidad de tiempo. Es verdad que un soltero en general goza de más tiempo, que puede emplear al servicio de Dios en tareas apostólicas. Pero también los hay con ocupaciones muy absorbentes. E igualmente hay casados con mayor capacidad de trabajo y de organización del tiempo. La disponibilidad no es razón suficiente para afirmar que el celibato sea superior al matrimonio.


La solución se encuentra más bien en el concepto de amor. El que ama busca el bien del amado pasando por encima del propio bien: nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
. El amor es donación generosa, olvido de sí. Quien ama más se sacrifica más. Teniendo esto en cuenta, se puede calibrar el amor a Dios sopesando lo que uno entrega por Él. Y así tenemos abierto el camino: para ver la superior grandeza del celibato, basta fijarse en lo que el célibe ofrece a Dios.


En el matrimonio, el hombre encuentra muchos y abundantes bienes. Allí se alcanzan los mayores placeres sensibles honestos, y afectos muy grandes que alegran noblemente el corazón. Allí el hombre hace realidad una de sus mayores capacidades terrenas: traer un hijo al mundo; hijos que llenan de gozo el alma, dan seguridad en la vejez, y colman el deseo natural de perpetuarse. Pues bien, estos grandes bienes se entregan a Dios al tomar la decisión de vivir en celibato por Amor.


El amor es grande pues la entrega es generosa. Precisamente se ofrece lo más estrechamente relacionado con el amor: el cariño al cónyuge, a los hijos, la ilusión de una descendencia... Se entrega a Dios unos bienes grandes arriesgando el corazón por su Amor. Es difícil dar algo mayor y estamos ante una gran prueba de cariño, paralela al Amor especial con que Dios les mira.


Para seguir apreciando el tesoro del celibato, lo comparamos ahora con el martirio cuya categoría está fuera de toda duda. No se trata de establecer jerarquías, sino de valorar un don en su justa medida mediante semejanzas con otro cuya grandeza es más patente.


El martirio revela un amor grande que no se traiciona aun a costa de la propia vida. De hecho, es la mayor prueba de fortaleza y fe heroicas, e indirectamente de un Amor de la misma categoría. Sin embargo, el compromiso del celibato es consecuencia más inmediata del Amor, porque se entrega directamente el corazón. En el martirio se pone a prueba el amor; el celibato es la decisión de un enamorado.


En los amores terrenos se observa esta misma distinción. Por amor un hombre es capaz de proteger a una mujer hasta jugarse el puesto de trabajo o la vida misma por ella. Y también por amor un hombre puede casarse. En ambos casos se muestra un amor grande. En el primero destaca la fidelidad y fortaleza. En el segundo es más patente el amor.


Sin embargo, el propio Jesús aseguró que nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
. Y según esto, parece que el martirio es el mayor amor posible. Pero el asunto no es tan sencillo, pues quien se decide por el celibato normalmente entrega también su vida entera a Dios, incorporándose a una institución eclesiástica con sus normas correspondientes que debe vivir. En el martirio se entrega la vida en un instante. En el celibato se otorga igualmente en cada uno de los sucesivos instantes.


Dejando ya comparaciones, la realidad misma de la predilección divina muestra la grandeza del celibato, si nos fijamos en tres claros escalones. En primer lugar está el amor general de Dios a los hombres tantas veces manifestado. Después está un afecto especial hacia las personas que elige para sí otorgándoles una vocación y una misión particular en su vida. El Señor mira con predilección a sus elegidos -casados o solteros-, y requiere de ellos mayor amor y santidad porque su gracia les da mayor capacidad.


Aún hay un paso más, otra variación dentro de la infinitud del amor divino: el Señor ama tanto a unas personas que les pide la entrega de los mayores afectos del corazón llamándoles a vivir en celibato. Y si la respuesta es una generosa aceptación, el Señor toma a esas personas y las introduce en su Amor, pues no se deja ganar en generosidad. A quien le entrega sus amores, el Señor le da su Amor. Ellos son los enamorados de Dios y los más amados por El.


En esto del amor a Dios sucede algo parecido a la felicidad en el cielo. Todos los santos son completamente dichosos junto a Dios, y al mismo tiempo unos gozan de una gloria superior, como lo explica el ejemplo tradicional: unos recipientes de diferente capacidad contienen distinta cantidad de vino añejo, pero todos están llenos hasta el máximo. Así en el cielo todos son máximamente felices, pero cada uno tiene una capacidad de dicha diferente.


En el caso del amor a Dios sucede algo similar. Los hombres sin excepción hemos de amarlo con todo el corazón, pero cada uno posee un corazón distinto. El Señor agranda el de sus elegidos aumentando su capacidad de amar y de recibir Amor. Y así, el celibato es un don de Dios que ensancha el corazón humano, y lo hace más apto para llenarse del afecto divino. El celibato es un acto de respuesta especial al amor del Esposo divino
. Se establece una corriente de afecto mutuo entre el hombre y Dios, donde una vez más se cumple que nosotros amamos, porque Él nos amó primero
.


Estamos, pues, ante un gran tesoro. Y las palabras del Señor lo confirman: todo el que haya dejado casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos o campos por causa de mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna
. Se recibe el ciento por uno de lo que se entrega, y como en este caso se ofrecen los mayores afectos, se recibe cien veces más en amores. Nuestro Señor distingue con especial predilección a quienes viven en celibato por Amor.


Como los célibes entregan a Dios la posibilidad de tener hijos, ganan en esto cien veces más: cientos de personas que nacen a la vida espiritual como fruto de su oración y su labor apostólica. Reciben así de Dios muchos hijos espirituales como premio de su entrega enamorada.


Como los célibes entregan por amor a Dios el calor de hogar de una familia, también aquí ganan el ciento por uno recibiendo del Señor una familia espiritual más extensa, con vínculos de unión más firmes, y en un ambiente de caridad mayor que el que se encuentra en la mayoría de los hogares terrenos. El Señor no se deja ganar en generosidad, y concede el céntuplo en amor, en hijos y en familia.


*      *      *


¿Cómo conseguir el tesoro del celibato? No está al alcance de todos pues el Señor no concede este amor de predilección a cualquiera. De modo que aquí el buscador de tesoros topa con serias dificultades para alzarse con este don. Pero algún intento es posible: Ante todo irá bien pedirlo en la oración, como hacía el profeta Isaías: Aquí estoy. Envíame a mí
. Después convendrá fomentar la disposición generosa a cumplir su Voluntad, por ejemplo leyendo vidas de santos que hagan saborear las excelencias de este don.


También interesa el ejercicio habitual de la guarda de la vista y del corazón, pues la finura en la virtud de la santa pureza puede mover al Señor a otorgar ese gran tesoro. En definitiva, si el hombre responde positivamente a Dios ante sus llamadas pequeñas, se dispone a recibir los grandes dones de la generosidad divina.

EL DON DE LOS ÁNGELES


No comentamos ahora los dones que han recibido los ángeles, sino el beneficio que Dios otorga a los hombres al ponernos bajo la protección de estos seres maravillosos; pues el Señor vela por los hombres y a cada uno le envía un ángel que le acompañe y proteja en el camino
. Cada fiel tiene a su lado un ángel como protector y pastor para conducirlo a la vida
. Tan grande es la dignidad de las almas que cada una tiene desde su concepción un ángel destinado a su custodia
.


A primera vista es un asunto sorprendente: como si un gran Rey ordenara a sus ministros que fueran guardaespaldas de los pinches de cocina. Algo raro y poco razonable. Pero no tan extraño si se recuerda que esos pinches son muy amados por el Rey, y pueden ser sus hijos. Así, esta tarea encargada por Dios a los ángeles es más bien similar al caso del padre de familia que indica a los hermanos mayores que estén pendientes de sus pequeños mimados.


Desde luego, el Señor mismo podría cuidar personalmente de los hombres y de hecho lo hace. Pero para esta Providencia ordinaria desea contar con el auxilio de los ángeles, consiguiendo una vez más ese ocultamiento tan discreto, propiamente divino
. Queda así patente la humildad y sabiduría de Dios, y el deseo de engrandecer a sus criaturas.

a) Por un lado enaltece a los ángeles, pues le sirven particularmente en el cumplimiento de su misión salvífica para con los hombres
 pasando a ser colaboradores suyos en la obra de la redención. Cooperan así en la misma tarea que vino a realizar el Hijo de Dios. Y de este modo la dignidad de los ángeles se eleva.

b) Aumenta la gloria de Dios al manifestar su Omnipotencia y su Bondad, pues logra que unas criaturas, además de ser buenas, sean sembradoras de bien contribuyendo a la felicidad eterna de otras.

c) Consigue también una mayor amistad entre los ángeles y los hombres, que se hacen el bien mutuamente: los ángeles nos cuidan y ayudan, y por este servicio se eleva su dignidad como acabamos de recordar.


Tenemos un ángel del cielo cuidando de cada uno. Un ángel celestial vela por mí. Para agradecer mejor a Dios este tesoro y a los Custodios su protección, vendrá bien recordar algunos servicios que los ángeles nos proporcionan:

Son mensajeros de Dios
Esta es una de sus principales tareas. Precisamente de ahí les viene su nombre. Los ángeles son servidores y mensajeros de Dios (…) agentes de sus órdenes, atentos a la voz de su palabra
. Muchas inspiraciones, recuerdos y buenas ideas proceden de los ángeles, que nos hablan por iniciativa suya o de parte de Dios.

Son mensajeros nuestros
Que llevan nuestras súplicas ante el Trono del Altísimo. El ángel custodio de cada uno (...) ora con nosotros y colabora cuanto puede en las cosas que pedimos
. Por ejemplo, el Arcángel S. Rafael asegura a Tobías: cuando Sara y tú hacíais oración, era yo el que presentaba el testimonio de vuestra plegaria
. Muchas veces son los propios ángeles quienes nos orientan en la oración sin que nos demos cuenta, y cuando hacemos caso de sus inspiraciones, acompañan gustosamente nuestro ruego ante Dios. Incluso algunas veces lo hacen de manera visible. Por ejemplo, en Fátima se apareció el Ángel de Portugal, e invitó a los pastores a rezar con él: No temáis. Soy el Ángel de la Paz. ¡Orad conmigo!
.

Nos prestan servicios abundantes, incluso materiales
El Señor envía sus ángeles para que sean nuestros compañeros de viaje, nuestros prudentes consejeros a lo largo del camino, nuestros colaboradores
. Por esto se recomienda acudir a ellos con frecuencia: Ten confianza con tu Ángel Custodio.- Trátalo como un entrañable amigo -lo es- y él sabrá hacerte mil servicios en los asuntos ordinarios de cada día
. Te pasmas porque tu Ángel Custodio te ha hecho servicios patentes.- Y no deberías pasmarte: para eso le colocó el Señor junto a ti
.


Una de sus obligaciones es ayudarnos, pero esto no significa que nos tengan que obedecer, entre otros motivos porque no sería verdadera ayuda que concedieran nuestros caprichos. No podemos tener la pretensión de que los Ángeles nos obedezcan... Pero tenemos la absoluta seguridad de que los Santos Ángeles nos oyen siempre
.

Son muy apostólicos
Como todos los que gozan de la visión de Dios, tienen gran afán de llevar a otros al cielo, para mayor gloria del Señor y para que muchas almas gocen del Bien infinito que ellos contemplan. En particular, los Ángeles Custodios están muy interesados en que sus protegidos avancen en la vida espiritual.


.     .     .

¿Cómo aprovechar más este tesoro celestial que el Señor pone a nuestra disposición? Digamos dos recursos, uno que refuerza nuestra intervención y otro que mueve más la iniciativa de los ángeles.


El primero consiste en dirigirnos a ellos, hablarles. La tradición cristiana describe a los Ángeles Custodios como unos grandes amigos, puestos por Dios al lado de cada hombre, para que le acompañen en sus caminos. Y por eso nos invita a tratarlos, a acudir a ellos
. Los Ángeles son muy inteligentes, y conocen muchas de nuestras necesidades. Pero no leen nuestros pensamientos, salvo que nos dirijamos a ellos
. Por esto conviene hablarles aunque sea mentalmente. Es la manera habitual de fomentar su amistad y manifestarles nuestros agobios e ilusiones.


El otro modo de aprovechar este don de los Custodios es ser agradecidos. Agradecer a Dios sus dones y a los Ángeles sus servicios es un deber de justicia muy conveniente para lograr de ellos nuevos favores. Incluso va bien hacerlo antes de recibir: Acostúmbrate a dar gracias anticipadas a los Ángeles Custodios..., para obligarles más
.


Hay un momento en el que los Ángeles están especialmente dispuestos a ayudarnos. En la Santa Misa. Ellos se dan cuenta de lo que sucede en el Altar. Durante la Santa Misa los ángeles rodean al sacerdote; todo el santuario y el espacio en torno al altar está lleno de filas celestiales para honrar al que está sobre el altar
. 


Nosotros con dificultad acertamos a seguir la Misa con un mínimo de atención. Aquí necesitamos especialmente su socorro y ellos lo prestan gustosos pues se trata de honrar más a Dios. Los ángeles desean contribuir a que los corazones humanos se unan a los coros celestiales, para dar todo honor y gloria
 al tres veces Santo, Señor, Dios del Universo
.

UN DON TAN GRANDE COMO OLVIDADO

Imaginemos un ordenador potentísimo al que se pudiera preguntar cualquier cosa, de tal modo que en sus respuestas contestara exactamente lo que Dios nuestro Señor desea. Este ordenador es pura fantasía; pero si existiera, ¿cuánto se pagaría por él?


Saber lo que Dios quiere tiene un valor enorme pues Él siempre acierta con lo mejor para nosotros, lo que más nos beneficia. Por tanto, la Revelación es un gran tesoro pues contiene los planes divinos que el Señor nos ha manifestado. Incluye mucha información sobre Dios, sobre el hombre y sobre cómo debe vivir el hombre para ser feliz. Un conocimiento de enorme valor.


La Revelación no se refiere únicamente a lo que Dios desea que evitemos o cumplamos, pero esto es lo primero que vamos a comentar. Antes de continuar, una advertencia breve: En este tema conviene recordar que los mandamientos no son una carga pesada que Dios impone, sino una ayuda divina que ilumina el sendero. El Creador sabe lo que nos conviene y, como desea que seamos felices, nos avisa del comportamiento adecuado. Los actos de robar, matar, mentir perjudican al hombre y ofenden al Señor aunque Él no lo hubiera dicho. Hecha la aclaración, continuamos.


La mayoría de los mandatos del Señor están grabados en la naturaleza humana formando en su conjunto la llamada ley natural, que reúne la voluntad del Creador para los hombres en general. Esta ley no cambia mientras los hombres sean hombres y puede conocerse analizando la naturaleza humana. La ley natural tiene un contenido objetivo, determinable, que puede enunciarse y enseñarse, descubrirse y conocerse, como se conocen, descubren y enseñan las leyes físicas, las biológicas, etc
.


Con su inteligencia, el hombre puede conocer esta ley que encuentra en sí mismo, pero no es fácil. Por el pecado original, el hombre quedó inclinado al mal y herido en su entendimiento y voluntad. Cuesta hacer el bien y cuesta también descubrirlo en medio de las tendencias hacia el mal. Los preceptos de la ley natural no son percibidos por todos, sin dificultad, con firme certeza y sin mezcla alguna de error. En la situación actual, la gracia y la revelación son necesarias al hombre pecador para que las verdades religiosas y morales puedan ser conocidas de todos y sin dificultad, con una firme certeza y sin mezcla de error
.


La Revelación divina es un gran don: una luz, una señal indicadora de la senda que conduce a la felicidad. Gracias a lo que Dios ha manifestado, sabemos claramente hacia dónde dirigir los pasos. Quizá sea una andadura costosa, pero es el camino, y lo tenemos señalado.


Dejando ya el caso principal de los mandatos divinos, veamos brevemente la Revelación en general. La grandeza de este tesoro se aprecia mejor comparando la situación del cristiano con la de aquellas personas a las que aún no ha llegado el Evangelio. Cualquier niño católico que sabe el catecismo posee un conocimiento acerca de Dios, el hombre, el mundo, el bien y el mal, mucho más profundo y verdadero que el de un sabio que no haya oído hablar del cristianismo. Por ejemplo, la inclinación al mal, las tentaciones, la Creación y Providencia, ángeles y demonios, el hombre compuesto de alma y cuerpo, los enemigos del alma, el cielo, el infierno... Estas realidades tienen importancia capital para la vida humana, y se conocen bien mediante la sabiduría que la Revelación proporciona.


Estamos ante una gran fuente de conocimientos para distinguir el bien y el mal; una luz que ilustra sobre Dios y el hombre; y es origen de paz y felicidad: las personas de fe profunda y práctica llevan una vida más recta, más feliz, pues su comportamiento coincide con los planes de Dios.


La Revelación divina es un don grande, pero muchas veces olvidado. Olvidado sobre todo en los países de mayoría cristiana, donde las verdades reveladas son tan conocidas y asimiladas que parecen moneda corriente, fruto de la cultura humana sin más. En cambio, el cristiano inmerso en un ambiente pagano aprecia mejor el gran tesoro que supone la Revelación, y lo afortunado que ha sido al tener acceso a ella. Y es que la necesidad de un guía sólo aparece cuando hay posibilidades de extraviarse.


.      .      .

¿Cómo alcanzar este tesoro?, ¿dónde se encuentra? Lo primero que viene al pensamiento es que esas manifestaciones del señor se encuentran en la Sagrada Escritura pues estos textos, en realidad, han sido pronunciados y escritos por Dios mediante hombres que nos hablan de Él
. Junto a la Biblia -Antiguo y Nuevo Testamento-, está la Tradición -sobre todo en las obras de los grandes santos de la antigüedad, como S. Agustín-. A esto se añade el Magisterio de la Iglesia, que ayuda a entenderlo acertadamente, evitando errores de interpretación. El tesoro está ahí, y la manera de alcanzarlo es relativamente sencilla: las catequesis, homilías, charlas, libros, etc., recogen y transmiten este contenido.


Sin embargo, aunque parece fácil de lograr, no todos lo consiguen, porque se necesita poner interés en aprender, en formarse bien. Nuestro Señor Jesucristo pasó su vida pública enseñando a los hombres los caminos de Dios, pero no todos aprovecharon el tesoro de su palabra. Muchos no fueron a oírle, porque no tenían tiempo de lo ocupados que estaban. Otros le oyeron alguna vez pero no volvían, porque lo que escuchaban suponía cambios en su vida cómoda. Otros le atendían con espíritu crítico, más dispuestos a censurar que a aprender. Pero también había muchos de corazón noble, que buscaban la verdad y tuvieron la alegría de hallarla.


Quienes han tenido la suerte de conocer esa doctrina de Jesucristo que la Iglesia transmite han de dar muchas gracias a Dios, pero deben estar prevenidos pues el tesoro es escurridizo y pueden perderlo si no cuidan de recordar y practicar esas enseñanzas.


La memoria humana tiene limitaciones y es fácil olvidar las cosas, o al menos hay peligro de que se desdibujen y pierdan claridad. Cuando el ambiente es materialista o pagano, las ideas que circulan se contagian e influyen en los católicos que hayan descuidado el repaso de la doctrina. ¿Qué sucede en países de gran mayoría cristiana, para que un referéndum apruebe el aborto o una ley divorcista?, ¿qué sucede en esos mismos lugares para que se pongan anuncios eróticos, porque la gente compra más? El ambiente inmoral o ateo ha hecho mella en esas personas que antes distinguían claramente el bien del mal, y ahora han perdido la luz de la Revelación.


También las personas con buena formación necesitan repasarla. Imaginemos una persona con fe tan firme y clara en la Eucaristía que asiste a Misa diaria. Lo más probable es que una fe así no decaiga fácilmente. Sin embargo, necesita oír de vez en cuando que Dios Nuestro Señor está realmente presente en el Sagrario. Y cada vez que vuelve a escucharlo, su trato hacia la Eucaristía crece en intensidad y Amor.


El otro modo de perder este tesoro es no practicar lo aprendido. Nuestro Señor Jesucristo nos previene: todo el que oye estas palabras mías y las pone en práctica, es como un hombre prudente que edificó su casa sobre roca; y cayó la lluvia y llegaron las riadas y soplaron los vientos: irrumpieron contra aquella casa, pero no se cayó porque estaba cimentada sobre roca. Pero todo el que oye estas palabras mías y no las pone en práctica es como un hombre necio que edificó su casa sobre arena; y cayó la lluvia y llegaron las riadas y...
. Un dicho popular hace la misma advertencia: "vive como piensas, o acabarás pensando como vives". El que se emborracha suele acabar pensando que eso no es tan malo. El que no va a Misa enseguida encuentra abundantes excusas que justifican su acción, etc. Así cada uno se inventa una religión a su medida y hace inútil el tesoro de las enseñanzas de Cristo.


En resumen, ¿cómo aprovechar este don? Tres medidas son necesarias: Es preciso escuchar las enseñanzas de Cristo por primera vez. Se necesita además repasarlas con frecuencia. Y por último, hay que poner en práctica lo que se conoce. Los dos primeros pasos requieren una imprescindible dedicación de tiempo. Los tres exigen esfuerzo y lucha personal, que será más asequible si se cuenta con el aliento de otros.

LA SEGURIDAD EN EL CAMINO

Jesucristo vino al mundo para dejarnos su Iglesia. A primera vista esta frase suena rara pues lo normal es decir que el Señor vino al mundo para salvarnos y afirmar que por nuestra salvación bajó del cielo
. En el mismo sentido también se dice que vino al mundo para morir en la cruz pues allí se realizó nuestra salvación. Sin embargo, la expresión vino al mundo para dejarnos la Iglesia es más extraña y necesita una aclaración.


¿Qué nos dejó Cristo?, ¿qué huellas quedan de su paso por la tierra? Nos dejó tres cosas: sus enseñanzas, sus sacramentos y al sucesor. Su doctrina señala el camino que debemos recorrer para alcanzar el cielo; sus sacramentos hacen posible que avancemos por ese sendero, y el sucesor de Pedro impide que nos confundamos, pues buena parte de sacramentos y doctrina pueden encontrarse fuera de la Iglesia de Cristo, mientras que el sucesor de Pedro sólo es el Papa. Pues bien, como enseñanzas, sacramentos y Pedro están en la Iglesia, podemos decir que Cristo vino al mundo para dejarnos su Iglesia.


La Iglesia engloba muchos tesoros divinos que van apareciendo a lo largo de este libro. En este capítulo comentamos el don de la seguridad en el camino: el magisterio de la Iglesia.


Hace ya años que narran esta anécdota marina de la costa americana. Navega allí un acorazado. Reina la noche en un mar levemente rizado. La niebla hace que el capitán aminore la velocidad. No hay prisa, ni radar. Reina la calma... En esto la voz del vigía rompe ligeramente la paz:

- Luz a proa. Se acerca a nosotros.


El capitán da la orden habitual y se hacen señales a la embarcación avistada para que cambie de rumbo. Pasan unos momentos, y todo continúa igual de tranquilo. Demasiado igual:

- Luz a proa. Continúa aproximándose.


Esto se sale un poco de lo normal, y el propio capitán toma el mando y el megáfono:

- Habla el capitán. Cambien de rumbo 20 grados.

- Habla un marinero. Cambien ustedes su rumbo.


En el acorazado el asombro recorre las miradas y deja paso a la risa. El capitán admirado de la desfachatez, le recuerda que un acorazado goza siempre de preferencia:

- ¡Esto es un acorazado. Cambien su curso 20 grados!

- Ustedes deben cambiar el rumbo. Esto es el faro.


El capitán pensaba que todo el derecho del mundo le asistía para mantener su dirección. Los demás deben apartarse de su camino porque así estaba dispuesto -y por temor a un acorazado-. Parecía llevar la razón, pero no era así y tuvo la sensatez de reconocerlo. Apartó entonces su barco de las rocas, y salvó vidas y buque gracias a la luz del faro. El capitán es capitán y el acorazado acorazado, pero el faro es el faro.


En alta mar hay muchos rumbos posibles, y se puede seguir uno u otro. Pero ante los acantilados no valen las bromas y la luz del faro se agradece mucho. Algo semejante sucede entre los hombres: hay opiniones variadas que abarcan muchos gustos y permiten aprender unos de otros, pero en los asuntos serios no conviene andarse con bromas, opiniones o probaturas, sino más bien buscar la seguridad del acierto. Sobre todo si lo que está en juego es la vida eterna. Por esto, conocer con certeza el sendero que conduce a la salvación es un gran tesoro.


En el capítulo anterior comentábamos el don divino de la Revelación que nos manifiesta muchas verdades fundamentales, mostrándonos el camino que conduce al cielo. Aún así los hombres podemos olvidar sus enseñanzas, o entenderlas mal. Por esto el Señor ha completado ese tesoro con el don del Magisterio. Ha encargado al Magisterio de la Iglesia la responsabilidad de custodiar y transmitir su doctrina. Y gozamos de seguridad pues Él garantiza su asistencia para que no equivoquen la interpretación.


¿No hubiera sido mejor que el Señor nos hubiera dejado todo perfectamente claro en la Biblia, ahorrándose interpretaciones y malentendidos, o mejor todavía que nos enseñara Él directamente? ¿Ha sido un error de Dios?


Si uno se pone a discutir la Sabiduría de los planes divinos, tiene todas las posibilidades de equivocarse pues el Señor tiene en cuenta numerosos detalles pasados presentes y futuros que nos resultan inabarcables. Sin embargo, podemos intentar comprender un poco las razones de su actuación, recordando tres motivos que suelen estar presentes en sus decisiones:

a) El Señor es muy humilde y no le gusta figurar. Prefiere actuar de la manera más natural posible. (No olvidemos que Él ha creado la naturaleza y no desea saltarse sus leyes).

b) El Señor nos conoce bien, nos quiere mucho, y sabe que la autosuficiencia hace mucho daño a los hombres, que pueden llegar a creerse dioses.

c) Siempre busca la mayor dignidad humana.


En el caso de la Revelación, el Señor quiere mostrar el camino a los hombres pero, ¿cómo hacerlo? No desea estar interviniendo continuamente, sino prefiere algo más natural. Decide dejar algo por escrito y de paso eleva la dignidad de sus escritores.


Pero esto sólo no basta, pues con el libro en la mano los hombres empezarían a decirse a sí mismos lo que está bien o mal, y su loca autosuficiencia les apartaría de Dios y de la felicidad.


Por tanto, es mejor dejar cosas escritas pero no del todo claras para que los hombres tengan que preguntar y escuchar la interpretación correcta. Y de paso elevamos la dignidad de quienes enseñan de parte de Dios.


¿Quiénes? El oficio de interpretar auténticamente la Palabra de Dios ha sido confiado únicamente al Magisterio de la Iglesia, al Papa y a los Obispos en comunión con él
. El tesoro de la seguridad en la doctrina se encuentra en las enseñanzas de los Papas, Obispos y Concilios. A ellos hemos de acudir y escuchar atentamente. Un resumen de esos documentos está en el Catecismo de la Iglesia Católica.


*      *      *


Para aprovecharse de este tesoro, sólo se precisan dos condiciones: leer esos escritos procurando asimilarlos, y ser un poco humildes para no empeñarse en seguir una ruta distinta y embestir los arrecifes. Dicho así, parecen requisitos sencillos de cumplir. Y de hecho hay pocos herejes en la historia. Pero desde un punto de vista práctico puede darse la triste situación de ir contra el faro en temas concretos.


Por ejemplo, en ciertas épocas se puso de moda el duelo a espada o pistola, y muchos lo practicaban a pesar de las advertencias eclesiásticas. En otros momentos, las ideas en auge han sido la esclavitud, el marxismo, los abusos sexuales, etc. El Magisterio de la Iglesia suele detectar pronto los errores y previene a los hombres de que esas conductas alejan de Dios y nos perjudican.


A veces esas advertencias no son atendidas y la reacción sólo se produce después de grandes calamidades, que se habrían evitado con mayor docilidad a la voz de los Papas. Pero no es fácil dar el brazo a torcer, sobre todo si hay un poco de orgullo. Así que este tesoro de la seguridad en el camino sólo lo pueden disfrutar los humildes, que desconfían un poco de sus opiniones personales y saben escuchar.

TESOROS-CAPACIDADES

Los mayores poderes recibidos de Dios.

Las mayores tareas que pueden hacerse.


En los capítulos anteriores hemos mencionado los tesoros-dones, los grandes bienes que Dios otorga. Ahora prolongamos el tema considerando los dones más bien operativos, las capacidades recibidas para realizar una acción de categoría. Se trata de tesoros porque elevan la dignidad del hombre, dándole la posibilidad de obrar maravillas. Como decía San Agustín: ¿a qué llamamos riquezas? A las facultades
.


 En realidad, la distinción con los dones anteriores no es muy nítida, pues también aquéllos proporcionan capacidades de obrar. La ligera diferencia está en lo que más salta a la vista. En los tesoros anteriores resplandece el don mismo. En los que ahora veremos llama más la atención las tareas que permiten realizar.

LA TAREA MAYOR A LOS OJOS DE DIOS


Imaginemos una persona sin formación que situaremos en la selva. Quiere hacer algo por Dios. ¿Qué se le ocurre? Se priva de algo suyo en honor del Señor. Imaginemos una persona en la ciudad. Desea hacer algo por Dios. ¿Qué se propone? Lleva a cabo cualquier cosa que le suponga esfuerzo y lo ofrece a Dios. Pensemos en gente de otras épocas, otros lugares. Coinciden siempre en ese modo de actuar ya usado en la más remota antigüedad: Abel fue pastor de ganado menor, y Caín, labrador. Al cabo de algún tiempo Caín ofreció al Señor frutos del campo; y Abel, por su parte, los primogénitos y la grasa de su ganado
.


Desde entonces hasta hoy cuando el hombre quiere merecer ante Dios, le presenta algo costoso: una mortificación, un trabajo, un dolor. Y Nuestro Señor mira con agrado esos esfuerzos, aunque sean de poca monta, porque son fruto del amor y reverencia de unos hijos, que le dedican lo que está a su alcance. Ciertamente son muestra de amor pues esas privaciones presentadas a Dios manifiestan que se le ama más que a uno mismo, pues el uno mismo sufre un poco.


Pero ya que hemos mencionado a Caín y Abel podemos advertir un detalle: El Señor miró complacido a Abel y su ofrenda, pero no a Caín y la suya
. Sería interesante saber el motivo de esta diferencia para tomar ejemplo y presentar a Dios sacrificios que le agraden. ¿Por qué satisface más la ofrenda de Abel?, ¿en qué se distingue?: Vemos que la Biblia se detiene en pormenores describiendo lo que Abel ofreció: los primogénitos de su rebaño y lo mejor de ellos, es decir, lo que cualquier ganadero aprecia más. En cambio, respecto a Caín sólo se afirma que ofreció frutos. Si se destaca lo ofrecido por Abel, será porque era especialmente bueno: Abel ofrece a Dios lo mejor que posee; y esta generosidad agradó al Señor.


Y, ¿qué podemos ofrecer a Dios?, ¿entre nuestras acciones cuál alcanza mayor valor ante sus ojos? Pensemos un momento en las tareas que los hombres realizamos. La mayoría son pequeñas, corrientes, y quedan en el olvido a las pocas horas. Algunas quizá alcanzan mayor relevancia, perdurando en la memoria de los familiares y amigos que las presenciaron. Pero entre los millones de hombres que han existido, muy pocos destacaron en la historia por sus obras maravillosas y aún éstos pasaron la mayor parte de su vida realizando acciones absolutamente ordinarias. Más o menos así son las cosas a los ojos humanos.


Intentemos ahora observar esas mismas labores, imaginando como las contempla Dios. ¿Qué valor tienen ante su mirada? A primera vista parece que la grandeza de esas tareas disminuye todavía más pues los hechos humanos más notables son realizados por criaturas, seres que todo lo han recibido del Creador. Por tanto, a los ojos divinos la categoría de los actos humanos sería escasa, insignificante. Sin embargo no es así, pues el Señor conoce nuestras limitaciones y precisamente espera de nosotros la lucha en lo pequeño como muestra de Amor. Es lo que podemos hacer y lo mira Él con agrado.


Aún hay un paso más: La gracia santificante transforma a los hombres en hijos de Dios cambiando las cosas pues el Señor ama entrañablemente a sus hijos. Surge así una situación nueva, donde las acciones más ordinarias y corrientes cobran valor divino pues son actos de un hijo de Dios. Pero de por sí continúan siendo pequeñeces.


Sin embargo, hay una acción humana especial. Una tarea que por sí misma posee un valor extraordinario, divino -repitámoslo: divino-, y por tanto de riqueza infinita. El hombre capaz de realizarla habrá adquirido una cualidad maravillosa, pues estará en sus manos llevar a cabo un acto propio de Dios.


Esa acción tan singular es la Santa Misa. Una tarea humana y divina. Humana, pues el celebrante es un hombre. Divina, porque en esos momentos el sacerdote se identifica con Cristo. Es Jesucristo quien dice en boca del sacerdote: esto es mi Cuerpo...; esta es mi Sangre. Es el propio Hijo de Dios quien se ofrece en sacrificio a Dios Padre, renovando el sacrificio de la Cruz. Una labor divina, en el sentido más estricto.


Por eso, todas las buenas obras juntas no pueden compararse con el sacrificio de la Misa, pues son obras de hombres, mientras que la Santa Misa es obra de Dios
. Cuantos honores han tributado y tributarán a Dios todos los ángeles con sus homenajes, y todos los hombres con sus obras y penitencias y martirios, nunca pudieron ni podrán jamás tributar a Dios tanta gloria como tributa una sola Misa
. El sacerdote con una sola Misa tributa a Dios más honor que le han tributado y tributarán todos los ángeles del cielo con María Santísima, quienes no pueden tributarle culto infinito, como el sacerdote que celebra en el altar
.


Suele afirmarse que los sacerdotes poseen la facultad de traer sobre el Altar a Jesucristo, y esta frase es cierta pero admite una explicación. Si se estudia el tema atentamente, se ve que nadie ha recibido ese poder sobre el Cuerpo de Cristo, sino que Dios Nuestro Señor ha querido otorgar a los hombres una capacidad superior: el sacerdote durante la Misa se identifica con Cristo. El sacerdote representa a Cristo, en cuya persona y poder pronuncia las palabras de consagrar
.


Es Nuestro Señor quien se ofrece en la Cruz y en el Altar, y aquí se sirve del sacerdote para entregarse por nosotros. Sólo Cristo es el verdadero sacerdote; los demás son ministros suyos
. El sacerdote ofrece el Santo Sacrificio "in persona Christi", lo cual quiere decir más que "en nombre" o que "en vez" de Cristo. "In persona": es decir, en la identificación específica, sacramental con el Sumo y Eterno Sacerdote, que es el Autor y el Sujeto principal de este su propio sacrificio, en el que, en verdad, no puede ser sustituido por nadie
.


Las palabras o formas de los otros sacramentos se refieren a la persona del ministro, sea a modo de quien actúa como cuando se dice "yo te bautizo" o "yo te confirmo"; sea a modo de quien manda, como se afirma en el sacramento del orden "recibe el poder", etc.; sea a modo de quien suplica, como cuando en el sacramento de la extrema unción se dice "por esta unción y nuestra intercesión". Sin embargo, la forma de este Sacramento se refiere a la persona del mismo Cristo que habla: dando a entender que en la confección de este sacramento, el ministro nada hace sino pronunciar las palabras de Cristo
. El sacerdote no dice esto es el cuerpo de Cristo, sino que afirma esto es mi cuerpo. Es Jesucristo en persona quien habla por mediación del presbítero.


El sacerdote que celebra sirve al designio del Señor, prestando su cuerpo y su voz; pero no obra en nombre propio
. No es el hombre quien hace que las cosas ofrecidas se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo, sino Cristo mismo que fue crucificado por nosotros
. Es el Señor quien, por el ministerio de los sacerdotes, ofrece el sacrificio eucarístico
.


Así pues, cabe decir que nadie ha recibido el poder de traer a Cristo sobre el Altar, sino que el propio Jesús se hace presente a sí mismo, por medio del sacerdote. El presbítero sólo puede decidir cosas accidentales como el lugar y momento en que sucederá. El resto lo hace Jesucristo. Esta realidad no disminuye el tesoro que el Señor ha otorgado al sacerdote, que presta su cuerpo y su voz a Cristo para realizar una obra divina, de valor infinito. Es instrumento para realizar la tarea más excelsa y más agradable a Dios.


Esta capacidad maravillosa de identificarse con Cristo y realizar una acción de valor divino es un poder que se otorga al sacerdote pero también, en modo diferente, a todos los cristianos. No olvidemos que la Misa la lleva a cabo Cristo, Cabeza de la Iglesia. La Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, participa en la ofrenda de su Cabeza (...) El sacrificio de Cristo presente sobre el altar da a todas las generaciones de cristianos la posibilidad de unirse a su ofrenda
.


Cualquiera puede unir su entrega a la de Jesús, pues realmente sobre el Altar se ofrece a Dios Padre junto con Cristo todo su Cuerpo místico. Es el mejor momento para renovar la entrega a Dios de esfuerzos, labores y de la vida entera, de modo que en cada Misa sea Jesús quien se ofrece a sí mismo y sean otros Cristos quienes ofrecen sus vidas a Dios.


.      .      .

¿Cómo sacar el mayor fruto de este gran tesoro? La respuesta es sencilla, al menos en una primera aproximación: el mayor beneficio se obtiene cuanto más intensa sea la unión con Cristo. El valor infinito de la Misa proviene de ser una acción del Hijo de Dios, y esa eficacia recae sobre el cristiano en la medida de su unión con El. Pero, ¿qué significa unirse a Cristo?, ¿cómo hacerlo? Aquí la respuesta se complica y no se ve fácilmente una solución concreta. Como el tema es algo largo e importante de por sí, lo dejamos para el capítulo próximo.


Sin embargo, adelantando un resumen de esas páginas, veremos allí que lo mejor para que la Misa sea más fructífera es ser más santos, pues precisamente la santidad consiste en la identificación con Cristo. Pero la santidad es algo muy genérico y no nos permite avanzar claramente hacia el tesoro que estamos comentando. Intentemos, por tanto, concretar el tema limitando la unión con Cristo al momento de la Misa.


Cualquier instante de la vida puede acercar al Señor pero, ¿cómo lograrlo durante la Misa?, ¿qué hacer? La solución es sencilla: para unirse a Jesús durante la Misa lo mejor es imitarle en ella. Pero ¿cómo actúa Jesús allí? Esto es lo que se trata de adivinar y es sorprendentemente fácil hacerlo, pues en el Altar Jesucristo renueva el sacrificio de la Cruz. De este modo, aunque intentar conocer los pensamientos del Señor en la Misa no es tarea fácil, en cambio sí es más sencillo descubrir sus afanes durante la Pasión y procurar imitarlos. Así nos uniremos a Él en la Cruz y por tanto en la Misa.


En la Cruz lo primero que salta a la vista son los padecimientos del Señor. Por esto, sufrir en la Misa sería un modo estupendo de unirse a El. Pero padecer durante la Misa parece complicado, y entonces lo mejor es presentar al Señor los dolores sufridos a lo largo del día, que de este modo pasan a ser un medio magnífico para unirse a Cristo.


Bien entendido que no se trata únicamente de padecer, sino de ofrecer a Dios esas penas, de modo que se adopta la actitud principal del Señor en la Cruz y en la Misa: el ofrecimiento a Dios Padre. Esta entrega es precisamente lo que define la Misa -un sacrificio-. El núcleo de la ceremonia consiste en presentar a Dios el pan y el vino que han pasado a ser Cuerpo y Sangre de Cristo.


Esta ofrenda nos descubre dos deseos más que llenaban el alma de Jesús en la Cruz: el apostolado y la oración. El Señor padecía hasta la muerte por salvar a los hombres -afán apostólico-, y presentaba a Dios Padre su entrega, elevando al cielo su sacrificio -oración-. Aquí tenemos dos buenas ideas para mejorar la misa: encomendar el apostolado y dirigirse a Dios -jaculatorias...-.


En la práctica, lo único que podemos hacer durante la Misa es hablar con Dios, dirigirse a Él, rezar. Y la única manera de mejorar el aprovechamiento de la Misa es aumentar la intensidad y calidad de nuestra oración; sea oración de ofrecimiento, de petición, de acción de gracias... Para no dejarlo al azar, será bueno prever algunas jaculatorias para los distintos momentos de la ceremonia.


A la oración, mortificación y afán apostólico, se puede añadir el cariño y trato con la Santísima Virgen, pues Santa María permaneció junto a la Cruz. Allí Jesús habló con Ella y la tuvo presente en su mirada y en su pensamiento. Por tanto, la Santísima Virgen debe tener un lugar en la Misa para que el cuadro de la Cruz se presente completo sobre el Altar. Encontramos así otra manera de unirse a Cristo en la Misa: pensar en María, hablar con María, hacerle un hueco en nuestro corazón.


El capítulo podría terminar aquí. Pero a alguien le gustará recordar otro modo de aprovechar este tesoro: se trata de convertir todo el día en una Misa, presentando a Dios las diversas ocupaciones con el deseo de unirlas al ofrecimiento que Cristo realiza. Ejemplos:


En cualquier momento del día se puede dedicar al Señor un pequeño sacrificio. Pero ante Dios, el mérito de ese esfuerzo aumenta, si se le ofrece junto con el Sacrificio de Cristo en el Altar.


Igualmente, se puede presentar a Dios el trabajo diario, y El acepta con cariño el deseo nuestro de venerarle. Pero ese mismo trabajo le agrada más si va unido a la entrega de Cristo en la Cruz...


Y así con todo. El agradecimiento, la adoración, las peticiones..., dirigidas a Dios llegan más profundamente al Corazón divino cuando van acompañando al Sacrificio Redentor de Cristo. Las acciones de los hijos de Dios se revalorizan si se unen a las del Hijo Eterno. Y esta unión se realiza sobre todo en la Misa.


En la Cruz nuestro Señor se apropió de nuestros actos y los presentó a Dios Padre. Asumió nuestros pecados y desde entonces podemos obtener su perdón en el Sacramento de la Penitencia. Asumió nuestras buenas acciones y desde entonces quedan divinizadas cuando las presentamos a Dios en la Misa. En ella Cristo asocia su Iglesia y todos sus miembros a su sacrificio
. El sacrificio de Cristo se hace también el sacrificio de los miembros de su Cuerpo. La vida de los fieles, su alabanza, su sufrimiento, su oración y su trabajo se unen a los de Cristo y a su total ofrenda, y adquieren así un valor nuevo
. Con su ofrecimiento en la Cruz, Jesús hizo posible que las ofrendas de su Cuerpo místico queden incluidas en la suya y juntas se presenten a Dios Padre.


Como es habitual, Jesús hizo esto posible pero también rechazable, de manera que se requiere de cada uno que decida aplicarse a sí mismo esta posibilidad. Para esto hay tres requisitos: esa persona ha de ser miembro del Cuerpo místico -estar en gracia
-, debe hacer una entrega a Dios de algo, y debe querer unir su ofrenda a la de Cristo. ¿Cómo?, el modo de unir los propios actos a la Misa es la intención de hacerlo. Basta el querer de la voluntad, pues la voluntad humana es la facultad que une o desune mediante el amor o el odio.


Esto no significa que sea preciso expresar la voluntad de unirse al Sacrificio de Cristo cada vez que se realiza una acción. Basta hacerlo una vez en general y no revocar esa intención, ni con una decisión contraria ni con obras indignas de Él. De todos modos, se recomienda expresar de vez en cuando ese deseo para reforzar la unión con el Señor. Por ejemplo, en la presentación del pan y vino conviene dedicar de nuevo a Dios las actividades de la jornada y, -mejor aún- la vida entera, para parecernos a Jesús que en la Cruz ofrece al Padre su vida.

UNIÓN TRANSFORMADORA


Como anunciábamos, este capítulo trata de la unión e identificación con Cristo. Y no hace falta pensar mucho para reconocerlo como un tesoro enorme. Pero surgen dudas: ¿qué significa unirse a Cristo?, ¿cómo hacerlo? Para clarificar el pensamiento sobre estos temas, veamos como es la unión entre dos personas, y cómo son los vínculos que la producen:


a) Uniones materiales.- Son producidas por vínculos materiales. Por ejemplo, la relación que surge por coincidir en el lugar de nacimiento o de residencia, por haber realizado los mismos estudios o trabajar en la misma empresa. Se alcanza así uniones más bien externas, como exteriores son los vínculos que las originan. De todos modos la relación conseguida no es sólo material, porque las uniones entre hombres siempre llevan consigo un lazo espiritual. Por ejemplo, entre dos viajeros de un tren se establece una unión material por el hecho de viajar juntos, pero a nada que conversen un poco, e incluso sin hacerlo, surge cierta amistad que se nota al despedirse.


b) Uniones espirituales de carácter natural.- Sin salirnos del marco de la naturaleza humana, estos lazos se producen cuando interviene más el alma. Se incluyen aquí los vínculos de lealtad, de amistad, etc. Por ejemplo, si dos personas coinciden en los mismos ideales, o adquieren los mismos compromisos.


c) Uniones sobrenaturales.- Cuando interviene la gracia de Dios. Son las que hay entre los bautizados, los sacerdotes, los santos, los ángeles...

La unión con Cristo puede ser de cualquiera de esos tres modos que hemos visto:


a) Uniones más bien materiales.- Nuestro Señor ha vivido entre nosotros, ha trabajado como uno más, ha recorrido nuestros caminos, ha reído y llorado junto a los hombres. En este sentido, las personas de raza judía están más vinculadas con Cristo, y los habitantes de Belén, Nazaret, etc. Igualmente los carpinteros, los pescadores, quienes realizan arreglos o trabajos manuales, etc.


b) Uniones humanas espirituales, por amistad, por coincidencia en ideales, etc.- Aquí, entre otras posibilidades de vinculación con Cristo destacan la oración y el apostolado. La oración porque es trato con Dios, y el trato fomenta la amistad. El afán apostólico porque establece una coincidencia de ideales con Jesús, que vino al mundo para salvar a los hombres. A estos aspectos se puede añadir el amor a la Santísima Virgen, y a San José, etc. De todos modos, estas vinculaciones con el Señor incluyen contenidos sobrenaturales, que nos introducen en el siguiente párrafo.


c) La unión sobrenatural con Cristo puede alcanzar grados inimaginables, y su origen se encuentra en la inhabitación del Espíritu Santo en el alma. Precisamente la tarea que el Santificador realiza en cada persona consiste en lograr una identificación con el Señor cada vez mayor, de modo que el hijo adoptivo se parezca cada vez más al Hijo de Dios. Esta profunda unión es el tesoro que comentamos.


Surge aquí un problema. La identificación sobrenatural con Cristo no es fácil de comprender, porque, ¿es posible que Juan sin dejar de ser Juan, sea al mismo tiempo Jesucristo? Una solución aparente es considerar la Encarnación. Allí el Hijo de Dios sin dejar de ser Dios se hizo hombre. En nuestro caso sucedería al revés, el hombre Juan sin dejar de ser Juan se hace Cristo. Pero aquí las cosas cambian pues no se trata de unión de naturalezas sino de personas; quizá al estilo de la compenetración que se produce entre dos enamorados. Aunque esta comparación queda algo corta pues se trata de un lazo más profundo que sería reflejo de la unión entre personas de la Trinidad.


El problema se amplía observando que los santos consiguen identificarse con Cristo pero conservan sus cualidades y siguen siendo diferentes entre sí. Por ejemplo, cualquier santo une su voluntad a la de Dios, pero esto no significa que su voluntad desaparezca. Lo mismo puede decirse de las demás facultades y cualidades: la inteligencia y los sentimientos siguen siendo diferentes aunque el santo procura que coincidan con los pensamientos y sentimientos
 de Dios. Así, Jesucristo en el huerto de los olivos muestra que su voluntad humana es dócil pero distinta a la de Dios Padre.


El apóstol ha de ser siempre otro Cristo, el mismo Cristo
; pero entonces, ¿en qué se diferencian los santos, o en qué sentido han de ser Cristo? La identificación con el Señor no limita o troquela en un mismo molde a los santos porque Dios es infinito e infinitos son los modos humanos de intentar igualarse a Él. Hay aspectos comunes pero luego cada uno imita a Cristo manifestando mejor tales o cuales actitudes del Señor, sin que se agote nunca el modelo.


Pero si sólo se le asemeja parcialmente, ¿en qué sentido puede decirse que se identifica con Él? En lo esencial del Señor: en la filiación al Padre, y en el conocimiento y amor entre las Personas de la Trinidad. Quien poseyera esto se habrá identificado con Cristo, aunque mantenga algunos aspectos accidentales más o menos diversos. Alcanzar aquello equivale a divinizarse y tomar parte en la vida intratrinitaria. Y esto precisamente es la vida interior, la vida de oración, la acción del Espíritu Santo en las almas.


Dejando ya problemas y soluciones, comentemos el contenido del tesoro y el modo de adquirirlo. San Pablo habla de una vida diferente: con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí
. Este Apóstol nota en su interior algo que le viene dado y a la vez es suyo: la acción de la gracia que le introduce en el conocimiento y amor de Dios con actos propios de una vida nueva, la vida sobrenatural de los hijos de Dios que se relacionan con su Padre. Esto coincide con lo que Jesús anunció: aquel que me come vivirá por mí
.


Pero la identificación con Cristo no es simplemente llevar una vida similar a la del Señor como algo exterior o añadido a nosotros. Sino que esa vida de Cristo es consecuencia de un hecho interior nuestro, pues no sólo hemos sido hechos cristianos, sino Cristo mismo
, y de esta unión e identificación con el Señor procede el vivir como Él. Son dos aspectos simultáneos: el Espíritu Santo con su gracia nos une a Cristo, y al mismo tiempo la vida de Cristo resplandece en nuestro comportamiento.


Con otras palabras, el proceso es así: La gracia es una participación en la vida de Dios. Nos introduce en la intimidad de la vida trinitaria
. Quien está en gracia goza en su alma de la presencia activísima de la Trinidad, que impregna cada vez más su modo de pensar y de actuar. Una transformación en Cristo que requiere su tiempo, porque Dios nuestro Señor es siempre respetuoso con la libertad humana y desea que su gracia premie nuestro esfuerzo colaborador.


Esta cooperación consiste ante todo en recibir los sacramentos que nos aumentan la gracia, y hacer oración para adentrarse en el conocimiento y amor a la Trinidad. Es bien sabido que la oración y los sacramentos son los grandes medios de santificación, y no insistimos más.


Además, esta colaboración deberá quitar obstáculos, como dice San Agustín: para ser llenado un recipiente tiene que estar vacío. Derrama pues de ti el mal, ya que has de ser llenado del bien. Imagínate que Dios quiere llenarte de miel; si estás lleno de vinagre, ¿dónde pondrás la miel? Hay que vaciar primero el recipiente, hay que limpiarlo y lavarlo, aunque cueste fatiga, aunque haya que frotarlo, para que sea capaz de recibir algo
.


¿Qué obstáculos hay que suprimir? Si no existieran pecados, la identificación con Cristo sólo consistiría en aumentar las virtudes, pero en la situación actual se precisa la purificación del alma, que San Juan Bautista resume así: es necesario que Él crezca y que yo disminuya
. Es necesario que el propio yo se difumine para que nazca Cristo.


Vendrá bien una aclaración. Es bueno amarse a uno mismo y desear para sí la santidad, el cielo, mejoras familiares o profesionales, mayores capacidades o salud, etc. El afán de progreso personal no sólo es bueno, sino muy conveniente. Sin embargo, a consecuencia del pecado original y de los pecados personales, el hombre está inclinado a un amor propio excesivo que llega al menosprecio de los demás e incluso de Dios. Este amor propio equivocado es el que debe evitarse.


Esto da lugar a paradojas curiosas, pues es llamativo que la humildad y abajamiento del yo contribuya en gran medida a la mejora y engrandecimiento del yo, pues consigue la unión con el Señor. Así, S. Pablo dice "Cristo vive en mí" sólo inmediatamente después de haber afirmado "estoy clavado en la Cruz con Cristo".


De todos modos, lo principal es la acción del Espíritu Santo, que llena el alma con sus dones asemejándola al Hijo de Dios. La mera presencia del Amor de Dios inhabitando en el alma origina una relación con el Señor muy especial, de filiación, de amor, de participación en la divinidad, pues aquellos en quienes habita el Espíritu están divinizados
. Y la consecuencia apostólica es maravillosa: Si eres otro Cristo, si te comportas como hijo de Dios, donde estés quemarás: Cristo abrasa, no deja indiferentes los corazones
.

FUENTE ESCONDIDA DE LA FELICIDAD

Con mucha imaginación y otro tanto de materialismo, supongamos que los tesoros de este libro se ponen a la venta en una subasta pública. Probablemente muchas personas pujarían grandes cantidades intentando adquirir el don que vamos a considerar. Quizá haya tesoros más grandiosos o deslumbrantes, pero éste..., éste lo querrían muchos a cualquier precio, porque los hombres ofendemos a Dios y nada más reconfortante y esperanzador que ser perdonado. El tesoro es el Sacramento de la Confesión.


Puede pensarse que no es para tanto, o que el tesoro no está nada oculto. Comencemos por ver que este tesoro está más escondido de lo que parece, pues se necesitan tres llaves de acceso:


a) Reconocer los pecados.- Primero se recibe la gracia de admitir los errores, y después con el Sacramento la seguridad del perdón. Así descubrimos una "doble dádiva": el don de la verdad de la conciencia y el don de la certeza de la Redención
.


No es fácil aceptar los defectos personales porque cambiar de vida exige un esfuerzo. Surgen entonces excusas más o menos creíbles en un intento de acallar la voz de la verdad, que reclama un modo distinto de actuar. Reconocer los errores es de por sí un don, una luz de Dios en la inteligencia que permite rectificar el rumbo, pues sólo quien distingue el bien y el mal podrá dirigir sus pasos en la dirección correcta.


b) Captar la maldad del pecado y el daño que ocasiona.- No basta con saber que algo es incorrecto. Para desear evitarlo o borrarlo, es preciso apreciar el perjuicio que nos ocasiona, pues si no, ¿para qué el esfuerzo de quitarlo? No es sencillo reconocer el tremendo daño que sufre el alma con el pecado. Habría que apreciar la enorme diferencia entre estar en gracia o no, y saber los tesoros que se pierden. Muchas veces el único camino es el temor al infierno. El tesoro de la confesión empieza a estar más oculto.


c) Desear cambiar la situación.- A primera vista parecía que ya no eran necesarios más requisitos, y que bastaría reconocer los pecados y su maldad. Pero no es suficiente. Hay personas que reconociendo ambas cosas se empeñan en abismarse en el lodo. Tanto les cuesta corregir sus costumbres, sea por la fuerza de los vicios o por la cadena del ambiente que les rodea. Incluso por simple comodidad es fácil dejar la confesión para más tarde. Una tarde que a veces se demora en llegar.


Para que surja el deseo de cambiar su vida, el empuje de las ventajas ha de verse superior al esfuerzo que va a suponer. De modo que para ayudar a una persona a que se confiese se puede avanzar en dos direcciones: facilitarles las cosas -disminuir el esfuerzo- y recordarles lo que consiguen. A continuación vemos esto último, el gran valor de este tesoro, los grandes dones que este sacramento lleva consigo.

Proporciona esperanza
Para reconocer esto, quizá lo más sencillo sea imaginar la situación humana si la Confesión no existiera. La vida sería terrible; sin esperanza, condenados sin remisión. Si no existiese en la Iglesia el perdón de los pecados, ninguna esperanza habría de vida y liberación eterna. Damos gracias a Dios porque concedió este don a su Iglesia
.


Una leyenda oriental traslada nuestro pensamiento a la antigua China. Tao‑Lin se había comportado mal en varias ocasiones. Reconocía que había disgustado a los dioses y estaba preocupado. Su inquietud seguía un día y otro, hasta que decidió pedir consejo al gran sabio oriental, que le escuchó pacientemente y contestó pausadamente:

- ¡¿Qué hacer para que los dioses perdonen tus pecados?! Lo que pides no es fácil. Supondrá mucho tiempo, muchas penalidades... Y aún así el resultado es incierto. De todos modos como te veo muy decidido, toma estas tablillas que indican el lugar, y ponte en camino.


Animado con esa esperanza, temeroso por el camino largo, Tao‑Lin empezó a andar y andar, un día y otro más. Después de mucho tiempo, muchas penalidades, llegó al país de las montañas nevadas. Subió, subió, y preguntó a los dioses de nieves y montañas si le perdonaban sus pecados. Y en el viento de las montañas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven dijo para sí:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Apenado, Tao‑Lin se dirigió al segundo lugar que los planos señalaban. Lejos, muy lejos estaba el país de las mil islas, pero consiguió llegar hasta allí en un pequeño barco, y preguntó a los dioses de los mares, de los océanos, si le perdonaban sus pecados. Y entre el rumor de las olas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven se dijo:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Volvió Tao‑Lin a su navío y se alejó triste de allí. Le quedaba la última tablilla y, de nuevo a pie, emprendió una marcha cada vez más agotadora. Por fin llegó al país de las grandes cavernas. Bajó, bajó, y preguntó a los dioses de grutas y profundidades. Y en el silencio de la soledad oscura ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven volvió a decirse:

- ¿Y quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Triste, muy triste, Tao‑Lin se fue de allí y lloró amargamente.


Es una pena que un cuento termine así, pero así acaba. Quizá si fuera una narración cristiana, intervendría el único Dios que siempre escucha nuestras oraciones y mostraría a Tao-Lin el camino de la salvación. Pero es un cuento oriental, y el protagonista queda sin consuelo ni esperanza porque no conoce el gran tesoro de la misericordia del Señor.


 Reconocer el pecado es un don de Dios, grande aunque incompleto. Para su perfección necesita de la posibilidad del perdón. Descubrir el mal cometido es el primer paso, pero produciría gran inquietud si no fuera asequible suprimirlo. Entonces la bondad de Dios redondeó el tesoro y al don de reconocer el pecado añadió el Sacramento de la Penitencia que otorga la certeza del perdón. Y llega la paz, la alegría, y se puede decir: ¡Bendito sea el santo Sacramento de la Penitencia!

Recupera la filiación divina, la inhabitación, etc.
Para quien ha cometido un pecado mortal, nada hay más provechoso que confesarse pues consigue el perdón y el retorno a la condición de hijo de Dios. Estas dos cosas juntas reciben el nombre de justificación
 -acción por la que Dios nos hace justos, santos-. De ella dice S. Agustín: la justificación del impío es una obra más grande que la creación del cielo y de la tierra
, pues en la Creación se pasa de la nada al ser mientras que en la justificación se pasa de pecador a hijo de Dios. De ahí que la justificación es la obra más excelente del amor de Dios
. Un verdadero tesoro.

Borra los pecados
En cierta ocasión, un chavalín acompañaba a su madre en su oración ante el Sagrario. Y dio la casualidad de que en un lateral de la iglesia, junto a un confesionario, cinco o seis personas esperaban su turno. Entró una, pasó otra, y cuando la operación se repetía, el chico, que todo lo observaba, preguntó a su madre:

- Mamá, ¿qué les dan ahí que salen tan contentos?

- Mira hijo, no les dan, les quitan.


Les quitan los pecados que les separaban de Dios, y les retornan al camino de la verdadera alegría. Les conceden lo que siempre han deseado y desean los hombres: Ciertamente todos nosotros queremos vivir felices, y en el género humano no hay nadie que no dé su asentimiento a esta proposición
.

Fuente de felicidad
Hagámonos de nuevo la gran pregunta: ¿Dónde está la felicidad?, ¿cómo conseguirla? El hombre lleva siglos buscándola pero nadie la ha encontrado hasta quedar plenamente conforme, y entonces uno se pregunta: ¿es posible ser feliz en la tierra? San Agustín contesta: nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti
. Qué vale toda la tierra? ¿Qué vale todo el mar? ¿Qué vale todo el cielo? ¿Qué todos los astros? ¿Qué vale el sol? ¿Qué vale la luna? ¿Qué vale todo el ejército de los ángeles? Tengo sed del Creador de todas estas cosas; tengo hambre de Él; tengo sed de Él
.


Dios Nuestro Señor nos ha creado con una capacidad de felicidad tan grande que sólo Él que es infinito puede saciarla por completo. Sólo en el cielo somos plenamente felices. Sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar
. Por eso el Señor, que quiere nuestra felicidad, nos invita a buscarle con palabras del salmista: mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo. ¿Cuándo podré ir a ver el rostro de Dios?
 De ti piensa mi corazón: "busca su rostro". Tu rostro, Señor, buscaré
.


La felicidad aumenta con la proximidad al Señor. Y al revés, la mayor fuente de tristeza para el hombre son los pecados, que nos alejan de Dios. En consecuencia, el perdón de los pecados hace felices a los hombres, y la Confesión es fuente escondida de felicidad. Queda así al descubierto un gran tesoro: si uno quiere mayor dosis de alegría, procure confesarse con frecuencia; si uno desea que sus conocidos sean felices, procure animarles a la confesión: nada hay mejor en el mundo que estar en gracia de Dios
.

Aumento de gracias
Con este Sacramento, además, se acrecientan las fuerzas espirituales para el combate cristiano
, para vencer más fácilmente a las sucesivas tentaciones. Es lo que suele llamarse gracia sacramental.

.      .      .

Respecto a cómo conseguir el perdón de Dios, la respuesta es bien conocida. Ya en Cafarnaún, algunos escribas pensaban: ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?
. Esto era completamente cierto, y así permaneció hasta dos o tres años después. Al atardecer del día de Resurrección, Jesús se apareció a los Apóstoles y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos
. Con estas palabras el Señor entrega a los Apóstoles el poder divino de perdonar los pecados. A partir de ese instante algo que sólo Dios puede hacer se incluye entre las capacidades otorgadas a unos hombres. Desde entonces, los sacerdotes tienen esta posibilidad de hacer felices a los demás.


Recordemos ahora las condiciones necesarias para confesarse, que se pueden resumir en dos: estar arrepentido y decir los pecados al confesor. Desde un punto de vista teórico la condición principal es el dolor de los pecados. Pero una visión práctica resume los requisitos en uno solo: exponer los pecados al sacerdote, pues esto incluye lo demás: ¿para qué pasar el apuro de manifestarlos, si no hay arrepentimiento? Decir los pecados al confesor es la condición decisiva para alcanzar el perdón.


Para perdonar los pecados, el Señor podía haber exigido grandes viajes, abundantes peligros, esfuerzos terribles..., y los hombres lucharíamos al máximo por cumplir esas condiciones que abren las puertas al perdón. Pero Dios es muy bueno y ha preferido sufrir Él en la Cruz a cambio de hacernos fácil la reconciliación con Dios. Basta buscar un sacerdote y confesarse con arrepentimiento.


Ciertamente Dios Nuestro Señor ha dispuesto una manera sencilla de lograr su perdón, pero no debe olvidarse que esa facilidad ha costado la sangre de Cristo. El Sacramento de la Confesión es fruto de la Cruz, donde los méritos de Cristo alcanzaron a los hombres el perdón divino. Así salta a la vista la tremenda maldad del pecado, el agradecimiento que debemos a Nuestro Señor, y el valor de este Sacramento que costó la sangre de Jesús.


¿No basta confesarse a solas con Dios? S. Agustín en el siglo V responde a esta cuestión: ninguno diga para sí: yo a solas hago penitencia delante de Dios.(...) ¿Sin motivo se dijo lo que desatareis en la tierra, será desatado en el cielo?
 El Señor añadió: a quienes se los retengáis, les son retenidos
, de modo que no cabe el autoperdón.


Manifestar los pecados al sacerdote aporta varios beneficios: por un lado este esfuerzo es prueba de verdadero arrepentimiento y evita que se pierda respeto a las ofensas a Dios. Por otro lado, las palabras del sacerdote permiten gozar de la seguridad de la absolución, que de otro modo quedaría reducida a un vago sentimiento. Y queda más claro que se nos perdona por los méritos de Cristo pues actúa un ministro suyo.


Terminemos recordando la condición básica para confesarse: el arrepentimiento, un dolor de los pecados sincero, real. Cuanto mayor sea, la herida del pecado cicatriza mejor pues la voluntad humana corrige su mala inclinación con más firmeza, y porque la gracia de Dios empapa más profundamente un alma mejor dispuesta. No es preciso que esta contrición se manifieste externamente pues en los dolores humanos lo principal es el pesar interior.


Pero debe existir verdadero dolor, que incluye la intención firme de evitar ese pecado en adelante. Esta decisión de comportarse bien en lo sucesivo no significa adivinar el futuro sino tener en el presente un propósito firme de corregirse, un deseo vigoroso de no volver a pecar. Es decir, se precisa la intención decidida de esforzarse para que el mal no se repita.

UN TRABAJO APASIONANTE


En muchos lugares es frecuente oír anécdotas y chistes, bromas y picaresca sobre el trabajo. La mayor parte de ellas giran en torno a personajes ingeniosos que se valen de mil artimañas divertidas para esquivar el esfuerzo o vivir sin trabajar. Por ejemplo, cuentan que tres simpáticas señoras mantenían animada conversación:

- Mi marido trabaja en Osaka. Al terminar su trabajo coge el tren de alta velocidad, y se planta en Tokio en una hora.

- Pues el mío hace negocios en Chicago. Luego toma el avión y en media hora está en Nueva York.

- Eso no es nada. En rapidez nadie gana a mi marido. Trabaja en Obras públicas hasta las tres. Y a la una ya está en casa.


Las anécdotas sobre el trabajo suelen coincidir en el planteamiento básico de que lo ideal es trabajar lo menos posible, es decir, ganar mucho esforzándose poco. Sin embargo, la naturaleza humana pide emplear el tiempo en alguna actividad. Aparece así una contradicción entre dos deseos: el de trabajar y el de no trabajar. Una oposición sólo aparente, pues en realidad lo que nos gustaría es realizar muchas actividades pero sin cansarnos. Lo malo no es el trabajo, sino las molestias y el cansancio que ocasiona.


Se presenta entonces una solución tan obvia que levanta sospechas: bastaría suprimir las penas que acompañan al trabajo. Así todo iría de color rosa, con muchas obras realizadas y ningún cansancio. Demasiado bonito para ser cierto; y así esta propuesta tiene un fallo: es irrealizable: se puede poner aire acondicionado y un sillón más confortable, y un mono azul diseñado por la NASA..., pero eliminar el cansancio es imposible. Todas las mejoras que beneficien al trabajador, bienvenidas sean; pero quien basara su felicidad en conseguir trabajar sin molestias está llamado al pesimismo de la derrota. El pecado original trajo como consecuencia que el pan se gane con sudor, y el cansancio es inevitable por mucho que se intente suprimir los esfuerzos.


Entonces se considera el trabajo como una pesadez inevitable, y lo ideal sería evitarlo al máximo. Así muchas personas viven con la mirada puesta en el fin de semana y el tiempo libre. Por lo que se entristecen a menudo pues en la vida las vacaciones son cortas y la mayor parte del tiempo hay que trabajar.


Para salir de esta situación sólo hay un camino posible: considerar los motivos por los que se trabaja, y descubrir alguno que merezca la pena. El trabajo no se puede evitar. El cansancio tampoco. La única solución que evita la amargura es encontrar un sentido atractivo a todo ello. Quien lo logra se hace dueño de un gran tesoro.


Pero hay que estar un poco prevenidos, porque no todos los motivos que hay para trabajar son de la suficiente categoría para llenar de ilusión la jornada. El verdadero tesoro está más escondido, como debe suceder pues de tesoro se trata. Busquemos, pues, las razones que invitan al trabajo:

Motivos un poco egoístas
Se trataría de trabajar para obtener dinero, fama, éxitos, etc. Para comprarse unas joyas, o pasar las vacaciones en hoteles de lujo... Este tipo de razones invita -como antes- a trabajar lo menos posible con tal de seguir alcanzando los triunfos que se pretenden. Lo ideal sería ganar mucho dinero trabajando muy poco, conseguir éxitos sin esfuerzo, etc. No se aprecia el valor del trabajo en sí mismo, sino se le considera carga inevitable para alcanzar ciertas metas. Y no hay alegría pues dinero, éxitos y fama escasean.


Este modo de pensar podría originar la siguiente conversación entre un hombre y su sobrino derramado cómodamente en un sillón...

- ¿No sería mejor que te pusieras a estudiar?

- ¿Para qué voy a estudiar?

- Pues para sacar una carrera, un título...

- ¿Y para qué quiero un título?

- Para tener un buen trabajo, y ganar mucho dinero...

- ¿Y para qué quiero el dinero?

- Para pasarlo bien, descansar, tener comodidades, confort...
- ... Pues ya ves. He empezado por esto último.

Motivos de servicio
Se incluye aquí la dedicación para sacar adelante la familia o la sociedad, para contribuir al bien de los demás, etc. En pocas palabras, trabajar con espíritu de servicio. Un servicio siempre presente en cualquier ocupación.


Estos motivos son más interesantes pero sólo útiles en profesiones donde el servicio proporcionado es patente. Por ejemplo, una enfermera, un fontanero, un ama de casa realizan una labor que redunda directamente en el bien de otras personas, prestando un servicio visible y gratificante. En cambio, un oficinista o un cajero también realizan una labor muy necesaria, pero el servicio queda más difuminado. Lo oculta una masa de papeles, la falta de contacto personal, o la dispersión en una cadena donde la labor de uno parece sin sentido.


En particular, los estudiantes jóvenes tienen mayores dificultades para encontrar el sentido de servicio en su trabajo, pues sólo se encuentra en el futuro: estudian ahora para servir después a los demás desarrollando una profesión que aún se ve lejana e imprecisa. Por esto, sus motivos habituales son de menor categoría: aprobar, quedar bien, evitar broncas, pasarlo bien en verano, o simplemente, cumplir con el deber. Son motivos válidos pero quizá poco animantes.
Motivos de mejora personal
Con el trabajo se adquieren una serie de cualidades que hacen mejor persona a quien trabaja. Por ejemplo, se desarrolla la constancia, la puntualidad, el orden, la responsabilidad, la inteligencia, la voluntad... Estos motivos se encuentran en todas las profesiones, sobre todo en la de estudiante, pero hay algunas donde se aprecian menos, por ser tareas más bien monótonas o que requieren pocas habilidades.

Puede pensarse que estos planteamientos son también motivos egoístas. Pero la diferencia con aquellos es notable. Allí se buscaba un bien exterior a la persona -bienes materiales, aplausos sociales, etc.-. Ahora se pretende adquirir una serie de cualidades que mejoran al hombre por dentro, formando parte del amor correcto a uno mismo, -siempre que no se olvide la importante cualidad de ser serviciales-
.

Motivos sobrenaturales
El trabajo es colaboración en la tarea Creadora de Dios Padre, Redentora de Dios Hijo y Santificadora de Dios Espíritu Santo:


Dios Nuestro Señor creó un mundo bueno pero sin ser completamente perfecto. En su sabiduría y bondad infinitas, Dios quiso libremente crear un mundo "en estado de vía" hacia su perfección última
. Y encargó al hombre que lo mejorase: El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara
. De este modo el Señor eleva la dignidad del hombre haciéndole colaborador suyo en la tarea creadora. El asunto es sorprendente e invita a un agradecimiento intenso por la bondad divina.


El Señor en su eterna sabiduría prefirió la momentánea imperfección de los seres materiales a fin de lograr una mayor dignidad en los espirituales. El Todopoderoso -siempre humilde- desea que una criatura mejore el universo que El ha creado, y lo deja de momento sin terminar dando la falsa impresión de un poder limitado. A continuación lo perfecciona valiéndose de los hombres, que ven elevada su categoría hasta el punto de poder afirmar que con su trabajo desarrollan la obra del Creador
.


De este modo el trabajo humano -cualquier ocupación noble- cobra un sentido nuevo, pasando a ser colaboración del hombre y de la mujer con Dios en el perfeccionamiento de la creación
, participación en la obra creadora de Dios
. Este sentido del trabajo tiene ya una categoría muy superior y al ser propio del trabajo mismo resulta válido para cualquier labor, aún de ínfima categoría.


El trabajo también se relaciona con Dios Hijo: es medio de unión e identificación con Cristo, que pasó la mayor parte de su vida trabajando. Sus conciudadanos le conocen por eso: ¿no es éste el artesano
, el hijo del artesano?
. Curiosamente no dicen "el rezador", o "el hijo del santo", sino "el carpintero". En Nazaret Jesús rezaría mucho y haría muchas obras buenas, pero lo que llamaba más la atención era su trabajo de carpintero. Era lo que recordaban de Él y de San José. Jesús trabajó y trabajó bien.


Esto cambia notablemente el sentido del trabajo, pues quien lo realiza está pareciéndose a Cristo trabajador. Jesús, Señor y Modelo nuestro, creciendo y viviendo como uno de nosotros, nos revela que la existencia humana -la tuya-, las ocupaciones corrientes y ordinarias, tienen un sentido divino, de eternidad
. Y aún quien se ocupe de una tarea rutinaria y anodina podrá asegurar ciertamente que con esa labor está imitando a Cristo, se está pareciendo al Hijo de Dios.


Incluso las molestias y la fatiga tienen nuevo sentido, pues El también pasó por ellas
. Esta novedad es importante pues hace que el cansancio mismo se incluya dentro de los planes salvadores de Dios, dando también sentido al sudor de la frente
. Al haber sido asumido por Cristo, el trabajo se nos presenta como realidad redimida y redentora
. Nuestro quehacer -agotamiento incluido- nos hace imitadores de Cristo y corredentores con El.


Mientras trabaja el hombre se parece a Dios Creador y a Dios Redentor. Esto nos presenta el trabajo con unas dimensiones nuevas, deslumbrantes. Pero echamos en falta a la tercera persona de la Trinidad, y es de esperar que Él también ilumine nuestra labor dándole un colorido distinto.


Así es: el trabajo forma parte de los planes de Dios para el hombre, de modo que quien trabaja -con alguna condición que enseguida veremos- cumple la Voluntad divina y por tanto ama a Dios
, crece en santidad. El Espíritu Santo se sirve de nuestras tareas para santificarnos. Y así el trabajo cobra un tercer sentido revalorizante: es medio de santificación. El Espíritu Santo nos ayuda a trabajar de tal modo que imitando a Cristo seamos hijos que colaboran con su Padre Creador.


El panorama ha cambiado por completo. Antes se veía el trabajo como una carga pesada e inevitable que se soportaba con resignación. Ahora, con un punto de vista cristiano, vemos las cosas de otro modo: las tareas laborales pasan a ser medio de unión con Dios y por tanto de felicidad. Así lo muestra esta anécdota: Me escribes en la cocina, junto al fogón. Está comenzando la tarde. Hace frío. A tu lado, tu hermana pequeña -la última que ha descubierto la locura divina de vivir a fondo su vocación cristiana- pela patatas. Aparentemente -piensas- su labor es igual que antes. Sin embargo, ¡hay tanta diferencia!


Es verdad: antes sólo pelaba patatas; ahora, se está santificando pelando patatas
.


La diferencia antes-después es inmensa. La vida recibe un sentido nuevo que abre horizontes de felicidad. Así lo descubrió aquel ajustador, que comentaba: "me vuelve loco de contento esa certeza de que yo, manejando el torno y cantando, cantando mucho -por dentro y por fuera-, puedo hacerme santo...: ¡qué bondad la de nuestro Dios!"
. ¡Qué gran tesoro pone a nuestro alcance! Un don que llena de sentido las tareas ordinarias de cada día. Un tesoro deslumbrador para la vida corriente.


.      .      .

Es el momento de preguntarnos cómo hacerse con esta riqueza, porque los párrafos anteriores descubren que hay un tesoro y muestran donde se encuentra, pero aún falta el esfuerzo de ir hacia él, desenterrarlo y sacarlo. Sabemos que el trabajo esconde un sentido maravilloso, pero es necesario aplicarlo a nuestra vida. Se ha dicho que el trabajo es medio de santificación, pero la realidad nos muestra que no santifica a todos, ni en el mismo grado. Para que contribuya a la unión con Dios se precisan unas condiciones:


a) Rectitud de intención.- Es el requisito fundamental, y engloba a los otros que mencionaremos. "La rectitud de intención es la celestial alquimia que trueca al hierro en oro, esto es, las más triviales acciones, como trabajar, comer, recrearse, descansar, hechas por Dios, las trueca en oro de santo amor (...).


Cierto ermitaño, antes de ejecutar cualquier obra, se detenía un tantillo y dirigía los ojos al cielo. Preguntado por qué lo hacía respondió:

- Es que procuro asegurar la puntería.


Quería con esto decir que así como el ballestero antes de lanzar la saeta fija la puntería para asegurar el blanco, así también él, antes de ejecutar cualquier acción, ponía la mira en Dios para que fuese del divino agrado. Así debíamos hacer nosotros también, e incluso, una vez empezada la obra, no estaría de más que renovásemos de cuando en cuando la intención de agradar a Dios" 
. S. Alfonso Mª recomienda en esas palabras iniciar las acciones con unos motivos nobles, y renovar esos buenos deseos con frecuencia rectificando la intención si fuera necesario.


No se trata de pensar en Dios en todo momento, pues para trabajar bien -como El desea- hay que poner la cabeza en lo que se está haciendo. Más bien el secreto consiste en realizar las tareas en una atmósfera de piedad que sea como el aire que envuelve la actuación. Una piedad con manifestaciones claras y concretas de vez en cuando. Por ejemplo, Antonio, hombre enamorado de su mujer, de su familia, no piensa en ellos siempre, pero cuando trabaja lo hace por ellos. A veces echa una mirada a una foto familiar y cobra nuevos impulsos en su labor; pero aunque olvide mirar la foto, todo su quehacer sigue teniendo esa orientación de amor familiar mientras no cambie su finalidad
.


Pero la intención de amor familiar es insuficiente para santificar el trabajo. No basta un fin simplemente bueno o noble. Es preciso que sea sobrenatural ‑el amor de Dios, el apostolado...‑. Se trata de ofrecer las labores a Dios realizándolas por amor a Él, a la Virgen, a las almas... Por esto se dice: pon un motivo sobrenatural a tu ordinaria labor profesional, y habrás santificado el trabajo
.


Si se mantiene la mirada dirigida hacia estos fines, las actividades adquieren un sentido nuevo: se elevan al Señor y se convierten en oración. Una oración que no es vocal ni mental, y que podría llamarse manual pues lo que se eleva a Dios no son palabras ni pensamientos, sino las obras que las manos realizan.


b) Trabajar bien.- Con atención, intensidad, cuidado de los detalles... Se trata de ofrecer a Dios algo bueno, bien alejado de las chapuzas. Como en el caso que podemos titular "el joven que dormía en las noches de tempestad":


El dueño de un rancho se dirigía al pueblo en busca de un capataz que quiera trabajar para él. No parecía fácil encontrarlo porque deseaba alguien con experiencia, y en esa época eran personas muy solicitadas. Sin embargo, tuvo suerte y a poco de preguntar encontró a Fred. Después de las presentaciones, entraron en el tema:

- ¿Conoces el oficio, Fred?

- Sí. Yo sé como dormir en una noche de tempestad.

- No me vengas con tonterías. Te pregunto si conoces el oficio.

- Sí. Yo sé como dormir en una noche de tempestad.


Nuestro hombre procuró despedirse rápido y fue a buscar otros candidatos, pero la suerte no le sonrió más. Al cabo de un par de horas estaba como al principio. Y como al principio tropezó con Fred. La extraña conversación se repitió punto por punto, pero esta vez, resignado, decidió contratarlo a prueba por unos días.


Las jornadas transcurrieron sin contratiempos y, para contento del amo, Fred dio muestras de conocer y desempeñar bien el oficio. Pero no hay bien que cien años dure y, -como esperábamos- llegó el día -la noche- de la tempestad...


El viento furioso ha despertado al dueño que recuerda con miedo lo que sucedió la última vez: los animales huidos por el monte, el granero patas arriba, las semillas perdidas, la cosecha dañada... La tormenta anterior fue un desastre, y esta vez hay que evitarlo a toda costa. Intenta, pues, despertar a Fred, pero nuestro joven dormía, dormía profundamente, y los golpes en su puerta no lo despertaron. Entonces el dueño, desesperado, se lanza él mismo a intentar salvar lo posible. Sale de la casa. Viento. Se dirige hacia el granero. Lluvia. Corre, corre, vuela, llega, y sorpresa: todo está en su sitio. Las puertas bien cerradas. Las ventanas con su tranca perfectamente trabada. El grano y la paja en su sitio. Los animales también. Algo inquietos, pero no mucho. Entonces entendió: Fred trabaja bien todos los días. Deja todo cuidadosamente arreglado. Y duerme tranquilo aunque haya tempestad.


Hay un refrán árabe que dice algo así: "quien trabaja mal, trabaja dos veces". El pintor o el fontanero que hacen mal su trabajo, probablemente lo repetirán. El estudiante perezoso, es muy posible que vuelva a examinarse... Fred trabajaba con esmero y no tenía que volver sobre sus pasos.


Estos son motivos humanos para trabajar bien. Razones muy válidas que se refuerzan si está presente una intención sobrenatural, pues quien ofrece a Dios su labor procurará realizarla bien. Quien trabaja por amor al Señor intentará que su tarea agrade al Creador.


c) Distribuir bien el tiempo, para cumplir con las distintas tareas que el Señor desea que realicemos. Hay que dedicar tiempo al trabajo y a la familia, al apostolado y a la oración, etc. Si el trabajo aplastara esas otras obligaciones, estaría dificultando los planes divinos.


En esta distribución de horas, el tiempo dedicado a Dios en exclusiva -oración, rosario, misa...- debe ocupar un lugar principal pues no se puede orar en todo tiempo si no se ora, con particular dedicación, en algunos momentos
. No es posible rectificar la intención en el trabajo si uno no es capaz de dedicar unos tiempos sólo a Dios. En esos minutos se recobra la visión sobrenatural que luego empapará el resto de la jornada. De modo que el tiempo de oración es condición indispensable para poder santificar el trabajo.


d) Trabajar con sentido apostólico.- Este requisito se pasa por alto con facilidad, pues aparentemente no tiene que ver con el trabajo. Sin embargo, quien no lo practica pierde buena parte del tesoro, pues el apostolado es imprescindible para imitar el trabajo de Cristo. Nuestro Señor vino al mundo para salvar a los hombres, y sus acciones llevaban consigo una intención redentora. También su trabajo. Y el nuestro será medio de unión con El en la medida en que esté impregnado por ese mismo afán redentor.


La inquietud apostólica se manifiesta en aprovechar las relaciones profesionales para prestar a los compañeros el gran servicio de acercarles a Dios, facilitándoles disfrutar de los tesoros divinos. En particular, se puede descubrir a los conocidos el valor divino del trabajo, llenando así sus tareas de sentido y sus vidas de alegría.

UN TESORO REVOLUCIONARIO

En la vida siempre hay penas y sinsabores que a veces originan amargura o resignación, pero que también es posible recibir con serenidad incluso con alegría. La diferencia entre una actitud u otra radica en encontrar al dolor un sentido más o menos satisfactorio. Si se descubre un significado tan pleno que transformara el abatimiento en gozo, se habría obtenido un tesoro revolucionario, que cambiaría la vida humana en la tierra tornándola más feliz.


Pensemos entonces, ¿qué sentido tiene el dolor?, ¿por qué, para qué sufrir? A primera vista parece que no hay solución a estas preguntas. Sin embargo, las respuestas existen y son abundantes y sencillas de entender. No las haremos esperar, pero avancemos hacia ellas gradualmente, comenzando por unos motivos humanos, que proporcionan alguna serenidad:

Los sufrimientos fortalecen la voluntad
Pues el que no sabe dominarse a sí mismo jamás influirá positivamente en los demás, y el ambiente le vencerá, en cuanto halague sus gustos personales: será un hombre sin energía, incapaz de un esfuerzo grande cuando sea necesario
. Un proverbio escandinavo afirma: "el viento norte hace a los vikingos". Los sufrimientos llevados con buen ánimo dan firmeza a la voluntad. En cambio, quien vive entre algodones se debilita y reblandece porque la fortaleza necesita del ejercicio para desarrollarse.

A todos les toca
La mayoría de las personas no entienden el dolor, y afortunadamente no se plantean mayores problemas. Alivian las penas propias o ajenas con el consuelo verdadero de que todos sufren. Es inevitable y la única solución que encuentran es aguantarlo con paciencia. Entonces se dicen: Como no lo puedes suprimir, intenta sobrellevarlo lo mejor posible y no añadas angustias a las penas. Es buen consejo.

Los ideales exigen esfuerzo
Cuentan -y cuento es- que dos chavales se habían colado entre los trastos de un camión que ellos imaginaban destinado a la luna. El camión arrancó, y al poco rato uno de ellos comenzó a quejarse de los baches y los golpes. El otro, muy serio, le comentó: "no pretenderás estar cómodo para ir a la luna". El chico tenía razón, pues ningún ideal se hace realidad sin sacrificio
. Quienes aspiran a metas elevadas procuran pasar por alto las penas que acompañan pues son lo ordinario, lo que cabía esperar. Poseen ideales nobles y se sacrifican sin mayor problema, como los padres sacan adelante su familia sin considerar apenas los esfuerzos de su tarea. Es lo razonable: no importa el esfuerzo si al final se alcanza el tesoro.


*      *      *


Las recetas comentadas hasta ahora son buenas pero insuficientes. Por ejemplo, hay dolores que más bien estorban a los ideales, y enfermedades que más bien debilitan la voluntad. Tan sólo la sufrida resignación de que a todos les toca se puede aplicar en cualquier caso, aunque es un consuelo relativo. El verdadero secreto que buscamos está más escondido. Tan profundamente oculto que para encontrarlo se precisa la fe. Y así queda reservado a las personas que conocen y practican las enseñanzas de Cristo. Sólo quienes gozan de la visión especial que otorga la fe pueden localizar este don revolucionario, porque los motivos que ahora vemos son de carácter sobrenatural:

El dolor es medio de unión con Cristo
Nuestro Señor vino al mundo para librarnos del pecado y abrir las puertas del cielo. Cada uno de sus actos tuvo ese sentido redentor, que alcanzó el punto culminante en su pasión y muerte. La Cruz fue el centro de su vida, y quienes desean seguir sus pasos deberán imitarle al menos en este aspecto suyo principal; en su afán de entregarse con sacrificio por el bien de las almas.


Pudo salvarnos de muchas maneras, pero con gran sabiduría y amor eligió la Cruz. Los comentarios tradicionales explican que así el Señor hace ver a los hombres la maldad del pecado y el amor que nos tiene. A estas razones siempre válidas añadimos ahora una tercera: quiso dejarnos este tesoro revolucionario. A partir de su Pasión el sufrimiento se convierte en imitación de Cristo, y las penas de la vida pasan a ser medio directísimo de unión con Dios, y por tanto de gozo y paz.


Así pues, el sentido más profundo del sufrimiento se encuentra en una frase de Nuestro Señor: Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga
. Estas palabras revolucionan por completo el significado del dolor, que pasa a ser procedimiento para seguir a Cristo. No un método opcional, sino pauta indispensable: el que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
.

El sufrimiento se ha transformado en camino para imitar a Jesús, hasta decir con S. Pablo: Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí
. Y como la felicidad del hombre consiste en la unión con Dios, se puede concluir que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón(...) es ésta: Tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios
. Revolucionario.

Se entiende ahora que los santos deseen sufrir por amor a Dios. No sólo aceptan, sino buscan el dolor. Vale la pena escribirlo de nuevo: los santos no sólo toleran, sino persiguen el dolor. No por extraño gusto, sino por amor y deseo de felicidad. Sufren, como sufren todos. Pasan penas, como todos las llevan. Pero con paz y alegría. El dolor les cuesta como a todos, pero son felices. Sufren, pero las penas no ocultan su sonrisa. Y es que conocen el secreto. Ese sentido secreto del dolor hace de los santos los más felices de los hombres, en el cielo y en la tierra, y les hace decir: Bendito sea el dolor.- Amado sea el dolor.- Santificado sea el dolor... ¡Glorificado sea el dolor!
.


El sufrimiento ha dado un vuelco. Lo que era un mal se ha trocado en bien. Lo que era desesperación es ahora camino de felicidad. La serenidad ha expulsado las penas, y se pueden entender unas palabras sorprendentes: te voy a decir cuáles son los tesoros del hombre en la tierra para que no los desperdicies: hambre, sed, calor, frío, dolor, deshonra, pobreza, soledad, traición, calumnia, cárcel
. Descubrir el sentido del dolor es un tesoro tan grande que transforma en riquezas los males de este mundo. Quizá por esto San Pablo afirma: Que yo nunca me gloríe más que en la cruz de nuestro Señor Jesucristo
. Podía enorgullecerse de muchos dones divinos, pero entre todos prefiere la Cruz. Podía haberse gloriado en la sabiduría de nuestro Señor Jesucristo; y diría verdad. Podía decir en la majestad, y diría verdad. En el poder, y no mentiría. Pero dijo: en la cruz. Donde el filósofo del mundo se sonroja, allí el Apóstol halla un tesoro
. Esta ha sido la gran revolución cristiana: convertir el dolor en sufrimiento fecundo
.


Sin embargo, no basta con sufrir para unirse a Cristo. De hecho en algunos casos el dolor es ocasión de perder la fe. Entonces, ¿qué requisitos se necesitan para la revolucionaria transformación del dolor? En el caso del trabajo veíamos que para santificarse en una labor eran necesarias unas condiciones, que resumimos en la intención de agradar a Dios o de imitar el trabajo de Cristo. En el caso del dolor, el requisito necesario para convertirlo en medio de santidad coincide exactamente con eso: se necesita la finalidad recta de aceptarlo y ofrecerlo a Dios, o bien, se trataría de imitar el sufrimiento de Cristo procurando soportarlo con las mismas intenciones que llevaba en su corazón.


Estas intenciones aportan nuevas ideas que dan sentido al dolor. ¿Por qué padeció Jesús? El Catecismo responde: Jesús se ofreció libremente por nuestra salvación
. Fue a la Cruz para salvarnos del pecado y guiarnos hacia el cielo. Aparecen así dos nuevas razones para asumir el dolor: sufrir con sentido apostólico, y como reparación de los pecados. A estos dos motivos se añade que Jesús padeció por amor a los hombres, y esto nos muestra el sentido más amable del dolor: sufrir por amor a Dios. Veamos más despacio los tres aspectos.

El dolor, reparación por los pecados
Nuestros pecados son la causa de la Pasión de Cristo. El pecado no se reduce a una pequeña "falta de ortografía": es crucificar, desgarrar a martillazos las manos y los pies del Hijo de Dios, y hacerle saltar el corazón
. Los demonios no son los que le han crucificado; -dice S.Francisco- eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues crucificando todavía, deleitándote en los vicios y en los pecados
. Esta realidad, hace sufrir a quienes aman al Señor. Quisieran arrimar el hombro para aliviar esos padecimientos. Buscan entonces la manera de hacer penitencia, y la encuentran en los dolores de la vida que así adquieren nuevo significado.


Quienes han recibido el don divino de reconocer sus pecados obtienen alivio ante el dolor, pues ven allí la oportunidad del desagravio. Aceptan humildemente el hecho de sus faltas y la necesidad de repararlas. Viene entonces a su cabeza el ejemplo de Jesús que murió por los pecados humanos, y descubren una realidad consoladora: los dolores sirven como penitencia por los pecados. Así sufren más serenamente procurando ofrecer a Dios esas penas con su nuevo sentido purificador. (Además, esta purificación disminuye el tiempo de purgatorio y hace al hombre más digno del amor de Dios). 

Sentido apostólico del sufrimiento
Acercar a otras personas hacia Dios es una obligación del cristiano que fácilmente se olvida. Sin embargo, ocupa un lugar destacado en los pensamientos y obras del Señor que por nuestra salvación bajó del cielo
. Él se hizo hombre, vivió y murió para salvarnos. La intención apostólica estaba presente en todas sus acciones, sobre todo en los padecimientos que coronan la obra redentora. Por esto, conviene que los sufrimientos del cristiano estén impregnados de estos mismos afanes, que dan un sentido especial al dolor.


Los otros motivos pueden ser más o menos grandes pero éste se presenta más palpable y hasta humanamente atractivo. Veámoslo:

Sufrir para imitar a Cristo es desde luego lo más excelso, la finalidad que eleva los dolores a su mayor categoría. Sin embargo, es algo muy espiritual y difícil de captar por los ojos terrenos.


Padecer como reparación por los propios pecados empieza a ser más notorio, pues cada uno es consciente de sus faltas y de las abundantes ofensas que se hacen a Dios en el mundo entero.


Sin embargo, el sentido apostólico del dolor entra más por los ojos: A Jesús no se le ve; tampoco se aprecia con claridad la necesidad de purificación de un alma; en cambio, sí se distinguen muchas personas -algunas muy queridas- que viven alejadas de Dios. Se palpa la necesidad de conseguir para ellos la gracia y misericordia divinas que Jesús alcanzó principalmente en la Cruz. Allí nos señaló un buen modo de colaborar en la redención, convirtiendo los dolores en medio eficaz para la salvación de los demás. Entonces, la convicción de que nuestros sufrimientos pueden obtener para otros la gracia de la conversión, impulsa a sobrellevar las penas con más alegría. Otra perspectiva revolucionaria para las contrariedades de la vida.


Una aclaración. Aunque hemos afirmado que el sentido apostólico es una razón palpable para aceptar el sufrimiento, se observa enseguida que esto no es patente para todos y algunos preferirán otra de las ideas que hemos comentado. Cada uno elija lo que le ayude o impulse mejor. Sin embargo, puestos a buscar un motivo que anime a sobrellevar el dolor, quizá el próximo sea el más entrañable.

Sufrir por amor a Dios
Unos hijos aman a sus padres en todo instante, pero el amor se hace patente en los malos momentos, cuando surge la enfermedad o la desgracia. Un matrimonio se quiere todos los días, pero el amor se hace firme en los momentos malos, cuando se superan las diferencias. El sufrimiento soportado por el bien del amigo es la mejor prueba de un amor grande. Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
.


Quien lee la Pasión de Jesucristo, saca enseguida la conclusión de que Nuestro Señor nos quiere mucho, nos ama y nos libró de nuestros pecados con su sangre
. Una realidad de amor muy hermosa que invita a pensar nuestra respuesta: ¿mi amor en qué se nota?, ¿en qué sufrimos por Él? Esta pregunta dejaría un vacío en el aire si no padecemos dolor alguno, o si esas penas no fueran sobrellevadas por Amor. En cambio, si las ofrecemos al Señor, recibimos el consuelo de mostrarle claramente nuestro cariño.


Los dolores de la vida ofrecen la oportunidad de manifestar al Señor que nuestro Amor también está avalado por el sacrificio. En un Via Crucis
 se lee: "mira a Jesús. Cada desgarrón es un reproche; cada azote, un motivo de dolor por tus ofensas y las mías"... "¿Quieres saber como agradecer al Señor lo que ha hecho por nosotros?... ¡Con amor! No hay otro camino.


Amor con amor se paga. Pero la certeza del cariño la da el sacrificio. De modo que ¡ánimo!: niégate y toma su Cruz. Entonces estarás seguro de devolverle amor por Amor".


Los padres se sacrifican gustosamente por sus hijos y apenas notan el esfuerzo porque hay cariño. Lo mismo el científico, el agricultor, el empresario se aplican generosamente a sus trabajos sin temor al cansancio porque buscan un bien que aman. El amor hacia personas o ideales hace que la fatiga consiguiente sea más llevadera. Sin embargo, este consuelo no sirve para aceptar todos los sufrimientos pues algunos se oponen precisamente a lo que se desea. En cambio, el planteamiento sobrenatural alivia todas las situaciones dolorosas del cristiano al transformarlas en ocasión de amar a Dios. Esto puede hacerse con cualquier contrariedad y el dolor cobra nuevo sentido. Un sentido de Amor.


El tema se termina, pero al correr el velo que escondía este tesoro revolucionario es fácil que hayan surgido dos cuestiones básicas:


a) ¿Por qué hay dolores? .- Estas páginas partían de la realidad innegable del dolor y buscaban el modo -gran tesoro- de llevarlo con alegría. Pero nada se ha dicho sobre la causa de que esas penas existan. ¿Son inevitables?, ¿por qué? En un libro de tesoros no trataremos esto en detalle, pero quizá convenga añadir unas pinceladas, que apunten soluciones al problema.


¿Por qué hay dolores? Los sufrimientos entraron en el mundo como resultado del pecado. Antes, el hombre vivía en el llamado paraíso terrenal. Después, aparece el cansancio del trabajo y la muerte
. Como consecuencia del pecado original, la naturaleza humana quedó debilitada en sus fuerzas, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al dominio de la muerte, e inclinada al pecado
. Esto nos hace pensar que los pecados no son ninguna tontería, y que la justicia divina tampoco es cosa de broma. No da lo mismo obrar bien que mal. Pero dejemos así la primera cuestión, añadiendo sólo que Dios no permitiría el mal si no hiciera salir el bien del mal mismo, por caminos que nosotros sólo conoceremos plenamente en la vida eterna
.


b) ¿Por qué hay que sufrir para amar a Dios?, ¿no hay modo de evitarlo? La respuesta se aclara recordando que en el cielo no será así. Allí amaremos a Dios mucho más y sin mezcla de dolor alguno, de modo que el sufrimiento acompaña al amor provisionalmente: sólo mientras vivimos en este mundo. El motivo se encuentra también entre las consecuencias del pecado, y así lo descubren prontamente los que aman al Señor. Los santos son muy conscientes de la ofensa y desprecio de Dios
 que cada falta implica, y desean desagraviar tomando sobre sí el merecido castigo como penitencia por las flaquezas propias y ajenas. Podemos imaginar incluso que los mismos ángeles envidian a los hombres esta capacidad reparadora que Jesús mismo quiso desarrollar. Además -y no es motivo pequeño- así se aligera el peso de la Cruz, posibilidad que llena de gozo a quienes aman a Cristo.


Cerremos el paréntesis de esas cuestiones, y cerremos este capítulo en que hemos descubierto el modo de transformar los sufrimientos en gozo mediante la unión de intenciones con Cristo Paciente. A partir de este hallazgo revolucionario el sufrimiento sigue siendo costoso, pero no aplasta; duele, pero no apesadumbra. Pues se ha aprendido a convertir el dolor en reparación y corredención, en Amor y unión con Dios. Por esto, Juan Pablo II, poco después de sufrir el famoso atentado, pudo afirmar: Quisiera expresar hoy mi gratitud por este don del sufrimiento, asociado nuevamente al mes mariano de mayo. Quiero agradecer este don. He comprendido que es un don necesario
.


El dolor hace sufrir a los santos, pero no les agobia ni entristece. Con su experiencia pueden aconsejarnos: Te acogota el dolor porque lo recibes con cobardía.- Recíbelo, valiente, con espíritu cristiano: y lo estimarás como un tesoro
. Porque mientras caminamos, en el dolor está precisamente la felicidad
.

LA GRAN TAREA


El hecho de que el hombre pueda colaborar con Dios es lo que decide su auténtica grandeza
. Nuestro Señor ha querido elevar la dignidad del hombre requiriendo su ayuda en muchas obras divinas. Por ejemplo, el trabajo es colaboración en la labor creadora de Dios Padre; los sufrimientos, cooperación en la obra redentora de Dios Hijo; el apostolado, que ahora consideramos, colaboración con Dios Espíritu Santo en la tarea santificadora. Esta es la grandeza del cristiano: somos colaboradores de Dios
.


Poco antes de subir a los cielos, el Señor encargó a sus discípulos la gran tarea: id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura
. Estamos ante la misión principal del cristiano. La Iglesia ha nacido con este fin: propagar el Reino de Cristo en cualquier lugar de la tierra
. Por tanto se ha impuesto a todos los fieles la gloriosa tarea de esforzarse para que el mensaje divino de salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar
.


Un encargo enorme pues incluye como destinatario a la humanidad entera, a los hombres de cualquier época y región del globo. A todos ha de llegar la voz de Cristo para que conozcan y recorran el camino que conduce al cielo. Está en juego la salvación, la felicidad completa y eterna de los hombres. La tarea es, pues, gigantesca por su extensión -todos los hombres- y por sus consecuencias -la felicidad eterna-.


Es la misión más grande que jamás se ha intentado. La misma labor que Jesucristo vino a realizar. Se hizo hombre para salvarnos. Vivió y murió para abrirnos las puertas del cielo. Sus enseñanzas y milagros, su ejemplo y su vida entera se orientaban hacia ese fin redentor.


Surge -y lo vemos de pasada- una conocida cuestión: si murió para salvarnos, ¿cómo es que todavía no estamos en el cielo?, ¿fracasó el Señor en su intento? Las respuestas abarcan varios temas, pero aquí citaremos sólo uno: en su infinita humildad y sabiduría, pensando en aumentar nuestra dignidad, no quiso hacerlo todo personalmente. El Señor ha tenido esta finura de Amor con nosotros: permitirnos que le conquistemos la tierra.


El -¡tan humilde siempre!- quiso limitarse a convertirlo en posible... A nosotros nos ha concedido la parte más hacedera y agradable: la de la acción y la del triunfo
. El cristiano está destinado a llevar a cabo la misma labor que Jesucristo vino a realizar, la salvación de los hombres. Una tarea grandiosa y un inmenso honor de categoría divina: continuar la misión de Cristo.


Otro modo de resaltar la grandeza del apostolado es fijarse en la actividad del Espíritu Santo. A El se atribuye la misión de adornar el alma humana con las gracias que divinizan al hombre. Él nos mueve, nos inspira, nos invita a mejorar. A veces lo hace directamente; a veces se sirve de otros hombres. El apostolado es precisamente colaboración con Dios Espíritu Santo, que utiliza las palabras de unos hombres como modo natural de enseñarnos (le gustan los caminos naturales). Entonces, ¿cuál será el valor de esta humana intervención que el Señor usa para santificar almas? Las medidas terrenas quedan cortas al calibrar la categoría de semejante cooperación. Estamos ante uno de los grandes dones de Dios. Una capacidad de realizar acciones divinas, siendo instrumentos en sus manos.


En su tarea apostólica el cristiano es continuador de la misión redentora de Cristo, y cooperador con el Espíritu Santo en la santificación. Todo esto es muy grandioso, pero quizá poco asimilable por nuestra imaginación. Recordemos entonces otra manera de ver las cosas que hace más palpable la categoría de la tarea apostólica. Se trata de considerar que el apóstol hace milagros.


En el siglo V no había tantos portentos como en tiempos de Jesús. Algunos se quejaban de esto y San Agustín les respondía así: Ahora una carne ciega no abre los ojos por un milagro del Señor, pero un corazón ciego sí los abre por la palabra del Señor. Ahora no resucita un cadáver, pero resucita el alma que yacía muerta en un cadáver vivo. Ahora no se abren los oídos sordos del cuerpo, pero cuántos sordos de corazón se abren por la palabra penetrante de Dios
. Estos milagros son tanto más grandes en cuanto que suceden en el campo espiritual, trayendo la vida no a los cuerpos sino a las almas. También vosotros, si no os abandonáis, podréis obrar estos prodigios, con la ayuda de Dios
. Él está dispuesto a obrar milagros, a multiplicar los panes, a cambiar las voluntades, a dar luz a las inteligencias más oscuras, a hacer ‑con una gracia extraordinaria- que sean capaces de rectitud los que nunca lo han sido. Todo esto ... y más, si le ayudas con lo que tengas
. El resumen de esto se puede expresar así: ¡Poder de hacer milagros!: a cuántas almas muertas, y hasta podridas, resucitarás, si permites a Cristo que actúe en ti
.


La enorme importancia de esta tarea lleva consigo la responsabilidad igualmente grande de realizarla: De que tú y yo nos portemos como Dios quiere -no lo olvides- dependen muchas cosas grandes
. Aquí está en juego la salvación eterna de muchos, y de ello se nos pedirá cuenta. El apostolado será uno de los temas principales sobre los que Dios juzgará a los cristianos al fin del mundo.


Aunque el don de ser instrumentos de Dios es grande, la responsabilidad también lo es. Sin embargo, una cita de la Sagrada Escritura proporciona consuelo para no abatirse ante semejante misión: Quien convierte a un pecador de su extravío, salvará su alma de la muerte y cubrirá sus muchos pecados
. Basta una sola conversión para obtener grandes premios.


Y por si alguno se viera incapaz de cumplir, irá bien recordar que esa tarea va acompañada de una promesa: Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo
. No nos faltará la ayuda divina. Una ayuda omnipotente.


.      .      .

Continuando la búsqueda de este tesoro, nos preguntamos ahora: ¿a quiénes y cuándo otorga Dios este don maravilloso de contribuir directamente a la salvación de los demás? Por la categoría del tesoro podría pensarse que lo recibirán muy pocas personas, después de una gran intervención celestial. No es así en el primer aspecto, ni en el segundo. Es un don que reciben muchos, y la intervención divina es grande pero no aparatosa: el don-capacidad de hacer apostolado se recibe con el bautismo, junto al don de la fe.


Cualquier cristiano posee en su interior un afán apostólico más o menos consciente. Se alegra cuando otro se convierte, goza cuando sus hijos practican, etc. Aunque su vida esté alejada de Dios, mientras mantenga la fe conservará más o menos intenso ese deseo apostólico. Intentará difundir sus creencias, o al menos estará contento cuando su fe se extienda.


Con un pecado mortal se pierde la gracia santificante, la caridad y la inhabitación del Espíritu Santo, pero se conserva la fe y el afán apostólico, salvo que se trate de un pecado contra la misma fe. Ambas realidades van muy unidas: ella sostiene el apostolado y éste manifiesta y difunde la fe. Ésta alimenta e impulsa el apostolado que sin fe se paralizaría; éste robustece la fe que sin obras moriría.


La vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también vocación al apostolado. Así como en el conjunto de un cuerpo vivo no hay miembros que se comportan de forma meramente pasiva, sino que todos participan en la actividad vital del cuerpo, de igual manera en el Cuerpo místico de Cristo, que es la Iglesia, (...) el miembro que no contribuye según su propia capacidad al aumento del cuerpo debe reputarse como inútil para la Iglesia y para sí mismo
. Estas palabras, quizá las más fuertes dichas por el concilio Vaticano II, dejan muy claro que la responsabilidad y el honor apostólicos recaen sobre cada cristiano, y nadie debe sentirse ajeno a esta labor apasionante.


¿Cómo obtener mayor fruto del tesoro apostólico?, ¿cómo colaborar mejor con Dios en la salvación de las almas? La respuesta a esta pregunta puede alargarse mucho según los puntos de vista que se adopten. Podemos resumirlo en dos grandes campos: el apostolado mejorará si se pide ayuda a Dios, y si el cristiano se muestra más disponible a la actuación divina.


Es muy conveniente solicitar la ayuda del Señor para cualquier asunto de esta vida y más imprescindible si se trata de algo sobrenatural. En el caso del apostolado Jesús mismo manifestó expresamente la necesidad de orar. Cuando envió a setenta y dos discípulos de dos en dos, la primera indicación que les hizo fue ésta: rogad, por tanto, al Señor de la mies que envíe obreros a su mies
. Este requisito de la oración es tan importante que la Iglesia ha nombrado patrona de las misiones a una monja de clausura que apenas salió de su convento: Santa Teresa de Lisieux. Las labores apostólicas que puedan hacerse se apoyan en la oración. Y la oración misma es el principal apostolado.


Otro requisito apostólico es la mortificación donde se avala el ruego con el ofrecimiento al Señor de algo costoso. El propio Jesús mostró claramente la necesidad del sacrificio con su ejemplo, pues nos salvó muriendo en la Cruz; y con su palabra: si el grano de trigo no muere al caer en tierra queda infecundo; pero si muere, produce mucho fruto
.


El otro gran modo de progresar en la labor apostólica es hacerse más disponible a la actuación divina. La tarea apostólica consiste en colaborar con Dios y esa cooperación mejora si el instrumento humano está más preparado. El buen cristiano se interesa por elevar su formación, teórica y práctica. Intentará conocer el camino, saber la doctrina de Jesucristo y vivirla personalmente. Así hablará con conocimiento de causa y el ejemplo reforzará sus palabras.


En este apartado de la disponibilidad se pueden incluir muchas cosas, pero sólo diremos dos: la pobreza y el tiempo. Nuestro Señor expuso la necesidad de la pobreza para el apostolado en el momento ya comentado de enviar a los setenta y dos discípulos. Allí les dijo: no llevéis bolsa ni alforja ni sandalias
. Es decir, id con lo justo. Para que el corazón esté pendiente de las almas se necesita que permanezca libre de ataduras como el amor excesivo a las riquezas, pues la preocupación por los bienes materiales resta eficacia y soltura para el apostolado.


Finalmente, una condición elemental para desarrollar el talento apostólico es sencillamente dedicarle tiempo. Cualquier tarea humana de importancia necesita abundantes horas para su realización. También el apostolado. Desde el punto de vista humano esta condición es la que señala si se tiene o no afán apostólico. La oración, la mortificación, el interés por formarse son muestras de ese deseo, pero humanamente la ilusión se nota sobre todo en que se le dedica tiempo.


Esto no significa pasar horas haciendo cosas extrañas, sino relacionarse con muchas personas y en esas conversaciones de temas variados tratar a veces de asuntos espirituales con interés sincero por el alma de los demás. Precisamente el espíritu de servicio es una característica propia del apostolado, porque se pretende facilitar al prójimo la felicidad eterna.


¿Quienes se benefician de este tesoro? La tarea apostólica beneficia a los demás, a los ángeles y a uno mismo. A los demás porque les hace más felices en la tierra y les conduce al cielo. A uno mismo, por las gracias con que el Señor premia a sus apóstoles; porque la dignidad de colaborar con Dios es enorme y da nuevo sentido a la vida; y porque el espíritu de servicio engrandece el corazón. Finalmente, beneficia a los ángeles y santos del cielo que se llenan de alegría por cada conversión: Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente
. Cada vez que un cristiano anima a otro a una vida más santa, contribuye a la alegría del cielo
.


El mismo Dios sonríe y afirma: Alegraos conmigo, porque he encontrado la oveja que se me perdió
. Y fijaos que no dice "regocijaos con la oveja hallada", sino "conmigo". Porque, efectivamente, nuestra vida eterna es su gozo y llenamos de alegría su fiesta cuando somos conducidos al Cielo
. El apóstol sirve y alegra a Dios.

LA OMNIPOTENCIA HUMANA

Si a un hombre de poca fe le dieran a escoger un don cualquiera, probablemente no elegiría ninguno de los anteriores, al menos en un primer momento, pues esos tesoros sólo se reconocen con un mínimo de visión sobrenatural. En cambio, hay un don que muchos tomarían para sí sin dudarlo, un don que todos desearían si fuera accesible. Pues, ¿a quién no le gustaría ser todopoderoso?

Pues bien, veremos ahora que Dios nuestro Señor también concede este don a sus hijos manifestando su poder y bondad, pues no hay cosa que tanto declare la omnipotencia de Dios como ver que no sólo El es todopoderoso, sino que también hace en su manera todopoderosos a los que esperan en El
.


Con un poco de ingenuidad y otro tanto de imaginación, podemos pensar que nuestro Señor tuvo algunos problemas para otorgar ese tesoro a los hombres. Por un lado, la omnipotencia es un atributo divino que ninguna criatura puede poseer por nuestra naturaleza limitada. Por otra parte, en la situación actual la omnipotencia humana sería un verdadero desastre por los abundantes deseos malvados y equivocados de los hombres. Imaginemos, por ejemplo, un ladrón o una persona rencorosa con poder ilimitado...


Pero la Bondad divina quería conceder ese don a los hombres y la Sabiduría infinita encontró la solución: pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá; porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá
. Así Él compromete su palabra de conceder cuanto se pida, resolviendo el problema de la incapacidad humana. Además, la concesión permanece en manos de Dios, que sólo otorga lo conveniente. Cuando dice "se os dará" se debe sobrentender "si os conviene". Y así desaparece la segunda dificultad: los malvados quedan excluidos de este poder, porque no piden o porque su súplica es mala.


Nuestro Señor dijo "pedid y se os dará", pero en otros momentos menciona algunas condiciones para que el ruego sea atendido. De hecho, hay abundante experiencia de que no siempre se recibe. No quiere decir esto que el Señor falte a su palabra, sino que su palabra debe entenderse bien. A continuación recordamos estas condiciones, que son la clave para conseguir este gran tesoro.


El primer requisito -ya mencionado- para que las súplicas sean atendidas es su conveniencia. Lo solicitado debe ser acorde con la bondad divina, que siempre quiere lo mejor para nosotros. El sabe dar lo que más conviene, cuando mejor resultará. Tan bueno es el Señor que muchas veces no nos da lo que queremos, para darnos lo que preferiríamos
. S. Agustín pone este ejemplo: tú tampoco das a tu hijo cualquier cosa que pida. Si tu hijo pide un cuchillo con el que puede herirse, o se retuerce llorando para que le subas a un caballo, ¿acaso lo haces?, ¿te atreverás? ¿No es mejor que llore sano a llorarle manco? Si tú siendo malo sabes dar lo bueno a tu hijo, mucho más tu Padre siempre bueno te hace un favor cuando no te concede algo
.


El Señor tiene poder sobre todas las cosas para concedernos infinitamente más de lo que pedimos o pensamos
, pero no puede hacer el mal, ni proporcionarnos algo dañino. Esto no es desde luego una limitación sino todo lo contrario. Además, al no conceder lo perjudicial nos libra de la inquietud de acertar y favorece un trato más confiado. El sabrá otorgar lo que realmente nos conviene, aunque nuestra súplica sea equivocada. De este modo no hace falta calibrar mucho para asegurarse un ruego magnífico. Basta pedir y pedir, y abandonarse en las manos amables de Dios. Él desea que le roguemos aunque sea con poco acierto. Como los niños pequeños piden y piden a sus padres a veces disparates, siempre llenos de confianza. Además, podemos añadir: Señor, nada quiero mas que lo que Tú quieras. Aun lo que en estos días vengo pidiéndote, si me aparta un milímetro de la Voluntad tuya, no me lo des
.


Es necesario también pedir con fe. El Señor insiste en esto con frecuencia: todo es posible para el que cree
. Os aseguro que si tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais decir a este monte: "trasládate de aquí allá", y se trasladaría, y nada os será imposible
. Todo cuanto pidáis con fe en la oración lo recibiréis
. Esto nos hace ver que el don de la omnipotencia no lo concede Dios a cualquiera pues se precisa la fe. Un requisito bastante evidente porque si la fe es débil, ni se reza ni se suplican cosas al Señor.


Asoma entonces otra condición pues la fe sin obras está muerta
. Se precisa que vaya acompañada de la conducta. Con lo cual uno empieza a pensar que este tesoro no es tan asequible como parecía, aunque nos consuela la afirmación de que no se requiere una fe enorme sino basta el tamaño chiquito de un grano de mostaza.


Junto con la fe viene la humildad, pues el conocimiento de la grandeza divina mueve a adoptar una actitud de respeto imprescindible para orar y suplicar dones al cielo. Así lo mostró Jesús en varias ocasiones: por ejemplo, en la parábola del fariseo altivo y el publicano que se reconoce pecador; éste bajó justificado a su casa, y aquél no. Porque todo el que se ensalza será humillado, y todo el que se humilla será ensalzado
. Sólo fue atendida la petición humilde. La Sagrada Escritura recalca: Dios resiste a los soberbios y a los humildes da la gracia
. A éstos escucha, a los otros no.


Otro requisito que aparece con frecuencia en los evangelios es la perseverancia. El Señor pone el ejemplo de una viuda que insiste en pedir justicia. El juez durante mucho tiempo no le hizo caso, sin embargo, al final se dijo a sí mismo: «Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda está molestándome, le haré justicia, para que no siga viniendo a importunarme». Concluyó el Señor: -Prestad atención a lo que dice el juez injusto. ¿Acaso Dios no hará justicia a sus elegidos que claman a Él día y noche, y les hará esperar?
 Por eso, todos los santos recomiendan unánimemente insistir en la petición: No te apartes hasta recibir; no te retires hasta encontrar; no cejes en tu empeño hasta que se te abra la puerta
.


Muchas veces sucede que el Señor otorga lo que pedimos pero no inmediatamente, sino cuando lo considera oportuno con vistas a nuestro bien. A primera vista parece una limitación pero en realidad es un acierto más de la sabiduría divina que nos evita cálculos y complicaciones sobre el tiempo adecuado a las súplicas. Lo nuestro es pedir e insistir con toda confianza, que ya el Señor establecerá el mejor momento para otorgarlo.


Otros motivos para esta espera son conseguir que el hombre fortalezca su deseo de alcanzarlo, y que el don no se infravalore por concederlo enseguida: Dios te reserva lo que no te quiere dar de inmediato, para que aprendas a desear grandemente las cosas grandes
. Él quiere dar. Tú llamando nada recibiste. Insiste, que quiere dar. Él difiere lo que quiere dar para que desees más lo diferido y no se desprecie por darlo enseguida
. Así se facilita el agradecimiento y amor de los hombres a Dios.


En cuanto a la necesidad de insistir en el ruego, podría parecer inútil, pues El ya lo ha oído la primera vez y en sus manos está concederlo o no cuando convenga. Sin embargo desea que le insistamos. Quiere que nuestro deseo sea probado en la oración. Así nos dispone para recibir lo que El está dispuesto a darnos
. Sólo después de intentarlo muchas veces, reconoceremos haber recibido un don del Señor sin atribuirlo a nuestras fuerzas. Mientras que una concesión inmediata invita a considerar al Señor del universo como sirviente de nuestros caprichos.


Con la necesidad de insistir en la oración queda más clara la libertad divina de otorgar dones, y se facilita que seamos agradecidos. Por otra parte, esa espera nos hace el bien de permanecer en oración y de ejercitar la constancia y la paciencia. Por ejemplo, S. Agustín, en el caso de orar para librarse de ciertas dificultades, explicaba: si no las hubiera suprimido, no pensemos que nos ha olvidado, sino más bien esperemos de los males bienes mayores por la piadosa paciencia
.


La piedad es otra virtud necesaria para obtener dones de Dios pues el Señor escucha con mayor agrado las oraciones de quienes le aman: se pide con el corazón, se busca con el corazón, con el corazón se llama, al corazón se le abre. Mas para pedir, llamar y buscar correctamente el corazón debe ser piadoso
.


Llegado este momento, el buscador de tesoros debe de sentirse un poco molesto y quizá piense: "este don de la omnipotencia requiere tantas condiciones que sólo las reúnen los santos". Así es. El Señor está lejos de los malvados, pero escucha la oración de justos
. Sólo los santos saben pedir cosas buenas, con fe, humildad, paciencia, constancia, piedad, etc. Los demás recibimos ese don en la medida en que obramos así. Aquí está el secreto.

Así pues, este tesoro en su totalidad sólo queda al alcance de unos pocos; pero muchos podemos gozar de él parcialmente, y sobre todo tenemos la seguridad de que el Señor escucha siempre, y siempre concede lo mejor. No es poco. No es poca cosa disfrutar de esta confianza en Dios. Hasta el punto de que la vida sería insoportable sin ella. ¿Cómo tener paz sin la certeza de que Dios nos ve, nos oye, nos cuida?


El título de este capítulo puede traer a la imaginación un tesoro prodigioso que consistiera en terribles poderes mágicos capaces de hacer saltar a placer las leyes de la naturaleza. Sin embargo, gracias a Dios, no es así. El Señor gusta de las leyes naturales -las ha creado Él-, y nos invita a compartir una omnipotencia suave y amable. Un poder inmenso bajo el gobierno de la Sabiduría, la Prudencia, la Caridad.


Esto no significa que el poder de la oración sea reducido, pues el Señor menciona una gran felicidad que nos desea proporcionar con este don: pedid y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa
. La experiencia atestigua que así ha sucedido con frecuencia. Por ejemplo, un autor del siglo II, comentaba el poder de la súplica en el antiguo testamento, y decía: La antigua oración libraba del fuego, de las fieras, del hambre, y sin embargo no había recibido la plenitud de Cristo. ¡Cuánto más realiza la oración cristiana!
.


Para consuelo del buscador de tesoros que ambicionara un secreto más preciso, recordemos dos recursos para que la súplica sea mejor atendida. El primero es acompañarla con la intercesión de los santos, en especial de la Santísima Virgen que todo lo puede ante su Hijo. El segundo, rogar en el momento en que Dios nuestro Señor está más cerca de los hombres: en la Santa Misa, donde las súplicas humanas van unidas al Sacrificio de Jesucristo. En esos instantes las peticiones son especialmente gratas a Dios pues el propio Hijo las avala con su entrega en la Cruz.

LA CAPACIDAD MÁS GRANDIOSA


Venimos comentando dones del Señor que otorgan la posibilidad de realizar acciones notables. Los hemos llamado tesoros-capacidades porque hacen al hombre capaz de llevar a cabo algunos actos de gran riqueza para uno mismo o para los demás. Entre estos dones hay uno que supera en categoría a los otros, pues consiste en beneficiar al propio Dios. Se trata de lo siguiente: podemos aumentar la gloria del Señor. Y esta capacidad nuestra es un don que eleva la dignidad humana en alto grado.


Una aclaración: Desde luego, Dios no necesita a las criaturas ni éstas pueden aumentar un ápice la dignidad ya máxima del Creador. El Señor es el Bien mismo, infinito y eterno. El nos ha proporcionado nuestras cualidades y no podemos añadir perfecciones a Quien ya las posee eternamente en su mayor grado. No se trata de esto, sino de otra cosa. Lo que está en nuestra mano es desarrollar los propios talentos, y entonces contribuir a la gloria de Dios reconociendo estas capacidades como recibidas de Él.


Por otra parte, las alabanzas a Dios son motivo de honor para nosotros que podemos afirmar: "he honrado al Rey de cielos y tierra", "mi voz se ha unido al coro de alabanzas al Creador. E incluso: "he contribuido a que otros adoren al Señor". Es decir, que la posibilidad de contribuir a la gloria de Dios no es un don para Él sino para nosotros.


Pero, ¿esto es un tesoro?, ¿y tan grande como se afirma? No lo parece. Un tesoro es algo oculto que proporciona grandes beneficios a quien lo descubre y atrapa, y esto de dar gloria a Dios no da esa impresión a primera vista. Con una visión terrena es difícil reconocer el valor de muchos dones mencionados en este libro, porque no producen bienes económicos sino espirituales. Y quizá en este capítulo sea más costoso descubrirlo.


Un modo de apreciarlo mejor es pensar qué sucedería si se careciera de este don. Ejemplos varios: una persona ayuda a un enfermo. Otra consigue un beneficio considerable para su país. Una madre cuida a sus hijos. Un cirujano salva la vida a un paciente. Una investigadora descubre una nueva fórmula. Un hombre barre la calle... A cada uno se le podría decir de muchas maneras que ha obrado bien: salvaste una vida, has prestado un buen servicio, has ayudado a mucha gente... Compárese ahora esas afirmaciones y éstas otras: con esa acción has contribuido a la gloria de Dios; muchas personas alaban al Señor por lo bien que llevas tu casa, o por tu trabajo bien hecho; tu modo de comportarte contribuye a la gloria del Creador...


En los primeros casos, todo quedaba entre hombres, eran servicios humanos más o menos importantes. Ahora en cambio las mismas acciones alcanzan una referencia divina que las revaloriza insospechadamente. Incluso labores antes menospreciadas como barrer una calle o arreglar un enchufe, contribuyen también a la gloria de Dios. Se ha transformado así la rutina habitual en algo atractivo que merece la pena realizar. Los actos humanos cobran ahora un sentido tan grande que puede asegurarse: Si la vida no tuviera por fin dar gloria a Dios, sería despreciable, más aún: aborrecible
.


Se entenderá esto mejor si consideramos los modos principales de cooperar a la gloria de Dios: el agradecimiento, el crecimiento en las virtudes y el apostolado.


El mismo Jesucristo menciona el agradecimiento como modo de dar gloria a Dios. Sucedió de camino a Jerusalén, cuando Jesús atravesaba los límites entre Samaría y Galilea. Al entrar en una aldea, le salieron al paso diez leprosos que se detuvieron a distancia y le dijeron a gritos:

- Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros.

- Id y presentaos a los sacerdotes.


Y mientras iban quedaron limpios. Uno de ellos, al verse curado, se volvió glorificando a Dios a gritos, y fue a postrarse a sus pies dándole gracias. Y éste era samaritano. Ante lo cual dijo Jesús: -¿No son diez los que han quedado limpios? Los otros nueve, ¿dónde están?¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más que este extranjero?


Lo que el samaritano ha hecho es dar gracias a Dios, primero a grandes voces, luego de rodillas. Este agradecimiento es llamado por el Señor dar gloria a Dios. Desde luego lo es porque lo hace públicamente, de modo que quienes le escuchan también son movidos a reconocer la bondad y el poder divinos.


Pero también da gloria a Dios cuando agradece su curación a Jesús más en privado. A primera vista no lo parece, porque la gloria consiste en que otros aprecien una perfección, y si el agradecimiento es interior nadie se entera. Sin embargo, no hay que olvidar que en el juicio final se conocerá todo, y que ya ahora los ángeles son testigos de muchas acciones. De este modo hasta las acciones privadas aumentan en el presente y en el futuro la gloria de Dios.


El segundo modo principal de dar gloria a Dios es el crecimiento en las virtudes. Y para comentar esto vendrá bien la parábola de los talentos. Allí un hombre antes de partir llamó a sus servidores y les entregó sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno sólo: a cada uno según su capacidad; y se marchó. El que había recibido cinco talentos fue inmediatamente y se puso a negociar con ellos y llegó a ganar otros cinco. Del mismo modo, el que había recibido dos ganó otros dos. Pero el que había recibido uno fue, hizo un agujero en la tierra y escondió el dinero de su señor. Después de mucho tiempo, regresó el amo de dichos servidores e hizo cuentas con ellos
. La parábola termina con premio para los siervos trabajadores y castigo para el holgazán.

En estas palabras de Jesús, llama la atención que el siervo enterrador no realizó malas acciones. Tan sólo dejó de hacer obras buenas. Y sin embargo recibe una condena grande: arrojadlo a las tinieblas de afuera: allí habrá llanto y rechinar de dientes
. ¿Por qué se le envía al infierno?: por no haber cumplido el bien que debía llevar a cabo. Enterró su talento en lugar de hacerlo fructificar y su negligencia fue causa de que muchas cosas buenas no vieran la luz. Estamos ante los pecados de omisión de que habla el apóstol Santiago: el que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado
.


La vida cristiana no consiste únicamente en evitar el mal sino que hemos de hacer el bien. Si el fin del hombre fuera simplemente no pecar, quizá la vida resultara más fácil, pero también más triste. No habría alicientes o metas, sino que bastaría con cruzarse de brazos. Gracias a Dios, la realidad es mucho más apasionante. El cristiano debe apartarse del mal pero sobre todo procurará conseguir bienes, y bienes de tanta categoría como la salvación propia y la de muchos, la identificación personal con Cristo y la felicidad eterna para mucha gente. Ideales que merecen la pena y llenan de ilusión el corazón.


Más aún. El fin de la vida no es simplemente una mejora propia o ajena muy elevada, sino algo con relevancia divina. Al desarrollar los propios talentos, se muestra la grandeza de Dios, que dotó a una criatura de múltiples capacidades, permitiéndola realizar obras maravillosas donde resplandece el poder divino. La sabiduría y fuerza de Dios se reflejan en las obras de sus criaturas, y así cualquier acción buena goza de la dignidad de aportar un grano de arena al honor del Creador: si un alma hace algo justo y religioso, glorifica aquella imagen de Dios a cuya semejanza fue creada
. Por la vida maravillosa de los santos, llegan al trono de Dios las alabanzas de los ángeles y los hombres.


El crecimiento en santidad, el desarrollo de las virtudes, la mejora espiritual tienen ahora un nuevo sentido. No se trata simplemente de autorrealización, o de mejor preparación para el apostolado. Todo esto es importante y mucho. Pero más grande es la realidad de que con esos avances personales se contribuye a la gloria del Creador. El santo lucha hasta el final de su vida -esfuerzo tras esfuerzo, virtud tras virtud- hasta convertirse por sus obras en algo que honra a Dios
. El honor de Dios se manifiesta en sus hijos santos.


Ahora bien, el modo más evidente de contribuir a la gloria del Señor es el apostolado. Cuanto mayor sea el número de personas que conozcan y amen a Dios, mayor será el coro de sus alabanzas. Por eso quien procura acercar a otros hacia Dios, contribuye directamente a su gloria, colabora en la extensión del reinado de Cristo y en el aumento del número de voces que aclaman agradecidas a nuestro Rey y Salvador.


Por esto dice el Señor: en esto es glorificado mi Padre: en que deis mucho fruto
. Y añade inmediatamente algo alentador: y seáis discípulos míos. Es decir, que esta glorificación de Dios se produce cuando hay fruto y cuando no lo hay, pues el hecho mismo de intentarlo -siendo así sus discípulos- muestra un talento no pequeño recibido del Señor. Ya hemos comentado que el apostolado es la gran tarea que Dios encarga al cristiano, haciéndolo continuador de la misión de Cristo.


La santidad personal y el apostolado son grandes modos de contribuir a la gloria del Creador, pero no son los únicos. Así, San Pablo aconseja: tanto si coméis, como si bebéis, o hacéis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios
. En estas palabras se entiende con claridad que hasta las acciones más vulgares pueden contribuir al coro de alabanzas al Señor. Para ello se necesita -único requisito- la bondad moral: que se trate de una acción buena, realizada con intención recta, en las circunstancias adecuadas
. En esos actos virtuosos aunque sean de poca monta resplandece la gracia de Dios acompañando las acciones de sus hijos.


El salmista hace así su oración: siete veces al día canto tu alabanza
. Y San Agustín comenta: siete veces al día equivale a siempre. Es lo que en otro lugar se dice: "su alabanza está siempre en mi boca" 
. Pues no alabamos al Señor sólo con la lengua, sin alabarle cuando callamos: sino que en todos nuestros buenos pensamientos, en todos los actos, y buenas costumbres nuestras, alabamos a aquel de quien hemos recibido con gozo esas cosas
.


Sólo hay dos casos en que el hombre deja de honrar al Creador: en los pecados y en la vanagloria. Los pecados se oponen directamente a Dios, y causan gran daño a los hombres. Por tanto, disminuyen la gloria del Señor del mismo modo que las virtudes la aumentan. Sin embargo, los errores contribuyen al honor de Dios de un modo singular: en la medida en que se superan, pues ahí se palpa la gracia de Dios. En esas victorias resplandecen la bondad y el poder divinos, capaces de santificar a los hombres a pesar de nuestras limitaciones.


Hasta de los pecados se puede sacar indirectamente bienes, mediante el arrepentimiento y la penitencia. Precisamente el perdón de Dios y el retorno a la amistad divina son muestras excelentes de la grandeza del Señor. La justificación del impío es una obra más grande que la creación del cielo y tierra
 pues manifiesta la misericordia divina y muestra un poder mayor: en la creación se pasa de la nada al ser natural; en la justificación el salto va de la enemistad y pecado -peor que la nada-, a la vida sobrenatural de hijos de Dios. El pecado hace posible la conversión, y la justificación es la obra más excelente del amor de Dios
. Ocasión, pues, de mayor gloria. Lógicamente esto no significa que sea bueno pecar, sino que la Sabiduría divina puede obtener bienes incluso partiendo del enorme mal del pecado.


Así pues, si las batallas concluyen en triunfos, el honor de Dios y del hombre aumentan. Si la victoria tarda en llegar, la gloria de Dios y del hombre continúan creciendo mientras persista la lucha, pues se manifiesta la perseverancia. Incluso hasta las derrotas se transforman en victorias por la humilde contrición.


En el caso de la vanagloria, las cosas empeoran. Quien incurre en este pecado se atribuye a sí mismo la bondad de los actos que realiza, cometiendo una injusticia por apropiarse de algo ajeno. Se trata de un verdadero robo de la gloria que pertenece al Creador, de Quien recibimos nuestro talento y capacidad de obrar bien. Autoadmirarse de los propios éxitos es un error notable, un pecado que estropea las acciones de los justos. Incluso de los pecadores pues cabe vanagloriarse hasta de los hechos malvados, añadiendo mal a la maldad.


Normalmente la vanidad es un pecado venial, una falta pequeña en cuanto al mal realizado. Pero lleva consigo una pérdida grande, pues priva al hombre del tesoro-capacidad de dar gloria a Dios. La persona pagada de sí misma se apropia la gloria que no debe, y pierde la posibilidad de atribuirse lo que sí le correspondía: el honor de contribuir a la gloria del Creador.


En cambio, el hombre humilde sabe apreciar sus éxitos en la medida exacta reconociendo los dones recibidos del Señor. Por eso este tesoro de dar gloria a Dios sólo lo alcanzan los humildes, que saben decir: Señor, para mí nada quiero.- Todo para tu gloria y por Amor
.

TESOROS DE LA VIDA DE JESÚS


El Creador del Universo se ha hecho hombre. Esta verdad aunque muy conocida, sigue siendo maravillosa. Es el hecho más notable de la historia, el más impensable y de mayores consecuencias. La Encarnación es un tesoro para los hombres, que ven elevada su naturaleza contemplando asombrados a un hombre que al mismo tiempo es Dios. Perfecto Dios, perfecto hombre
.


De esa realidad proceden otras riquezas, como el don de la filiación divina por el que el Espíritu Santo nos transforma con la gracia en hijos de Dios que se asemejan al Hijo. Por una admirable condescendencia el Hijo de Dios, el único según la naturaleza, se ha hecho hijo del hombre, para que nosotros, hijos del hombre por naturaleza, nos hagamos hijos de Dios por la gracia
.

Pero esto ya se comentó en otros capítulos y no insistimos. Ahora fijamos la atención en que Jesús con su comportamiento nos ha dado ejemplo, para que sigamos sus huellas
. Su modo de actuar y sus enseñanzas, son tesoros auténticos para encontrar el sendero de la felicidad verdadera.

UNA FRASE DE JESÚS


Todas las enseñanzas de Jesús enriquecen e iluminan la vida humana desde muchos puntos de vista. Cada una de sus palabras son doblones de oro que enriquecen nuestra vida. De modo que parece atrevido escoger una frase concreta con pretensiones de que sea la óptima. Siempre podrá opinarse que es preferible otra. Sin embargo, las palabras aquí elegidas quizá sean bastante aceptadas porque se han seleccionado bajo la guía del corazón.


En otros capítulos se han buscado tesoros que racional y objetivamente lo son. Se ha procurado mencionar las riquezas que la inteligencia y la fe presentan como más valiosas. Sin embargo ahora, al acercarnos a la vida del Señor y pretender escoger una frase suya, vamos a seguir los impulsos del corazón: ¿qué frase quisiéramos oír de labios de Jesús?, ¿qué palabras desearíamos haber escuchado a Nuestro Señor? La respuesta de cada uno probablemente sea en singular, pero digámosla en plural: "os quiero". Nos gustaría que en los evangelios figurasen unas palabras de Jesús que afirmaran: "os amo"; o bien: "Dios ama a los hombres". Sería una frase maravillosa y alentadora: El Omnipotente ama a los pequeños hombres, a cada uno de nosotros. Y cada uno podría decir: Dios me ama.


Sin embargo, el verdadero amor a veces es tímido en sus manifestaciones verbales y se muestra más en obras que en palabras. Esto parece suceder a Nuestro Señor pues en los evangelios se encuentran pocas frases donde Jesús asegura que nos ama. No necesitamos oír más y vamos a recordarlas, aunque antes haremos dos observaciones rápidas. Primera: Jesús las pronunció en tiempo verbal pasado ("os he amado") como afirmando que su amor por nosotros ha sido patente y se ha podido comprobar por sus obras. Segundo detalle: esas frases forman parte de su despedida, pues las dijo la víspera de su muerte en momentos de especial intimidad.

Era la Última Cena, hablaba del mandamiento nuevo, y en contra de su costumbre se pone como ejemplo: como yo os he amado, amaos también unos a otros
. Dicta así a los apóstoles el mandato del cariño mutuo y al mismo tiempo, delicadamente, afirma que les quiere. Transcurren unos minutos e insiste: este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros como yo os he amado
.


Y añade unas palabras clarificadoras que al día siguiente probarán la grandeza de su amor: nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
. Su afecto por nosotros no es teórico: la Cruz lo probará sobradamente apagando todo asomo de duda. No es frecuente tener un amigo que haya ofrecido la vida por uno. Sin embargo, cualquiera puede decir: "Cristo me ama tanto que dio su vida por mí". Es una realidad: si el Señor no hubiera muerto por alguien, esa persona no podría recibir sacramentos ni ir al cielo. En general, cualquier tesoro de los muchos que Dios nos otorga es buena prueba de amor. Pero dejemos esto así, que ahora no buscamos pruebas de que Dios nos quiere; sólo intentamos escucharlo de sus labios.


Un poco antes en la misma Cena, el Señor había pronunciado las palabras de amor más claras y asombrosas: Como el Padre me amó, así os he amado yo
. De nuevo asegura ese cariño. De nuevo lo hace con finura: mediante una comparación, una semejanza impresionante que habla de amor infinito y eterno. Así se aman entre las Personas trinitarias. Así nos ama Dios.


Otra ocasión ya menos directa donde gozamos oyendo hablar a Jesús de su amor por nosotros fue al comienzo de su vida pública, en una visita de Nicodemo. Era también de noche. El Señor afirma: tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito
. De nuevo evita la mera palabrería y da pruebas palpables del amor de Dios a los hombres. El propio afecto de Jesús aparece discretamente: Dios Padre ama sacrificando a su Hijo; pero simultáneamente el Hijo se entrega por amor.


Finalmente, S. Juan que se definió a sí mismo como el discípulo amado nos aporta una prueba palpable del cariño divino: Mirad qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos llamemos hijos de Dios, ¡y lo somos!
. Estas palabras nos muestran el amor del Padre y de la Trinidad, pero en la Biblia no aparecen como frase de Jesús y aquí las dejamos sin mayor comentario.


Consideremos ahora la grandeza de este tesoro, y continuemos bajo la guía del corazón. Ser queridos es uno de los anhelos humanos más profundos. A los hombres les gusta ser valorados por su trabajo, su dinero, trajes, coche, buena presencia, etc. Mas por encima de todo esto, cualquiera prefiere ser querido por sí mismo. Nos gusta que aprecien nuestras cosas, pero mucho más que nos estimen personalmente, por ser quienes somos con independencia de nuestras cualidades o resultados, de modo que el cariño se mantenga aunque cambien las circunstancias económicas, profesionales, etc.


Los padres aman de ese modo a sus hijos, aun a los débiles o enfermos. Y lo mismo Dios nuestro Señor. Él nos conoce perfectamente tal como somos. Nuestros defectos están patentes a sus ojos pero continúa amándonos. El sujeto más vil y despreciable del mundo siempre podrá afirmar: "a pesar de esto Dios me ama, y me invita a llevar una vida divina, de hijo suyo, a su lado". Este hombre deberá arrepentirse y cambiar de costumbres, pero el tesoro del amor de Dios sigue estando a su alcance. Cualquier corazón humano satisface sus ansias de cariño si abre sus puertas al Amor infinito que Dios ofrece. Él nos amó primero
, y no hay nadie, ni padre, ni madre, ni amigo, ni otro cualquiera que nos haya amado como Dios, nuestro Creador
.


¿Qué obstáculos dificultan el logro o aumento de este don? Por parte del Señor la disposición de amar es siempre infinita luego el problema estará en nuestra capacidad de recepción, es decir, en los límites que nuestra libertad establezca. Ahí encontramos las dificultades, que en definitiva son dos: el pecado y la tibieza.


El primer caso es claro: las ofensas a Dios debilitan el amor hacia Él. El pecado mortal establece una ruptura, un apartamiento radical. Los veniales disminuyen la capacidad de amor: al querer desordenadamente a otras criaturas, el alma se indispone hacia el Amor del Creador.


En cambio, el otro obstáculo está más oculto: la tibieza es una disposición del alma que precisamente consiste en un amor raquítico a Dios donde se evitan las grandes ofensas, pero también los esfuerzos e incomodidades que el amor exige. Quizá la palabra que mejor define esa situación sea el conformismo: se considera suficiente lo que uno hace por Dios y no se aspira a nada más. Se huye del menor esfuerzo adicional, dando muestras de un amor debilucho que ningún enamorado desea.


Esa tacañería se opone fuertemente al principal de los deberes humanos: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. El amor exigido es tan grande que quien no quisiera amar a Dios más de lo que le ama, de ninguna manera cumplirá el precepto del amor
. Al Bien infinito no se le puede amar lo menos posible. ¿Qué amor es un amor tacaño?


Decíamos que el Señor respeta nuestra libertad, y el Amor inunda el alma según la disposición que encuentra. Por esto, para disfrutar ese tesoro en mayor medida la solución es abrir más el corazón permitiendo que Dios lo llene. Santa Teresa de Lisieux lo explica muy bien dirigiendo al Señor estas palabras: Los corazones a quienes queréis prodigaros se vuelven hacia las criaturas, buscando la felicidad en su miserable afecto, en lugar de arrojarse en vuestros brazos y aceptar vuestro Amor infinito. ¡Oh, Dios mío! ¿Vuestro Amor despreciado se va a quedar en vuestro corazón? Creo que si encontraseis almas que se ofrecieran como Víctimas de holocausto a vuestro Amor, vos las consumiríais rápidamente; creo que gozaríais no reteniendo las olas infinitas de ternura que hay en vos
.


¿Cómo disponerse a recibir el amor de Dios? Entrenándose a amarle atentos a realizar su Voluntad. Es decir, llevando una vida santa. En definitiva, cualquier acción buena aunque sea pequeña, realizada por amor, contribuye a disponer el corazón para recibir el gran tesoro del Amor de Dios.


Pero esto es muy general, y el buscador de tesoros probablemente desea conocer algo más preciso que llegue directamente al corazón del Señor. Intentemos exponer tres o cuatro acciones que agradan a Dios especialmente y son buen ejercicio de amor:


a) Cuidar la vida de piedad, poner el mayor esmero en los ratos dedicados a Dios. Sobre todo, tratarlo con delicadeza en la Eucaristía. Él está ahí, y los detalles afectuosos con el Señor Sacramentado son manifestación patente de fe y amor verdaderos.


b) El trato amable hacia los que Dios ama: a los santos de la tierra y del cielo, en particular el afecto hacia María Santísima. Cualquier detalle con Ella es muy grato a su Hijo. Esta caridad debe extenderse a todos los hombres pues el Señor nos quiere a todos. ¡Qué respeto, qué veneración, qué cariño hemos de sentir por una sola alma, ante la realidad de que Dios la ama
.


c) Otro ejercicio de amor a Dios es el apostolado, pues la salvación de las almas es uno de sus grandes deseos: Fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya arda
.


d) En resumen, evitar cuidadosamente el egoísmo. El egoísmo empequeñece el corazón reduciéndolo a amar a una sola persona de dos letras: yo. Para dar cabida al Amor de Dios irá bien esforzarse por agrandar el corazón llenándolo de interés por servir a los demás y a Dios.

EL EJEMPLO PRINCIPAL DEL SEÑOR

Intentemos descubrir la principal actividad de Jesús, su manera de distribuir el tiempo, qué tareas consideraba más importantes, a cuáles prestaba más atención.


Una mirada rápida descubre enseguida dos frecuentes actividades en la vida de Nuestro Señor: la predicación y los milagros. La lectura de los evangelios nos presenta una imagen de Jesús en la que destacan esas dos facetas, que a su vez pueden resumirse en una sola tarea: apostolado. Ciertamente toda la vida del Señor se orientaba hacia el apostolado. La Encarnación, vida y muerte de Cristo tenían un sentido redentor. Vino al mundo para salvar a los hombres; predicaba para salvar a los hombres; hacía milagros con vistas a nuestra salvación.


Esto es cierto, pero ahora no pretendemos hallar el motivo de sus actos, sino qué acciones concretas realizaba y cuáles eran a sus ojos las principales. Y así, aunque todo tuviera un sentido redentor, no siempre hacía apostolado en sentido estricto. Por ejemplo, en sus treinta años de vida oculta no realizó ningún milagro ni predicó, y aunque su apostolado sería intenso, en el pueblo le conocían más por su oficio: ¿no es éste el artesano, el hijo de María...?
.


¿Será por tanto el trabajo la actividad principal que buscamos? Tampoco ésta es la solución pues en la vida pública abandona su taller para ir de ciudad en ciudad. Es cierto que predicar y hacer milagros pueden considerarse trabajos, pero no mezclemos las cosas: si a todo lo llamamos apostolado o trabajo no llegaremos a descubrir la actividad concreta que Jesús consideraba principal. Lo mismo sucede si afirmamos que lo esencial en la vida de Jesús es hacer la Voluntad de Dios Padre. Desde luego es cierto, pero no nos permite encontrar la actividad principal pues el Señor en todo momento cumplió la voluntad divina.


No le demos más vueltas. Una frase de San Lucas nos proporciona la pista decisiva que conduce al tesoro. El evangelista resume la vida del Señor con estas palabras: Se extendía su fama cada vez más, y concurrían numerosas muchedumbres para oírle y para ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a lugares apartados y hacía oración
. La gente se aglomeraba a escucharle y para recuperar la salud, pero Jesús se retira y hace oración. Para el Señor era más importante orar que predicar, e igualmente anteponía la oración a los milagros. Y esto no en una ocasión aislada, sino que era lo habitual. Al menos eso se desprende de las palabras de San Lucas que son compilación de la vida de Jesucristo. El evangelista resume lo habitual de la gente y de Jesús: la multitud de agolpaba alrededor del Señor para escucharle y ser curada; Él les hablaba y concedía la salud pero, por encima de esto, el Señor se retiraba y hacía oración.


¿Cómo le imitamos en esto? Por ejemplo: ¿cuántas personas dejarían de hacer milagros por ponerse a rezar? El Señor así se comportaba y su conducta nos aclara cuál es la actividad principal que buscábamos, la que El anteponía a las demás: la oración. Bien entendido que Jesús también trabajaba, hacía apostolado, etc. Pero la oración ocupaba el lugar destacado dando eficacia sobrenatural a lo demás.


La  razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde su mismo nacimiento, el hombre es invitado al diálogo con Dios
. Unos habitantes de este planeta tienen el honor inmenso de hablar con el Señor del universo como lo hacen sus ángeles. La conversación de los ángeles está al alcance de los hombres. El diálogo que los santos realizan en el cielo podemos iniciarlo en la tierra. Es un don celestial superior a muchos otros bienes: los bienes terrenales, o bien pueden sernos a la larga perjudiciales, o de otro modo, son nada en comparación con el beneficio y fruto de la oración
.


Esto nos muestra la importancia de la oración, pero falta un detalle para que sea un tesoro. No consideramos ahora la oración de petición, cuya riqueza ya hemos contemplado, sino la oración sin más, el trato con Dios. Sin duda es un gran don pero nada escondido pues todos lo hacen: los hombres de todo tiempo y cultura han elevado siempre su pensamiento hacia Dios. De un modo u otro se han dirigido hacia lo alto. La oración es inseparable de la condición de criaturas. Y como no hay ocultamiento ni dificultad de conseguirlo, no parece exacto hablar de tesoro. La oración sólo sería algo muy importante.


El tesoro lo descubre Jesús -quizá en Betania
- cuando responde a una pregunta de sus discípulos
:

- Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos.

- Cuando oréis decid: Padre...


El tesoro es la posibilidad de dirigirse a Dios como a un Padre. Con el respeto propio de criaturas, pero añadiendo la confianza de hijos. Esta posibilidad nos muestra qué grande es la benignidad del Señor, cuán abundante la riqueza de su condescendencia y de su bondad para con nosotros, pues ha querido que, cuando nos ponemos en su presencia para orar, lo llamemos con el nombre de Padre
. Podemos dirigirnos al Señor del Universo con una confianza de niños pequeños con su padre.


Sin olvidar la reverencia debida a Dios, la oración toma cauces entrañables. La infinita distancia que nos separa de Dios ha sido acortada por El, al hacerse hombre y adoptarnos como hijos. Su gracia santificante nos diviniza, nos hace hijos suyos y da lugar al gran portento de la misericordia divina: que somos hijos de Dios, y que podemos dirigirnos a El, como un hijo habla a su Padre
.


Precisamente la oración es lo más propio de Dios: lo que Dios Padre realiza a lo largo de la eternidad es tratar a Dios Hijo y a Dios Espíritu Santo. Lo que Dios Espíritu Santo hace eternamente es tratar a Dios Padre y a Dios Hijo. Y Dios Hijo transcurre su vida eterna tratando a Dios Padre y a Dios Espíritu Santo. De modo que lo propio de Dios es el trato con Dios, y tratar a Dios es la definición de orar.


La oración es el acto más propio de Dios y de los hijos de Dios. Nos introduce en la familia divina donde tratamos a la Trinidad con la máxima confianza. Lo característico de Dios y de los hijos de Dios no es la omnipotencia sino el trato amistoso intratrinitario.

El tesoro del trato confiado con Dios es grande y el diablo lo envidia y odia. Por esto, desde el principio quiso arrancar a los hombres este don. Recordemos el Paraíso, cuando era tentador que se estrenaba. La serpiente maligna comienza exagerando las prohibiciones del Creador: ¿De modo que os ha mandado Dios que no comáis de ningún árbol del jardín? 
. Con ese principio de difamación deja entrever que la orden divina auténtica podría ser excesiva o sin medida. A continuación insiste mediante una calumnia que inyecta la desconfianza: No moriréis en modo alguno; es que Dios sabe que el día que comáis de él se os abrirán los ojos, y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal
. Sólo en este último momento se ha apoyado en fomentar la soberbia humana, con la mentira de alcanzar así la divinidad.


La táctica predilecta del diablo es doble: alimenta el orgullo humano y siembra el recelo hacia Dios, siempre usando la mentira. El Catecismo explica lo que sucedió con estas palabras: El hombre, tentado por el diablo, dejó morir en su corazón la confianza hacia su Creador y, abusando de su libertad, desobedeció al mandamiento de Dios. En esto consistió el primer pecado del hombre. En adelante, todo pecado será una desobediencia a Dios y una falta de confianza en su bondad
. El pecador elige lo que considera bueno, aunque sea contrario a lo que Dios en su benevolencia ha establecido. Desobedece sus mandatos desconfiando de la bondad divina.


¿Cómo aprovechar este tesoro del trato filial con Dios?, ¿cómo es una oración así? Una persona que reza confiadamente huye del anonimato, no teme hablar cara a cara con el Señor ni esconde su actuación. Reconoce los defectos con sinceridad exponiendo la situación tal cual se ve. Con claridad. Como la Santísima Virgen en Caná -no tienen vino
- y en Nazaret -no conozco varón
-. Con actitud de niños pequeños que dicen lo que pasa, con plena confianza en sus padres. Es el camino de la infancia espiritual, tan recorrido por los santos.


Las consecuencias de una oración confiada son variadas: la alegría y serenidad son más habituales pues se pierden miedos y recelos salvo el temor de apartarse de Dios; se rechazan al instante las más pequeñas faltas que puedan disgustar al Señor y cualquier asomo de conformismo o tacañería con Dios; aumenta el dolor ante las faltas cometidas ofendiendo a Quien se ama; y el alma apoyada en Él se lanza a grandes empresas de Amor.


En todos los tesoros, la ayuda de María es muy eficaz, y aquí se aprecia especialmente. En alguna ocasión el peso de nuestras faltas o el tirón del orgullo pueden hacer que la confianza en Dios se debilite. Es el momento de acudir a nuestra Señora piadosa y filialmente. Con Ella, ¡qué fácil!
.

LO MÁS SORPRENDENTE DE JESÚS


Los contemporáneos del Señor se admiraban ante su predicación y sus milagros. Desconocían la divinidad del Señor, y lógicamente se asombraban de los actos divinos que realizaba. A nosotros, en cambio, estos hechos portentosos no nos sorprenden mucho. Nos parecen maravillosos pero razonables, puesto que es Dios omnipotente quien actúa y es lógico que domine así la naturaleza. Sin embargo, hay algo que todavía hoy resulta chocante, aunque no se trata de una acción realizada sino de algo que no hizo. Comentamos su vida oculta.


Lo más sorprendente de la vida del Señor es que pasó treinta años sin hacer nada especial. Venía a salvar a los hombres, a enseñarnos el camino del cielo y hacerlo transitable. Su misión era de la mayor importancia. ¡Y se pasa treinta años oculto! Esta actitud -que sin duda será la mejor- no se entiende, al menos a primera vista. ¿Qué razón de ser tiene la vida oculta? ¿Qué buscaba Dios nuestro Señor?


Jesucristo dedicó a la vida ordinaria en Nazaret la mayor parte de su estancia en la tierra. S. Lucas dice que Jesús tenía unos treinta años al comenzar la vida pública
. Y hasta ese momento no había hecho nada relevante. Si cualquiera de nosotros hubiéramos organizado su vida, probablemente le habríamos hecho ir de aquí para allá durante muchos años, para que todos creyeran viendo sus milagros y oyendo de su boca la doctrina sublime.

No hizo así, y el motivo se entrevé, pues no venía sólo a explicar y difundir verdades y pensamientos maravillosos. Trataba de abrir el camino de la felicidad eterna y deseaba recorrerlo con sus pasos para que siguiéramos sus huellas. Dios nuestro Señor quiso que la tarea del cristiano consistiera en practicar la doctrina de Cristo imitando su vida
. No se trata únicamente de saber, sino de vivir, y vivir como Él. Su tarea en la tierra fue hacer y enseñar
; no sólo enseñar. Mostraba su doctrina con palabras, pero también hecha realidad en su conducta, caminando por delante.


En esta labor de enseñarnos con su vida, Nuestro Señor dedica la mayor parte del tiempo a unos quehaceres ordinarios, más o menos similares a los que una persona cualquiera realiza. Así nos muestra que el camino hacia la santidad no se aleja de las tareas habituales de los hombres. No hace falta hacer cosas raras para seguir los pasos de Jesús. 


La importancia del tema es grande pues el Maestro dedica casi toda su estancia en la tierra a esta enseñanza. De sus treinta y tres años de vida, treinta transcurren inadvertidos, ocupado el Señor Dios en las mismas tareas que un aldeano de su pueblito. Sería muy atrevido decir que la santidad en lo ordinario sea su enseñanza fundamental, y de hecho en su predicación insiste más en otros temas. Sin embargo, si nos atenemos a lo que enseña con su vida, este asunto es de los principales.


La categoría del tema no es para menos, pues la inmensa mayoría de los hombres llevan una vida corriente, y buscar ahí la santidad es la senda que conducirá al cielo a multitudes. Se abre a las criaturas humanas un camino adecuado a nuestra condición. Un sendero que no exige cualidades portentosas, sino que consiste en luchar cada día en cosas pequeñas. La santidad "grande" está en cumplir los "deberes pequeños" de cada instante
.


Esto puede ser interesante pero, ¿dónde está el tesoro? Para descubrirlo, escuchemos de nuevo lo que se pone en boca de un obrero del metal: "me vuelve loco de contento esa certeza de que yo, manejando el torno y cantando, cantando mucho -por dentro y por fuera-, puedo hacerme santo...: ¡qué bondad la de nuestro Dios!"
. Con su vida oculta el Señor enciende dos grandes luces que iluminan nuestra vida: descubre un nuevo sentido para el trabajo ordinario, y nos abre un camino asequible de alcanzar la santidad. De este modo, las tareas ordinarias se revalorizan pasando a ser sendero hacia Dios. No sólo el trabajo, sino cualquier actividad aun insignificante alcanza ahora un sentido divino pues Jesús realizó labores de categoría similar.


*      *      *

¿Cómo se consigue este tesoro?, ¿cómo se transforman las cosas pequeñas en camino de santidad? Se presentan dos dificultades: por un lado hay personas muy detallistas pero lejanas a la santidad. Por otro lado, santidad y conformismo se oponen; santidad y mediocridad se repelen; lo propio de la santidad es el heroísmo... Entonces, ¿cómo se compaginan la grandeza y heroísmo de la santidad, con el cuidado de las cosas pequeñas como camino de alcanzarla?, ¿no parece más bien que cuidando lo pequeño se conseguirá una santidad minúscula?


La respuesta se encuentra en dos ingredientes que dan valor sobrenatural a los pequeños detalles y elevan su categoría hasta introducirlos en las fronteras de lo heroico. Ambos requisitos forman la clave de acceso a este tesoro.


Primero el Amor: un pequeño acto, hecho por Amor, ¡cuánto vale!
. El Amor a Dios da valor sobrenatural a las acciones, pues Nuestro Señor realza con su mirada las manifestaciones de Amor de sus hijos. Algo así sucede cuando un chico pequeño recoge una flor y la lleva a su madre. La flor en sí no vale mucho, pero la madre se conmueve por el amor que su pequeño le muestra. En cambio, la persona detallista pero atea, cuida las cosas pequeñas pero no lo hace por amor a Dios.


Ante Dios, ninguna ocupación es por sí misma grande ni pequeña. Todo adquiere el valor del Amor con que se realiza
. Insisto: en la sencillez de tu labor ordinaria, en los detalles monótonos de cada día, has de descubrir el secreto -para tantos escondido- de la grandeza y de la novedad: el Amor
.


Sin embargo, por mucho amor que se ponga, no se puede catalogar como heroico un detalle mínimo, como el pequeño sacrificio de tener hoy apagada la TV, dejar ahora un objeto en su sitio, vencer la pereza en una ocasión, etc. Para lograr el heroísmo propio de la santidad, el ingrediente que falta es la constancia. Un acto aislado de virtud es fácil de conseguir. Vencerse en varias ocasiones es más costoso. El heroísmo se alcanza al obtener la victoria en muchos detalles a lo largo de muchos momentos. Lo heroico es la perseverancia en las cosas pequeñas
, una a una, día a día.


Esta insistencia es imprescindible para la santidad pues adquirir una virtud requiere esfuerzos que se prolongan en el tiempo. La idea misma de virtud -hábito bueno- incluye la necesidad de perseverar repitiendo actos buenos hasta lograr la costumbre y facilidad de obrar así.


El Amor y la constancia permiten alcanzar la santidad llevando una vida ordinaria. En Camino se lee un ejemplo atrayente: ¡bendita perseverancia la del borrico de noria!  -Siempre al mismo paso. Siempre las mismas vueltas.- Un día y otro: todos iguales.


Sin eso, no habría madurez en los frutos, ni lozanía en el huerto, ni tendría aromas el jardín.


Lleva este pensamiento a tu vida interior
.

UN MILAGRO ESPECIAL


Cualquier milagro es un verdadero tesoro. Un bien temporal para quien se beneficia de él, y un bien sobrenatural para la fe de quienes lo ven. Los ciegos, leprosos, paralíticos que Jesús sanó recibieron un favor terreno muy grande que, al mismo tiempo, fue -para ellos y para todos- un considerable refuerzo de la fe en Jesús. Esto es un bien espiritual y por tanto un don mayor.


Desde un punto de vista material, los milagros más grandes del Señor probablemente sean la resurrección de algunos muertos y la expulsión de diablos. En cambio, si nos fijamos en su repercusión sobrenatural, la resurrección propia ocupa el primer puesto en importancia pues si Cristo no ha resucitado, vana es vuestra fe
. Para este capítulo podría servir cualquier milagro; elegimos uno sencillo de comentar y que nos permite sacar consecuencias interesantes.


Por aquellos días Jesús vivía en Cafarnaún, donde hacía multitud de milagros
. Desde allí iba y venía a los pueblos de los alrededores enseñando su doctrina y curando los enfermos. En esta ocasión acababa de visitar la región de los gadarenos, donde había expulsado demonios enviándolos a unos cerdos. Allí le suplicaron que se retirara de su territorio. Entonces cruzó de nuevo el mar y llegó a su ciudad
. Entró de nuevo en Cafarnaún. Se supo que estaba en casa, y se juntaron tantos, que ni siquiera ante la puerta había ya sitio
. Estaban sentados algunos fariseos y doctores de la Ley, que habían venido de todas las aldeas de Galilea, de Judea y de Jerusalén
. Se trata por tanto de una ocasión destacada que Jesús aprovechará para dar un testimonio especial.


La voz popular que difundía la presencia de Jesús llegó también a casa de un paralítico, que en ocasiones anteriores no había podido aproximarse al Señor y permanecía atado por su enfermedad. Al enterarse de la venida del Maestro se encendió de nuevo el deseo de pedirle su curación, aunque no veía el modo de llegar a su presencia. Pasaban los minutos y crecía su temor a perder una oportunidad más. Empezó a rezar intensamente..., y rogando estaba cuando unos amigos entraron con la noticia del regreso del Maestro y con un plan: se proponen llevarlo ante Él en una camilla.


Con el corazón acelerado preparan todo. Salen. "Aprisa, aprisa" -se animan-. "Vamos, vamos", y aprietan el paso. Ya falta poco, ya casi están. Pero al doblar la esquina que da a la plaza topan con una multitud que impide continuar.


"¡Oh Yahwéh, tampoco hoy vas a permitir que llegue a los pies de tu profeta!". Algo así brotaban sus pensamientos, sus oraciones, insistiendo al cielo en su ruego confiado. Mientras tanto buscan una solución. Primero intentan abrirse camino, pero es inútil y se detienen. Cuchichean ideas, planes. Los vecinos les hacen gestos de silencio pues sus voces impiden oír bien al Maestro. Se retiran un poco para hablar con libertad. Cruzan frases, discuten propuestas, lanzan alternativas y disparates. Al final se inclinan por una posibilidad que al principio pareció demasiado atrevida. Pasarán por el tejado. Después ya se ocuparán de las reparaciones. Ante todo acercarse a Jesús.


Dando un rodeo entran a una casa contigua y de ella a la terraza común. La tarea de subir la camilla fue más fácil de lo esperado y ya caminan por la azotea. Mientras tanto abajo, Jesús elevaba su voz para que la multitud pudiera oírle. Guiados por el sonido el grupo de las alturas localiza al Señor, se detienen, dejan a un lado la camilla y empiezan la apertura del tejado unos pasos más adelante para que los trozos no caigan sobre el Maestro. Apartan unas tejas
.


Abajo, empiezan a desprenderse pedazos de techo. El gentío se comprime apartándose del lugar que amenaza lluvia de cascotes. Jesús interrumpe sus palabras. Corre la voz de lo que sucede. Unos brazos señalan el lugar apuntando a lo alto. El boquete se agranda. Dos cabezas asoman un instante. Aparece un bulto. La camilla
 inicia el descenso. Jesús agarra el extremo de los pies para evitar el bamboleo. Unos Apóstoles se lanzan en su ayuda. Llega al suelo. Caen las cuerdas y en el agujero de cielo asoman cuatro caras expectantes.


Poco a poco cesan ruidos y cuchicheos. Las miradas convergen hacia el Maestro. El enfermo y Jesús se miran. Todos han visto descender al paralítico pero ya en el suelo no lo ven. Agudizan entonces el oído y se hace un gran silencio. El Señor lo rompe con fuerte voz que todos oyen: hijo, tus pecados te son perdonados
. La frase golpea mentes y paraliza labios. Los cruces de miradas recorren el vacío. Los escribas endurecen el rostro. Se adivinan -Jesús conoce- sus pensamientos pues sólo Dios puede perdonar los pecados.


El Señor vuelve a alzar su voz planteando una disyuntiva admirable: ¿Qué es más fácil decirle al paralítico: «Tus pecados te son perdonados», o decirle: «Levántate, toma tu camilla y anda»? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar los pecados -se dirigió al paralítico-, a ti te digo: levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Y se levantó, y al instante tomó la camilla y salió en presencia de todos, de manera que todos quedaron admirados y glorificaron a Dios diciendo: -Nunca hemos visto nada parecido
. Las voces hasta ahora contenidas rasgan el silencio y rompen en alabanzas a Dios y en felicitaciones a su vecino, que da sus primeros pasos lleno de alegría. Una alegría que también corre por el tejado.


"¡Jamás vimos cosa igual!", aseguran los presentes. No se refieren al milagro en sí mismo, pues las Sagradas Escrituras ya mencionan milagros de mayor entidad que los profetas antiguos realizaban. Incluso ellos mismos habían presenciado días antes muchos milagros de Jesús, cuando toda la ciudad se agolpaba en la puerta. Y curó a muchos que padecían diversas enfermedades y expulsó a muchos demonios
. Lo que ahora les asombra no es el milagro, sino lo que se deduce de él siguiendo un razonamiento elemental.

1. El Señor afirma tajantemente: perdonados son tus pecados. Y para probar la verdad de esas palabras, añade una acción visible que sólo el poder divino es capaz de realizar: levántate y anda.

2. Nadie puede perdonar pecados sino sólo Dios. Nadie hasta ahora había poseído esa facultad. Ni los mayores profetas de la antigüedad.

3. Realiza las acciones de perdonar y curar sin rogar a Dios. Por su propio poder.


Y así el milagro permite comprobar la divinidad de Jesús. El Señor realiza dos actos divinos, uno espiritual de perdonar pecados, otro visible de sanar al instante a un paralítico. Y para ello no necesita rezar. La conclusión que se obtiene es la misma que si hubiera dicho: "para que veáis que soy Dios, ¡levántate y anda!"


Los santos también hacen milagros pero insistentemente remiten el éxito al cielo. En cambio, las obras y palabras de Jesús manifiestan que ese poder divino reside en El a título propio. Precisamente cuando los fariseos pensaban que sólo Dios puede perdonar los pecados, les muestra palpablemente que El posee ese poder. La conclusión es fácil de obtener y no es extraño que cause admiración: han visto a un hombre que realiza acciones divinas. Incluso perdona los pecados.


El paralítico recibió el don de la curación. Los presentes reciben un don mayor: Jesús se les muestra como verdadero Dios. El milagro es un auténtico tesoro como apoyo para la fe. Estos hechos portentosos avalan la doctrina y la persona del Maestro reforzando la autoridad divina de sus enseñanzas. El Señor no hacía milagros por hacerlos, sino para que lo realizado fuera admirable a quienes veían y revelador a quienes comprendían
. De modo que por los hechos sobrenaturales se confirmasen en la fe 
.


Sin embargo, no todos los testigos presenciales creyeron. Aunque había hecho Jesús tantos signos delante de ellos, no creían en él
. No todos aprovecharon ese tesoro que tan a la vista estaba. Eran hechos patentes pero la altivez humana retorcía las conclusiones y en lugar de reforzarse la fe, el orgullo crecía. Una vez más el Señor respeta la libertad humana: facilita dones valiosos pero no fuerza a tomarlos. Hasta para el aprovechamiento de los milagros se necesita la buena voluntad de los hombres.


Así se entienden muchas actuaciones sorprendentes: los fariseos reconocieron abiertamente que este hombre realiza muchos signos
, y la conclusión obtenida fue que decidieron darle muerte
. El mismo Judas hizo milagros en nombre de Jesús, y no obstante le traiciona. Y ese gentío, que tantos milagros ha presenciado, gritará después: ¡crucifícale! Se comprende ahora la respuesta de Abraham al rico Epulón cuando éste rogaba que enviase a Lázaro a su casa paterna para que su familia se convirtiera. El Santo Patriarca le dijo: si no escuchan a Moisés y a los Profetas, tampoco se convencerán aunque uno resucite de entre los muertos
.


Los milagros son un tesoro para la fe. Pero necesitan una clave para que alguien los aproveche: se requieren buenas disposiciones. El alma debe estar pronta para escuchar y cumplir la voz de Dios. Sólo así se reconoce esa voz en el milagro y se aceptan sus consecuencias. Entonces se goza de la certeza de la fe y de la alegría de caminar en buena dirección.

EL MAYOR TESORO SEGÚN JESÚS


Nuestro Señor se hizo hombre y murió en la Cruz precisamente para abrirnos las puertas de la felicidad. No es extraño que Jesús hablara con frecuencia del cielo e impulsara a buscarlo decididamente.


En una ocasión se expresó con particular claridad. Lo comparó a un tesoro escondido en el campo
, de un valor tan grande que vale la pena desprenderse de lo demás por conseguirlo. Es el tesoro principal. Y añadió: Asimismo el Reino de los Cielos es como un comerciante que busca perlas finas y, cuando encuentra una perla de gran valor, va y vende todo cuanto tiene y la compra
. Prefirió perder las perlas que ya poseía a cambio de la de gran valor, y la moraleja es evidente: el cielo vale más que cualquier otra cosa. Con esos ejemplos el Señor nos muestra el mayor tesoro.


No lo dijo sólo en esa ocasión. Por ejemplo, en otro momento explica que llegar allí es un don superior al de hacer milagros: no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos más bien de que vuestros nombres están escritos en el cielo
. Y desde luego vale más que todos los bienes materiales juntos: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?
 Ganar todo el mundo: terrenos, playas, chalets, yates, oro, diamantes, y todo lo demás de esta tierra para nada sirve si se pierde el cielo. Es el mayor tesoro.


También el Señor ha señalado el modo de alcanzarlo. Precisamente desde el nacimiento hasta la muerte, su vida estuvo orientada a nuestra salvación. No le bastó con abrirnos las puertas y enseñarnos el camino. Quiso además recorrerlo con sus pisadas, de modo que a nosotros nos basta seguir sus huellas. Para ir al cielo lo único que se requiere es imitar al Señor.


De aquí surgen un par de conclusiones rápidas: conviene leer los evangelios para conocer su vida, y habrá que aprender su doctrina pues Jesús era coherente y vivía según enseñaba, de modo que si alguno practica su doctrina, imita su vida.


Con otras palabras, el sendero que conduce a la felicidad eterna se recorre cumpliendo la Voluntad divina. Así lo afirmó Jesús mismo: no todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos
. Son palabras tremendamente claras. Veo con meridiana claridad la fórmula, el secreto de la felicidad terrena y eternal: no conformarse solamente con la Voluntad de Dios, sino adherirse, identificarse, querer -en una palabra-, con un acto positivo de nuestra voluntad, la Voluntad divina.

- Este es el secreto infalible -insisto- del gozo y de la paz
.


El problema consiste en acertar con la Voluntad divina, cosa que a primera vista puede parecer complicado. Pero el Señor mismo reveló el contenido de esa Voluntad, de manera que basta con practicar su doctrina. Llegamos al mismo punto, y es que imitar la vida del Señor equivale a cumplir la Voluntad divina pues Él vino al mundo para hacer la Voluntad de quien le envió
, y sus enseñanzas consisten en darnos a conocer esos deseos divinos.


Comentemos una cuestión que nos permitirá descubrir otro don divino. La pregunta es ésta: ¿no sería preferible llevar a todos directamente al cielo? Desde luego no es mejor, puesto que Dios Nuestro Señor determinó otra cosa, y probablemente la justicia divina tenga cosas que decir al respecto. Nosotros vamos a fijarnos en el bien que aquí se esconde.


La sabiduría divina ha querido premiar con el cielo sólo a quienes lo hayan merecido, realzando así la dignidad del hombre que, además de poder recibir dones de Dios, es capaz de merecerlos y de contribuir a conseguirlos con su esfuerzo. El hombre es un ser que puede merecer premios divinos. Sucede así con todos los tesoros: Dios los otorga, pero desea nuestra colaboración, para que valoremos más sus dones y para que tengamos el honor de intervenir en la victoria. Este esfuerzo aumenta nuestra alegría al lograrlo y nuestra dignidad al ser premiados. Recibimos condecoraciones divinas. Y esto es un gran bien.


En el caso del cielo, la posibilidad de merecerlo es un tesoro mayor de lo que parece. Hasta tal punto que Dios permite los males del mundo para hacer posible que el hombre sea conquistador del cielo. Esto necesita una explicación.


Es bien sabido que Dios no desea el mal ni el pecado, sino que lo permite porque quiere la libertad del hombre. Sin embargo, en el cielo también hay libertad. Más aún, la libertad se da allí en su mayor grado, aproximándose a la libertad divina. Luego, sin perjuicio para la libertad, al comienzo del mundo Dios podría haber llevado directamente al hombre y a los ángeles al cielo. Se habrían evitado los demonios, los hombres malvados y el infierno.


Si no lo hizo así, será por un motivo de mucha categoría. Será porque hay un don que sólo se puede conceder si se permiten esos males. Un don tan valioso que por otorgarlo merece la pena arriesgarse a esas calamidades. Este don es que el hombre y los ángeles contribuyan a ganarse el cielo, alcanzando el honor de ser condecorados por Dios. Por esto, convenía al hombre que se le prohibiera alguna cosa, pues colocado bajo el Señor Dios, podría de este modo, con la virtud de la obediencia, merecer la posesión de su Señor
.


Esto sólo es posible si se corre el riesgo de que alguno no lo consiga. El tesoro de ser colaborador de Dios en la propia santificación y elevación al cielo es tan grande que el Señor lo otorgó para el bien de los suyos, aunque en contrapartida hubo de soportar el mal del pecado. El hombre no puede ser coronado si no ha vencido, ni puede vencer si no ha luchado, ni puede luchar si no ha habido enemigo y tentaciones
.


Volviendo al tesoro del cielo, terminemos el capítulo animándonos más a buscarlo. "Vamos a pensar lo que será el Cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman
. ¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? Yo me pregunto muchas veces al día: ¿qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que somos todos nosotros? Y entonces me explico bien aquello del Apóstol: ni ojo vio, ni oído oyó... Vale la pena, hijos míos, vale la pena"
.


El cielo es el lugar de encuentro con Dios, Bien infinito. El lugar del gozo eterno sin mezcla de mal alguno, donde los grandes dones ‑inhabitación, filiación divina...- se poseen eternamente, con la seguridad y paz de jamás perderlos. Allí se colman los deseos, se acallan las inquietudes; las ilusiones mayores quedan satisfechas muy por encima de lo que cabía imaginarse. El Creador de todos los bienes difunde su Bondad y nos hace felices por completo.

Aunque suponga gran esfuerzo, y otros bienes se pierdan, basta poner la mirada en lo que se gana para lanzarse a su búsqueda con el mismo afán de quien va a desenterrar un tesoro escondido en el campo
. Este debe ser nuestro gran deseo. Una cosa pido al Señor, ésta sólo busco: habitar en la Casa del Señor todos los días de mi vida
.

¡Que cuesta! -Ya lo sé. Pero, ¡adelante!: nadie será premiado -y ¡qué premio!- sino el que pelee con bravura
. Ánimo, que un gran Amor te espera en el cielo
. Una de las mayores ilusiones de un hijo de María Santísima es ésta: ver la sonrisa de su Madre cuando el mismo Dios le condecore con el cielo.

TESOROS NATURALES


En los próximos capítulos se mencionan dones incluidos en la naturaleza humana. Tesoros que el hombre posee o puede alcanzar con sus propias fuerzas, sin especial intervención divina. Desde luego, también son dones de Dios, porque Él es quien da al hombre sus energías y cualidades. Pero una vez creado, el hombre tiene en su naturaleza las capacidades necesarias para alzarse con los tesoros que ahora siguen.


De todos modos, para conseguirlos será necesario salir del adormecimiento mediocre y seguir el antiguo consejo: Levántate, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza. Recuerda que has sido hecho a imagen de Dios
 y compórtate de acuerdo a tu dignidad aunque cueste esfuerzo. Contamos con la ayuda divina, gracias a Dios.

FACULTADES DEL ALMA


Los principales dones naturales del hombre son propios del alma: la inteligencia para encontrar la verdad, y la voluntad para dirigirse hacia el bien.


Ambas facultades son dones de Dios que cada uno recibe en diverso grado, de modo que a primera vista sólo cabe agradecer lo que a uno le haya tocado en suerte y olvidarse de buscar tesoros en estas latitudes. Sin embargo, la realidad nos muestra que ambos dones se pueden malgastar en empresas inútiles, o cultivar hasta hacerlos rendir en todo su esplendor. Por tanto, incluimos ambas facultades entre los tesoros e intentamos descubrir sus secretos.


En una primera aproximación se observa que ambas facultades mejoran con el entrenamiento. Con lo cual, acrecentar estos dones no ofrece otra dificultad que practicarlos con perseverancia. Pero el asunto no es tan sencillo.


Comencemos con la inteligencia. Es bastante conocido que la sabiduría es para los hombres un tesoro inagotable
. Por esto, durante siglos los profesores y maestros han dedicado sus mejores talentos a desarrollar esa capacidad de sus alumnos. Los métodos empleados varían más o menos, pero en definitiva se trata de trasmitir los conocimientos acumulados por la humanidad.


Por su parte el alumno ejercita su intelecto mediante el estudio. Con el estudio el hombre reflexiona sobre una realidad teórica o práctica, saca conclusiones y memoriza las ideas que más tarde servirán de base para nuevos estudios o para mejorar la vida. El estudio es el medio principal para ejercitar la inteligencia y aproximarse a la verdad.


El conocimiento de la verdad es el auténtico fin del intelecto y lo que debe pretender quien lo ejercita. El tema es de la mayor importancia, pues, ¿de qué sirve una idea magnífica, agradable, brillante..., si es falsa, equivocada, falaz?, ¿a dónde conducen razonamientos espléndidos pero erróneos? Lo principal de un pensamiento es que sea verdadero. Las ideas verdaderas son las únicas que benefician al hombre. En consecuencia, poseerá una inteligencia mejor quien más acierte con la realidad, aunque sus planteamientos sean menos deslumbrantes. Y por el mismo motivo el mayor de los tontos es el diablo, que emplea su poderosísimo intelecto en alejarse de la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla la mentira, de lo suyo habla, porque es mentiroso y el padre de la mentira
.


La inteligencia no es un bien absoluto, sino un medio de conocer la verdad. El pensamiento debe tener la humildad de amoldarse y regirse por la realidad si no quiere acabar en el error o en la locura. Cuanto más inteligencia posea uno, mayor debe ser su humildad para huir de las ideas brillantes pero falsas y declarar algo tan difícil como "reconozco que me he confundido".


Un secreto para atinar con lo verdadero es precisamente ejercitar la humildad aprendiendo de los demás -gran sabiduría es esto-. Se puede aprender algo de todos, pero en particular interesa relacionarse con personas virtuosas, con los santos y los ángeles. Importa sobre todo el trato con Dios en la oración, pues en Él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia
 y de esa abundancia se nutre cada persona.


El otro don que consideramos es la voluntad, facultad que permite al hombre dirigir sus pasos hacia el bien tomando las decisiones oportunas. Con el entendimiento se descubre el bien verdadero, pero el hombre necesita de la voluntad para caminar hacia él.


Como antes, el modo de desarrollar este tesoro consiste en entrenarse, pero también aquí lo principal es actuar en la dirección certera. Al buscar la verdad, la inteligencia corría el peligro de equivocarse y confundirla con algún error. Igualmente la voluntad al dirigirse hacia el bien puede inclinarse por beneficios aparentes que alejan del bien real. Es conveniente una voluntad firme capaz de superar cualquier obstáculo, pero sobre todo interesa distinguir el bien del mal no sea que uno se dirija firmemente hacia el mal. En este sentido, quien posee la voluntad más deteriorada es el diablo, porque la tiene inexorablemente fijada en el mal.


Los errores propios de la voluntad suelen originarse en la debilidad. El hombre reconoce lo que está bien pero escoge otra cosa por miedo al esfuerzo. Esta mediocridad impide conseguir muchos tesoros pues normalmente los bienes verdaderos se alcanzan con fatiga. Las cosas que poco cuestan poco valen y los comodones se quedan con la pena de una vida vacía, mientras los ideales esperan la llegada de un valiente.


La manera de superar una situación de flojera consiste en ejercitar la voluntad en pequeños esfuerzos que poco a poco la consolidan. Así el hombre se acostumbra a enfrentarse con las dificultades hasta superarlas y se crea el hábito de luchar hasta la victoria. Con otras palabras, la voluntad mejora practicando las virtudes: conforme se adquieren esos hábitos buenos se hace más fácil el sendero del bien y la voluntad lo elige más rápidamente.


Aún así pudiera ser que faltaran fuerzas para perseverar en el camino. Entonces el recurso consiste en no quedarse solos. De este modo la debilidad de uno se reconforta con el aliento y buen ejemplo de los demás; la voluntad cobra nuevos ánimos y se reorienta hacia el bien verdadero. No hay que olvidar el antiguo dicho: la voluntad es la única cosa del mundo que cuando está desinflada necesita que la pinchen.

UN AMIGO ES UN TESORO


La Sagrada Escritura coincide con la sabiduría popular cuando asegura el valor de la amistad: Un amigo fiel es protección poderosa, quien lo encuentra, halla un tesoro. Un amigo fiel no tiene precio, es de incalculable valor
. Estas palabras presentan uno de los bienes propios de la amistad -una fuerte protección-, y recuerdan un requisito imprescindible para que realmente beneficie: sólo es un tesoro el amigo que sea leal, fiel.


Una de las características principales de la persona fiel es que cumple su palabra, responde como se esperaba ante los compromisos adquiridos y merece uno de los mayores elogios que pueden darse: "es un hombre -una mujer- de palabra. Siempre cumple". Por eso la Sagrada Escritura dice: el hombre fiel será muy bendecido
. Precisamente esta lealtad con los demás es la base más firme de cualquier relación entre los hombres -y de los hombres con Dios‑. Las agrupaciones culturales, deportivas, económicas..., cualquier tipo asociativo o reunión social se mantienen y prosperan si se logra un clima de lealtad, donde cada persona cumple sus compromisos, su palabra.


La lealtad es una de las virtudes humanas principales, incluso desde un punto de vista meramente terreno. Se puede tener amistad con personas perezosas y vanidosas, gruñonas y timoratas...; pero nadie quiere un amigo desleal. Nadie quiere al lado personas en quienes no se pueda confiar. Y esto es válido en las situaciones más dispares: en el fútbol sólo sirven los jugadores que cumplen sus compromisos de entrenar y de esforzarse en su puesto; en los negocios nadie quiere hacer tratos con personas que no tienen palabra; etc. El mismo ambiente laboral de una empresa se hace amable si campea esta virtud, y se torna insoportable si todo son suspicacias y zancadillas mutuas. Puede decirse que la lealtad constituye el núcleo de la amistad y de la sociabilidad.


La lealtad es imprescindible para que haya verdadera amistad, pero no la abarca ni define por completo. Lo esencial de la amistad es el amor mutuo, un verdadero cariño que se olvida de sí en favor del amigo al que desea grandes bienes como prueba de gran estima.


La característica principal de la amistad es el amor. El amor bien entendido, porque a veces se toma en sentido equivocado como si consistiera en pasarlo bien uno mismo en compañía de alguien. Pero esto es parecido al egoísmo. Santo Tomás, en cambio, nos recuerda el concepto preciso: en sentido propio amar a alguien es desearle el bien
. Por tanto, un amigo es quien te quiere bien, quien desea el bien para ti. Repitámoslo porque es la idea clave: amigo es quien desea un bien a alguien. En consecuencia, el mejor amigo será quien desee un bien mayor, más intensamente y con obras que superen mayores dificultades.


Esto nos conduce directamente a una característica de la amistad tan sorprendente que cuesta asimilar aun después de explicada. La idea que surge es ésta: sólo el buen cristiano puede ser buen amigo o, dicho de otro modo, los santos son los mejores amigos. Y rápidamente su comentario:


Amigo es quien desea un bien a otro. Pero, ¿qué sucede si se desea un mal real pensando en hacer un bien? Quien ocasiona males con buena intención, ¿es buen amigo, amigo equivocado o enemigo amable? Pongamos unos ejemplos. ¿Es buen amigo quien invita a otro a emborracharse? Quizá lo hace pensando en agradar o prestar un favor, pero en realidad le ocasiona un daño y la voz popular acierta cuando no le llama amigo sino amigote con ligero tinte despectivo.


Recuerdo el caso de un funcionario de prisiones -me lo contó él mismo- que había trabado amistad con algunos presos. Al cabo de un tiempo, el funcionario encontró otro trabajo y se despidió. Entonces un preso amigo suyo se le acercó en privado y le dijo con una sonrisa llena de afecto: "para que veas que te aprecio, en cuanto salga de aquí dentro de tres meses te invitaré a una raya de cocaína". Hablaba sinceramente pero su manifestación de cariño era equivocada. Sólo es en verdad buen amigo quien distingue el bien del mal y desea el bien real a los demás.


A esto se añade otro detalle importante: el bien del alma es de categoría superior al del cuerpo. Por esto, quien busca el bien para el alma de los demás, les consigue un bien mayor y es un amigo mejor. Amigo significa custodio del alma
.


Quedan así señalados unos rasgos esenciales de la amistad. El amigo que vale un tesoro se distingue primero por su prudencia y buena formación que le permiten distinguir el bien del mal. Y segundo, por su fe y visión sobrenatural, necesarias para apreciar más los bienes espirituales y desearlos en primer lugar para sus amigos.


Otro requisito necesario para la amistad es la fortaleza, porque no basta con desear un bien teórico al prójimo. El verdadero amor intenta procurárselo. Y esto implica superar las dificultades que se presenten, hasta el culmen de dar la vida por sus amigos
. Si faltara fortaleza, estaríamos ante una amistad blanda que se evapora ante las dificultades. La sabiduría popular coincide con esta idea cuando ironiza sobre la abundancia proporcional de amigos y dinero. Mientras hay dinero hay amigos, pero llegan las dificultades, la escasez y todos huyen salvo los que no tienen miedo de arrimar el hombro. Estos son los mejores.


Lealtad, prudencia, formación, fe, caridad, fortaleza... Tantas virtudes necesarias en un buen amigo nos recuerdan la santidad -ejercicio heroico de las virtudes-, y nos ponen en condiciones de reconocer a los mejores amigos: el primer lugar lo ocupa Nuestro Señor Jesucristo que nos consiguió el bien mayor -el cielo- entregando para ello su vida. Junto a El hay que situar lógicamente a las otras personas de la Santísima Trinidad de quienes proceden todos los bienes, e inmediatamente después a Santa María por su amor especial, de madre, hacia nosotros. A continuación vienen los ángeles y los santos, que también desean intensamente nuestra salvación ‑el bien mayor- y hacen lo posible por ayudarnos a conseguirla.


Si dirigimos la mirada hacia la tierra, distinguimos como mejores amigos a quienes buscan decididamente la santidad intentando crecer en el amor a Dios y en las demás virtudes, incluidas desde luego la caridad y el afán apostólico. Sobre todo destacan quienes han entregado su vida al Señor por amor a El y a las almas: quien ama a Dios sobre todas las cosas está más capacitado para desear que los demás también gocen de ese Amor que es el mayor bien posible para todos. Quien conoce a una persona así, ha encontrado un tesoro, una gran ayuda para su alma y para su felicidad.


Falta añadir otro aspecto de la verdadera amistad: es mutua; los buenos amigos se desean lo mejor entre sí. En cambio, si el cariño sólo existe en una dirección, quizá recorre los primeros pasos pero aún está lejos de una amistad ejemplar. Esto hace pensar que el tesoro de la amistad no se encuentra tan fácilmente como parece a primera vista. Los párrafos anteriores nos hacían notar que buscar el bien verdadero no es tan sencillo, y sólo los buenos cristianos tenían capacidad para una amistad profunda. Si añadimos ahora el requisito del cariño en doble dirección, se concluye que los grandes amigos deben ser ambos muy santos, o buscar la santidad decididamente.


No se trata ahora de quitar el título de amigos a las personas que nos rodean, sino más bien de cultivar en lo que nos concierne esa amistad incipiente, que sólo será perfecta en el cielo. No conviene dar vueltas al hecho de si hay estima o no por parte del otro, sino más bien tener la disposición habitual de buscar el bien de los demás. Quien proporciona a otros la riqueza de la amistad suele recibir de vuelta ese mismo tesoro. Así lo reconoce una vez más la sabiduría popular rica en dichos en torno a este tema: "quien siembra vientos recoge tempestades, y quien siembra bienes recoge amistades".


Nos detenemos ahora en la amistad con Dios, que presenta unas características especiales. Por parte de Dios no hay problemas: El desea claramente nuestro bien, y continuamente da pruebas de su Amor. Pero la amistad debe ser mutua y exige de nosotros buscar el bien del Señor. Y aquí se presentan dificultades pues, ¿es posible desear el bien a Quien ya posee todos los bienes? El es el Bien y origen de todo bien: ¿qué bien le deseamos? Lo que más se acerca a esto es contribuir a la Gloria de Dios, como ya hemos comentado en un capítulo anterior, pero tampoco así proporcionamos un aumento de felicidad a Quien es infinitamente perfecto.


Sin embargo, nuestro Señor asegura: os he llamado amigos
. Y nos proporciona el modo real y factible de aportar un bien a Dios: Jesucristo es perfecto Dios y perfecto hombre, y quienes contribuyen al bien de Jesús hombre están beneficiando a Dios.


A primera vista las posibilidades se limitan a quienes convivieron con el Señor durante su estancia en la tierra: los apóstoles, Lázaro, San Juan Bautista..., y sobre todo Santa María y San José que le cuidaron muchos años. Aparentemente ahí terminan los caminos, pero no es así. También hoy es posible proporcionar un bien a Jesús y por tanto a Dios.


El modo más evidente es tratarlo con cariño en la Eucaristía, donde está realmente presente. Pienso que a las personas que ponen amor en todo lo que se refiere al culto, que hacen que las iglesias estén digna y decorosamente conservadas y limpias, los altares resplandecientes, los ornamentos sagrados pulcros y cuidados, Dios las mirará con especial cariño, y les pasará más fácilmente por alto sus flaquezas, porque demuestran en esos detalles que creen y aman
. Asimismo, quienes en su apostolado difunden el amor a la Eucaristía están amando al prójimo pero también a Dios mismo.


Otra manera bastante conocida de proporcionar un bien al Señor es hacerlo con uno de los miembros de su Cuerpo Místico pues Jesús mismo aseguró: quien a vosotros os oye, a mí me oye; quien a vosotros os desprecia, a mí me desprecia
. Las consecuencias de esta doctrina han sido muy comentadas en abundantes lecturas y homilías sobre la caridad con el prójimo. Por ejemplo, la madre Teresa de Calcuta afirma: Servimos a Jesús en los pobres. Es a Él a quien cuidamos, visitamos, vestimos, alimentamos y confortamos
.


Dentro de la caridad se incluye de modo eminente el apostolado, que ayuda al prójimo en el terreno más decisivo, el de su alma y su felicidad eterna. Y así en la Sagrada Escritura se afirma que habrá en el cielo mayor alegría por un pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de conversión
. El apostolado es gran motivo de alegría en el cielo. Cada vez que una persona pide perdón a Dios de sus pecados el cielo se alegra. No sólo los ángeles y santos. También Dios mismo dice: Alegraos conmigo
 y vamos a celebrarlo con un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida
.


Por otro lado, es evidente que si en el cielo reina la alegría cuando el pecador hace penitencia por sus malas obras, mayor ha de ser el gozo que proporciona a Dios la humilde contrición del justo
.


Hay otro modo de amar al Señor muy directo pero menos conocido, donde vamos a detenernos un poco: Dirijamos nuestro pensamiento hacia la cruz. Lo más doloroso de la Pasión de Cristo no fueron los sufrimientos físicos o morales, sino el dolor sobrenatural de llevar los pecados de los hombres sobre sus espaldas: el Señor cargaba sobre él la culpa de todos nosotros (…) El justo, mi siervo, justificará a muchos y cargará con sus culpas. Por eso, le daré muchedumbres como heredad, y repartirá el botín con los fuertes; porque ofreció su vida a la muerte, y fue contado entre los pecadores, llevó los pecados de las muchedumbres e intercede por los pecadores
.


Nuestro Señor que odiaba con toda su alma la más mínima ofensa a Dios, asumió todos los pecados de todos los hombres de todas las épocas. De este modo, quienes hicieron sufrir más a Cristo no fueron quienes le flagelaron o crucificaron, sino quienes pecamos. Por nuestros pecados fue flagelado, por nuestros pecados fue crucificado, por nuestros pecados cargó con la cruz llevando sobre sí el abominable peso de los pecados nuestros.


Aunque nos pese ‑y pido a Dios que nos aumente este dolor‑, tú y yo no somos ajenos a la muerte de Cristo, porque los pecados de los hombres fueron los martillazos que le cosieron con clavos al madero
. Los demonios no son los que le han crucificado; -dice S. Francisco- eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues crucificando todavía, deleitándote en los vicios y en los pecados
.


Cada pecado actual añade nueva carga a la Cruz de Cristo, y cada victoria sobre las tentaciones contribuye al bien del Señor evitándole un sufrimiento más. La victoria sobre las tentaciones son prueba de amor que evita un mal al amado. El mismo Jesús lo enseña con insistencia: el que acepta mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama
; vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando
. Así se comprende mejor el gran dolor de los santos ante cualquier pecado, pues lo ven gravitar sobre la Cruz de quien aman. En este punto vuelve a presentarse el apostolado como modo directo de amor a Dios, pues la conversión de los pecadores disminuye el peso de la Cruz y hace eficaces los sufrimientos de Cristo.


Sin alejarnos mucho de estas ideas, encontramos otro modo de amar a Jesús que consiste en realizar obras buenas con sentido redentor. Las acciones meritorias, los pequeños y grandes sacrificios se pueden presentar a Dios con una finalidad expiatoria cobrando entonces un valor corredentor que aligera la Cruz de Nuestro Señor. Precisamente la Santísima Virgen, que tanto ama a Jesús, nos anima a ser generosos en esto. En una entrevista que John Haffert hizo a Sor Lucia sobre las apariciones de Fátima, ésta respondió: una y otra vez durante aquellas maravillosas horas que pasé en su compañía, insistió en los sacrificios de cumplir diariamente los propios deberes, ofrecidos en reparación por nuestros pecados y por la conversión de los pecadores. Estos sacrificios son la principal condición para terminar con el mal que amenaza al mundo de hoy.


Aquí también es posible animar a otros a ser sacrificados con afán penitente, y de nuevo aparece el apostolado como modo de amar a Dios. Curiosamente, cada vez que encontramos un modo de hacer un bien a Dios, enseguida surge una faceta apostólica que consigue el mismo objetivo pues impulsa a otros a realizarlo. La tarea apostólica es además muestra de amor al Señor directa y exclusiva, en cuanto contribuye a extender el Reino de Cristo. Proporciona así un bien a nuestro Rey y en consecuencia a Dios. El apostolado es prueba clara de amistad con Dios: si amas tu apostolado, está seguro de que amas a Dios
.


Nos falta añadir una gran prueba de amor a Dios bastante asequible pero muy oculta. Para encontrarla, recordemos con la sabiduría popular que los verdaderos amigos se conocen en los momentos difíciles; allí sólo permanecen los leales mientras los otros huyen aprisa evitando salpicaduras. En la amistad con Dios sucede algo parecido: La situación más difícil de Nuestro Señor tuvo lugar en el Calvario; y es prueba de amistad permanecer a su lado en esos momentos proporcionándole apoyo y consuelo. Así obraron Santa María, San Juan y aquellas mujeres que estaban junto a la Cruz.


De haber estado allí, habríamos deseado acompañar al Señor y consolarle un poco en esos duros momentos, pero aparentemente esto ya no es posible. Sólo en apariencia -y aquí llega el tesoro oculto- pues actualmente, hoy mismo, podemos unirnos a ese grupo de amigos del Señor cada vez que asistimos a la Santa Misa con piedad. En cada Misa se renueva el Sacrificio de la Cruz, y acompañar al Señor durante la Misa es buena prueba de amistad. Queda así planteado un modo diferente de acudir al santo sacrificio del altar.

UN TESORO GRANDE, A VECES ¡ODIADO!


Hay actividades donde el cuerpo presta servicios al alma llevando a cabo obras de gran mérito, incluso de valor sobrenatural como caminar para ir a confesarse. En cambio, otras veces el cuerpo actúa con menor intervención del alma, como en la respiración, el deporte, etc. Entre los actos más bien corporales hay uno de categoría muy especial: la capacidad de dar vida a otros seres humanos.


Sólo Dios puede dar la vida. Y sólo Él puede reotorgarla después de la muerte. La vida es un don de Dios pero el Señor ha querido que los hombres colaboren con El en el nacimiento de otros seres humanos de modo que los esposos participan del poder creador y de la paternidad de Dios
. Él crea el alma y da la vida. La mujer y el hombre ponen la parte material. Y así entre las acciones más bien corporales, hay una donde el cuerpo colabora directamente con Dios. Desde el punto de vista corporal no hay capacidad de mayor categoría que traer un hijo al mundo.


Este don de la maternidad o paternidad -digamos maternidad en honor de las madres- es todavía mayor, pues no se limita al hecho grandioso de dar a luz un hijo, sino que se amplía a las etapas que siguen. Nuestro Señor confía en los padres la educación de los hijos de Dios, incluida la formación cristiana de sus almas. Desea el Señor que los padres le ayuden en el desarrollo de los santos. ¿No es admirable? De ahí que la sagrada Escritura y la práctica tradicional de la Iglesia ven en las familias numerosas como un signo de la bendición divina y de la generosidad de los padres
.


No hace falta añadir más para reconocer que la maternidad es un tesoro, el más precioso de los dones que Dios ha hecho a la mujer
 en cuanto mujer. A menudo es lo más grande que muchas personas hacen en la vida -dejando aparte las obras sobrenaturales como la Misa, el apostolado, etc.-. De ahí que los padres deseen morir acompañados de sus hijos: son lo mejor de su vida.


Recuerdo ahora el fallecimiento de una señora, madre de familia numerosa. Su enfermedad era grave y ella, consciente de que su tiempo concluía, afrontaba la espera con la serenidad y paz propias de los buenos cristianos. En un momento dado, pensando en la proximidad del juicio de Dios, hacía balance de su vida. Y allí fijaba su atención y encontraba su consuelo en que había tenido seis hijos y les había dado buena educación cristiana. -De hecho algunos de sus hijos habían recibido el premio de la vocación al Opus Dei-. "Quizá no os haya dado muchos medios materiales... pero recuerdo ‑decía a sus hijos- una anécdota. Un día que comíamos en el campo a la sombra de unos árboles yo andaba medio envidiosa de otros familiares que tenían coche, y sabéis lo que me contestó Javi a sus doce años: ellos tendrán coche pero nosotros somos más hermanos y lo pasamos mejor".


Sin embargo, en algunos ambientes en algunos países, este don de la maternidad es despreciado, incluso odiado. Se habla de los hijos como si fueran una plaga maligna, una especie de ratas que hay que evitar como sea: antes morir que tener un hijo más. Así de radicales son los planteamientos de personas muy tolerantes en otros temas. O si se prefiere una frase más suave y habitual: "Ten cuidado, no te vayas a llenar de hijos". Una plaga malvada.


¿Como se llega a pensar así?, ¿qué ha pasado por la cabeza de unas madres para que surjan esas ideas antinaturales? Suele hablarse de problemas económicos y es un motivo importante, pero sólo parcial pues entre personas adineradas sucede lo mismo. Otras veces se mencionan problemas de excesivo trabajo y también hay algo de verdad en esto, pero no es una razón seria pues el planteamiento se repite en casas con servicio doméstico abundante.


Una explicación más certera es quizá ésta: comodidad. En algunos lugares el confort ha impregnado tanto las costumbres que se huye de cualquier esfuerzo. La menor contrariedad se agranda, la dificultad más pequeña parece insoportable. Se ha perdido el hábito de sacrificarse y nada se desea salvo un plácido bienestar. Con una mentalidad así, es difícil lanzarse en busca de tesoros pues cualquiera de ellos exige aventura y esfuerzo. Esto sucede en la educación de los hijos: hay sinsabores, dificultades, penas; también alegrías, gozo y felicidad -es un tesoro- pero esto se olvida ante la realidad de que "me puede costar".


En varios casos la comodidad es el motivo de abandonar el tesoro de los hijos; pero ¿cómo llega a odiarse?, ¿qué ha sucedido para que la posibilidad de un hijo se rechace con las actitudes más enérgicas y radicales? Que una madre llegue a aborrecer la maternidad hasta ese punto sólo se explica por una intervención del diablo. Entendámoslo bien. Se puede comprender que la comodidad desorbite las dificultades. Se puede entender que el pesimismo exagere los esfuerzos normales en la educación de los hijos. Se admite la influencia poderosa de un ambiente hostil... Todo ello puede convertir el nacimiento de un hijo en algo pesaroso, desanimante. Sería un modo triste de ver las cosas pero puede suceder. Sin embargo, pasar de ahí al odio radical e inflexible hacia la maternidad supone un salto grande, que es difícil explicar sin una intervención del padre de los odios, el diablo, que quiere arrebatar a los hombres sus tesoros.


Para ello se sirve ante todo de un arma habitual suya: la propaganda. Intenta crear un ambiente social tan contrario a la virtud que lo fácil sea ofender a Dios. De este modo asegura más el éxito de sus tentaciones pues le disgusta mucho fracasar cuando tienta.


También es típico del diablo engañar a los hombres proponiendo como cierto lo más opuesto a la verdad. Y así en este caso una parte de la propaganda está promovida por asociaciones feministas alegando liberaciones curiosas, cuando realmente privar a la mujer de su maternidad es una actitud machista. Recuerdo conversaciones entre chicos y chicas pequeños que discutían sobre si era mejor ser hombre o mujer. Los argumentos se repetían invariablemente: los chicos decían que eran más fuertes y corrían más. Las chicas acababan victoriosas cuando afirmaban "nosotras podemos ser madres". Desde luego que seguían discutiendo...


La propaganda antinatalista es machista, pues la gran perjudicada es la mujer que queda privada de su maternidad. Y la función primaria, la misión sublime de la mujer, es la maternidad
. En cuanto cristiana e hija de Dios, la mujer tiene misiones más importantes como la santidad y el apostolado. Pero en su aspecto de mujer lo principal es la maternidad.


Para terminar el capítulo de un modo más amable, insistamos en que cada hijo es realmente un tesoro. Un padre lo reflejaba de un modo simpático: "yo soy multimillonario pues valoro cada hijo mío en cien millones y tengo cinco".


Con palabras de Jesús: El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe
. En cada nacimiento viene al mundo una persona que un ángel del cielo custodia, una persona redimida y amada por el Señor que con el bautismo recibirá la dignidad de hijo de Dios, una persona que puede alcanzar la santidad llegando a ser otro Cristo. "Quien reciba a un niño... a mí me recibe".


Cada hijo es un tesoro incluso para padres con dificultades económicas. Así se comentaba en una conversación en torno al desarrollo de los países pobres:

-...Hay que esterilizar a las masas, difundir píldoras y preservativos.

- Me parece mejor buscar otra solución. Fijaos que los hijos son una de las pocas cosas en que los pobres pueden igualar a los ricos: unos y otros pueden traer hijos al mundo. Es una barbaridad pretender que sólo los ricos tengan hijos. No quitemos a los necesitados su único consuelo y la mejor ayuda en su ancianidad. Los hijos son un tesoro para todos, pero principalmente para los pobres porque no disponen de otros. Ayudemos a los pobres, pero no robándoles sus hijos.


El último contertulio no acertaba del todo, porque también los pobres tienen a su alcance otros grandes tesoros que comentamos en este libro. Muchas veces más a su alcance que los ricos pues éstos con su vida confortable se hacen esclavos de la comodidades, y no suelen ser buenos buscadores de tesoros. Con todas las excepciones que se quieran.

UN DON APRECIADO Y MAL ENTENDIDO


Puestos a seleccionar tesoros, probablemente bastantes personas se inclinarían por el que vamos a comentar ahora: la libertad. Y realmente es un don valioso que conviene defender, fomentar y agradecer a Dios. Pero es un tesoro rodeado de trampas y malentendidos que desvían del camino y conviene descubrir. Así que esta vez para llegar a la meta conviene estar prevenidos de los senderos engañosos. Como son abundantes, los agrupamos en cuatro temas.

A. La libertad no es un bien absoluto, sino relativo

a) Una persona dice: "soy libre y hago lo que me da la gana". Suena razonable, suena bien; pero allá en el fondo se oculta otra afirmación: "haga lo que haga estará bien, puesto que soy libre". Y esto ya no es cierto, pues una decisión libre puede ser mala. Por ser libre no se convierte en acertada.


b) Otra persona afirma: "dejo este trabajo porque quiero ser libre en mis horarios". Esto a veces es buena decisión, pero no siempre. Por ejemplo, mantener una familia es motivo de mayor peso que la libertad de horario en el trabajo: la libertad no está por encima de todo; su valor es relativo.


Con estos breves trazos sabemos ya que la libertad no es un bien absoluto y que no convierte en buena cualquier decisión. Continuemos sorteando los obstáculos que ocultan la verdadera libertad.

B. Los propios gustos esclavizan


a) Una idea equivocada es considerar la libertad como dejarse llevar por los caprichos o los instintos, y el ejemplo de libertad máxima sería un caballo salvaje. Sin embargo, la misma expresión "dejarse llevar" implica esclavitud a las apetencias, aunque sean propias. El caballo salvaje parece gozar de libertad de movimientos, pero en realidad los instintos le dirigen inevitablemente. Lo mismo sucedería a la persona que renunciara a pensar y se dejara conducir por sus gustos, transformados en fuerte cadena que limita su actuación. Así lo reconocía la joven que afirmaba: "Me gusta sacrificarme de vez en cuando, pues esto me hace sentirme libre".


b) Otro malentendido es considerar más libre a quien carece de metas en la vida y cambia de criterios según las circunstancias. No se sujeta a ninguna norma de comportamiento y parece libre, pero en realidad es esclavo del ambiente como una veleta no se mueve por sí misma sino al dictado del viento. El gusto por el éxito o por ser admirado serían esta vez la firme atadura. En cambio, la persona coherente con sus ideales demuestra que sabe lo que quiere y procurará conseguirlo con la firmeza y flexibilidad necesarias.

C. La libertad no es un fin, sino una herramienta

a) Quien tiene una meta ya no puede tener otras muchas y parece menos libre, pero en realidad la libertad sólo tiene sentido cuando se dirige hacia algún fin. Una libertad sin fines es una herramienta inservible como un barco mercante que nunca llegara a puerto; por mucho que navegue nunca entrega las mercancías que lleva. Lo mismo sucede con la inteligencia que no descubre verdades; es defectuosa, aunque mucho piense. La inteligencia como la libertad son correctas si conducen a buenos puertos.


b) Un error muy parecido es considerar más libre a quien no se compromete. Aparenta más libertad porque conserva más opciones donde escoger, pero en realidad no se es más libre por el número de opciones sino por saber descubrir y elegir las correctas. El recién nacido y el animal salvaje tienen muchas posibilidades, pero no son libres. Quien no se decide es indeciso y estropea su libertad porque no la usa. Por otro lado, mientras no se decide está eligiendo no actuar, y su pasividad le domina.


Estos malentendidos se resuelven si se considera la libertad como una herramienta, una cualidad de la voluntad
, una capacidad que permite conseguir otras cosas. Lo decisivo no es la libertad en sí, sino lo que se alcanza con su empleo. Como herramienta es maravillosa mientras no se sale de sus límites: es un medio, no un fin. No se trata de ser libres por ser libres, sino de ser libres para algo. No se trata de optar a todo pero nunca elegir nada. No se trata de ser indecisos, sino de tomar buenas decisiones.

D. Capacidad de elegir bien


a) Otra línea de malentendidos nace de considerar la libertad como mera capacidad de elegir. La realidad nos muestra que esto no es suficiente, pues las personas privadas de razón y los animales también escogen y no son libres. La libertad requiere elegir inteligentemente, y esto es clarificador pues nos conduce a un aspecto importante.


b) Elegir inteligentemente quiere decir escoger el bien, no el mal. La libertad no se caracteriza por el poder de elegir el mal, sino por la posibilidad de hacer responsablemente el bien, reconocido y deseado como tal
. Querer el mal no es libertad ni especie de libertad
, sino triste desliz. Pecar es un defecto de la libertad
. Elegir el mal es un error de la inteligencia o de la voluntad. Manifiesta que hay libertad pero una libertad defectuosa, capaz de equivocarse. Pues precisamente del mal hay que librarse -líbranos del mal
-.


De modo semejante, quien hace un razonamiento equivocado muestra que piensa pero su inteligencia es pobre. Tengamos en cuenta que las cosas no se definen por sus errores: la inteligencia no es la facultad de fallar razonando; un coche no es un medio de accidentarse viajando; la libertad no es la capacidad de equivocarse eligiendo. No se trata de escoger deliberadamente mal sino bien. De ahí que la mejor libertad es la que siempre reconoce y elige el bien, como la mejor inteligencia es la que razona bien alcanzando la verdad. El más libre de todos es Dios que nunca escoge el mal.


Van surgiendo así posibles definiciones de libertad: capacidad de elegir inteligentemente; capacidad de realizar acciones deliberadas
; capacidad de elegir el bien previamente conocido
... Para este libro iría bien algo así: capacidad de escoger tesoros.


*      *      *


Ahora que tenemos bien localizado el tesoro, vamos a intentar atraparlo lo más posible, y nos preguntamos, ¿cómo aumentar la libertad? Encontramos tres caminos complementarios
:


a) Elegir el bien frecuentemente.- Partimos de una característica de la libertad: es un medio para obtener bienes, para elegir el bien. Una cualidad recibida del Creador y por tanto pensada para nuestro bien. Esto tiene una consecuencia sorprendente: en la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre
, y al revés, quien elige el mal es menos libre, estropea su libertad.


Unas comparaciones ayudarán a entender esto. Pensemos en un hombre muy listo que utiliza su poderoso ingenio para robar impunemente. Su inteligencia está pervertida por encaminarse hacia el mal. Imaginemos un hombre de firme voluntad que dedica todas sus energías a conseguir riquezas injustamente. Su voluntad es fuerte, pero corrompida. Lo mismo sucede con las demás cualidades humanas. Se ennoblecen o deterioran según se empleen para el bien o el mal. Los hombres citados no son tan listos o firmes como parecen pues, ¿qué cabeza notable es la que se inclina hacia el mal? Una cabeza notablemente equivocada. ¿Qué corazón poderoso no se aparta un ápice del mal? Un corazón poderosamente pervertido.


En el caso de la libertad el tema se clarifica. Pensemos en una persona que se deja llevar un día y otro por la pereza. El resultado infalible es que cada vez le cuesta más esfuerzo trabajar. Y lo mismo sucede a quien se deja llevar por el orgullo, la avaricia, etc. Cualquier vicio atenaza el corazón humano y arrastra a nuevos vicios, quitando libertad a quien se abandona a ellos pues limita su capacidad de hacer el bien. Nuestro Señor lo expresa con palabras altamente reveladoras: En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, esclavo es del pecado
.


Quien opta por el mal se esclaviza. Esto es decisivo para entender el tesoro de la libertad y dos grandes Apóstoles lo recuerdan: los malvados ¡prometen la libertad, siendo ellos mismos esclavos de la corrupción!, ya que uno es esclavo de quien le ha vencido
. Ahora, en cambio, liberados del pecado y hechos siervos de Dios, dais fruto para la santidad; y tenéis por fin la vida eterna
. En consecuencia, quien induce a otro a pecar le está encadenando. Quien le enseña o anima a obrar bien facilita su libertad.


b) Buscar la verdad.- Hay otra afirmación del Señor muy clarificadora: si vosotros permanecéis en mi palabra, sois en verdad discípulos míos, conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres
. La verdad os hará libres. Estas cinco palabras, tantas veces comentadas, nos descubren dos detalles importantes. El primero es que la verdad es necesaria para la libertad. La libertad no es por tanto un absoluto ilimitado sino ligado de algún modo con la verdad. Cuando la inteligencia descubre la verdad y la voluntad se inclina hacia el bien verdadero, la decisión libre es acertada y el hombre se aleja de la esclavitud del pecado. La libertad es herramienta buena si ayuda a conseguir el bien verdadero, los tesoros reales.


El otro aspecto que se desprende de esas palabras del Señor es el siguiente: la libertad es un don que todavía no se posee, sino que lo proporciona la verdad. Y esto llama la atención al buscador de tesoros. Hasta ahora pensaba que la libertad era un don ya obtenido y se encuentra con un tesoro que puede buscarse. Las preguntas se agolpan. ¿No somos libres?, ¿qué libertad es esa que aún no poseemos?, o ¿en qué sentido hay que entenderlo?


Todo se aclara un poco si se concibe la libertad en un sentido gradual, participativo, como sucede con la bondad, la justicia, la filiación divina, etc. Así el Señor dijo al joven rico: nadie es bueno sino uno sólo: Dios
. Los demás participan de esa bondad en mayor o menor grado en la medida en que se aproximen a Dios. Son buenos, pero no plena o infinitamente. Lo mismo cabe decir de la libertad. Sólo Dios es Libre con mayúscula, plenamente libre. Sólo El goza de capacidad ilimitada para realizar todo el bien que desee. Los demás somos más o menos libres en la medida en que nos unimos a El y nos parecemos al Hijo de Dios. Será más libre quien más se identifique con Cristo, que es la Verdad
. La unión con la Verdad nos hace libres.


En el momento actual somos libres y nos damos cuenta de que podemos optar por un camino u otro. Pero al mismo tiempo nuestra libertad puede crecer o deteriorarse, mejorar o disminuir. Ya somos capaces de elegir el bien, pero esta capacidad puede crecer en rapidez y facilidad. Para conseguirlo no hay mucho secreto: las mismas decisiones acertadas crean un hábito que facilita la buena acción siguiente dando alas a la libertad.


c) Vivir en gracia.- En este recorrido hacia una mayor libertad, hay un punto de paso obligado que exige una intervención divina especial. Es el salto de las acciones humanas a las divinas. Salto que requiere una nueva libertad de carácter sobrenatural. Con ella el hombre queda capacitado para realizar el bien sobrenatural que no podemos obrar sólo con las fuerzas naturales. Unicamente poseen esta libertad sobrenatural quienes viven en gracia, pues sólo la gracia capacita para realizar actos de valor sobrenatural
.


De ahí que San Pablo afirme donde está el Espíritu del Señor hay libertad
. Antes de la llegada del Paráclito se posee una libertad natural. Con su venida se alcanza la sobrenatural. La gracia y la inhabitación del Espíritu Santo proporcionan una capacidad nueva y con ella una libertad antes ausente. El Espíritu Santo introduce al hombre en la filiación divina, que permite realizar acciones propias de Dios y proporciona una libertad superior, definitiva, la que hay en el cielo: al final de los tiempos la misma creación será liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la libertad gloriosa de los hijos de Dios
.

¿PERO ESTO ES UN TESORO?


Comentamos ahora un tesoro sorprendente. Quizá el más escondido de todos. Tan oculto que -con razón- se considera una desgracia y su contrario un bien. Nadie lo busca ni debe buscarse, y cuando se encuentra sigue siendo un mal que se debe evitar... Pero al mismo tiempo es un tesoro. ¿Un mal y un bien a la vez, bajo distinto punto de vista? o, ¿un mal que se convierte en bien? Las dos cosas. Comentamos las enfermedades.


Planteamos el problema: En ocasiones las enfermedades originan inquietud o desesperación aumentando el daño que producen. En cambio, otras veces la misma dolencia es ocasión de bienes y mejoras notables; por ejemplo, familias que se unen más en torno a un enfermo, personas antes orgullosas y distantes que recapacitan al sufrir una crisis en su salud, etc. Curiosamente, idéntica enfermedad en parecidas circunstancias origina males o bienes según los casos, dando pie a imaginar un extraño secreto que produce el cambio de una posición a otra.


La solución del problema que nos dará la clave del tesoro es sencilla y rápida de explicar. Bastan dos apreciaciones: La primera se encuentra en la distinción entre mal físico y moral. La enfermedad es un mal físico pero puede originar un bien espiritual, y en ese caso sería un bien y un mal al mismo tiempo pero en sentidos diferentes; quedando resueltas muchas dificultades.


Para la segunda explicación es necesario entrar en territorio sobrenatural, y un ejemplo nos abre el camino: el tremendo suplicio de la cruz ha pasado a ser puerta del cielo para los hombres. Un mal físico dio lugar a un bien sobrenatural. Así la aparente paradoja queda explicada: la enfermedad puede ser un bien espiritual, incluso sobrenatural. Y como estos bienes son de mayor valor que los materiales, el mal físico puede ser un auténtico tesoro que conviene descubrir a los enfermos: conviene aconsejar a los enfermos que consideren lo grande que es el don de la molestia corporal
.


El bien espiritual no siempre aparece, entre otros motivos porque a veces no lo hay. En cambio, el bien sobrenatural siempre está presente, y esto es buena parte del secreto. Un secreto muy escondido porque pocos conocen la existencia de este bien, pocos lo descubren y pocos lo alcanzan. Esas personas afortunadas llegan a apreciar tanto este tesoro que reciben con alegría las enfermedades, e incluso en algún caso excepcional llegan a pedirlas al Señor. No por locura o pérdida del sentido común sino por una fe grande en lo que ahora veremos.


El Papa Juan Pablo II hablaba así a unos enfermos: quienes sufren son siempre objeto de predilección de parte de Dios
. Sois el tesoro escondido de la Iglesia no sólo porque dais muchos motivos de ejercer la caridad auténtica y saludable, sino sobre todo porque vuestros sufrimientos pueden transformarse en una fecunda reserva de vida y de eficacia apostólica para bien de todos
.

Aparecen así dos razones para recibir como un bien las enfermedades. Por un lado permiten ejercitar la caridad y las obras de misericordia. Quien visita o cuida a un enfermo realiza un acto de caridad que Dios Nuestro Señor no dejará sin recompensa. Además, el hecho de palpar de cerca el sufrimiento beneficia mucho al que lo ve: hace meditar en lo transitorio de esta vida y de sus placeres. Remueve los corazones egoístas que aprenden a preocuparse de los que sufren. Consigue que los dolores pequeños se aprecien en su justa medida sin exagerarlos, pues se tienen a la vista sufrimientos mayores. No son bienes de poca monta.


Pero además, el Papa expone en esas frases un motivo de mayor categoría para apreciar las enfermedades: los sufrimientos pueden transformarse en gracias celestiales para todos, como sucedió con los dolores de Jesús en la Cruz. Los dolores de una enfermedad pueden unirse a los de Cristo en la pasión ofreciéndolos como Él a Dios Padre. Y precisamente esta unión especial con Cristo hace a los enfermos predilectos de Dios, como señalaba el Papa.


¿Cuál es el secreto que transforma la enfermedad en un tesoro?: la unión del enfermo con Cristo, mediante la aceptación y deseo de llevar su Cruz. Entonces Jesús asume el dolor de cada uno en el misterio de su Pasión  y lo transforma en fuerza regeneradora para el que sufre y para toda la humanidad
. No insistamos en el tema pues ya hemos comentado el tesoro revolucionario de encontrar sentido al dolor.

UN TESORO QUE AUMENTA SI SE PIERDE


La mayoría de la gente al oír hablar de tesoros lo primero que piensa es en dinero y riquezas materiales de valor extraordinario. Algunos añaden a esto la salud. Y poco más. Ahí suele terminar el horizonte de tesoros para bastantes personas que se pierden así los bienes espirituales. Pues bien, la salud y los dineros son bienes materiales importantes que coinciden en una característica singular: a veces mejoran cuando se pierden. El tema de las enfermedades lo hemos comentado en el capítulo anterior. Veamos ahora el caso de los amados billetes, planteando primero esa paradoja y luego su explicación.


Vienen a la memoria unas palabras del Señor: no amontonéis tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los corroen y donde los ladrones socavan y los roban. Amontonad en cambio tesoros en el cielo
. Esta indicación divina previene contra la avaricia y anima a poner la mirada en las verdaderas riquezas. Sin embargo, no explica cómo acumular esos tesoros en el cielo.


Para resolver la duda hay que acudir a otro pasaje del evangelio donde encontramos unas palabras del Señor al joven rico: anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo
. Solamente con esto ya poseerá un tesoro en el cielo. Con independencia de la vocación, que fue una llamada posterior: Luego, ven y sígueme.


Este joven tuvo una suerte extraordinaria. El Señor fijó en él su mirada, y quedó prendado de él
, y le llamó a ser uno de sus apóstoles, uno de sus predilectos. Esta vocación tan excelente exigía abandonar los bienes y el Señor se lo indica. Pero al mismo tiempo Jesús le hace saber a él y a nosotros que el desprendimiento mismo merece de por sí un tesoro en el cielo. Das aquí y allí recibes. Sin duda si das aquí, allí recibirás
, y se cumple la paradoja de riquezas que aumentan cuando se pierden: Poséanse y no aprovecharán. Abandónense y aprovecharán
.


El tema de los bienes materiales no es sencillo de entender. Sin duda son bienes, pero pueden originar verdaderos males o auténticos tesoros. Intentemos aclarar la situación siguiendo ordenadamente las enseñanzas del Señor:


a) Son bienes.- Es evidente al sentido común que los bienes materiales son bienes, y así lo asegura la Sagrada Escritura cuando promete abundancias a quien se comporta correctamente: en su casa habrá fortuna y riqueza
. Que el Señor envíe la bendición que estará contigo sobre tus graneros
. También confirma esta bondad el hecho de que algunos santos hayan sido ricos. Por ejemplo, Abraham, Job, David..., S. Mateo, Zaqueo, José de Arimatea..., Santo Tomás Moro, S. Luis IX, Fernando III el Santo... Las riquezas son bienes de Dios sea quien sea el receptor; pero quien usa bien de ellos recibe una recompensa, y quien los usa mal un castigo
.


b) Son bienes peligrosos para el alma.- La Sagrada Escritura lo advierte muchas veces. Basten estas palabras del Señor: ¡qué difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas!
. No les niega la entrada, pero afirma que les será difícil. En consecuencia, son bienes que pueden convertirse en males. El problema no está en las riquezas mismas, sino en el uso que se hace de ellas, y en la posibilidad de que desvíen el corazón humano del amor a Dios. La avaricia, el materialismo y la comodidad son enemigos del alma que fácilmente anidan en el corazón de quienes abundan en riquezas materiales.


c) Pueden convertirse en bienes mayores si el modo de emplearlos es bueno.- Lo acabamos de ver en las palabras del Señor al joven rico que muestran la posibilidad de lograr un tesoro al desprenderse de riquezas. Con la particularidad de que sólo podrán hacerlo quienes previamente las posean. Así, los gastos de la misericordia nunca se pierden; no sólo se conservan siempre, sino que muchas veces aumentan e incluso cambian de cualidad: de terrenos pasan a ser celestiales, de pequeños se convierten en grandes, y el don temporal se muda en premio eterno. Quienquiera que seas amante de las riquezas, que ambicionas se multipliquen las que posees, acude a este negocio, suspira por este acrecentamiento de tus cosas
.


d) Sin embargo, no basta un desprendimiento cualquiera.- Pues se dijo: dáselo a los pobres, y tendrás...
. Estas palabras se deben entender correctamente, pues hay varios tipos de pobres y diversos modos de ayudarles. Por ejemplo, las religiosas fundadas por la Madre Teresa de Calcuta se dirigen a los más pobres de los pobres pero no suelen darles dinero, sino atenciones, cuidados y cariño. En cierto modo lo que les entregan es su propia vida, con la particularidad de que lo hacen porque ven en ellos a Jesús. Pero también hay pobres no tan abandonados y otros que lo son en un sentido no económico: enfermos, personas solitarias..., que también necesitan de la caridad. Lo mismo se puede decir de la pobreza cultural y sobre todo de la espiritual que se da en las personas que tienen abandonada la formación y los cuidados de su alma. Esta pobreza espiritual es más peligrosa y más necesitada de atenciones.


Los ejemplos anteriores son un mosaico de pobrezas y caridades variadas, pero no de desprendimiento de bienes. Añadimos ahora que para llevar a cabo esas atenciones se precisa de personas generosas que colaboren con sus bienes ganando así el tesoro celestial. Quienes atienden a los pobres ganarán otros dones divinos, pero el don que ahora comentamos lo prometió el Señor a quienes entregan sus bienes en beneficio de los necesitados. Así, cuando das al necesitado, lo que das se convierte en algo tuyo y se te devuelve acrecentado (...) Llevarás hasta el Señor la gloria que hayas adquirido con tus buenas obras
.


e) Hay muchas maneras de darlo.- Así como hay diversos tipos de pobreza, también hay varios modos de ayudar, y puede aportarse dinero en muchos proyectos de gran servicio a los demás. Por ejemplo: construir una escuela, un hospital, una casa de ejercicios espirituales, colaborar en cursos de capacitación profesional, etc.


f) El tesoro que se consigue puede ser mayor o menor.- Esto dependerá no tanto de la cantidad, como de la generosidad: ¿no has visto las lumbres de la mirada de Jesús cuando la pobre viuda deja en el templo su pequeña limosna? Dale tú lo que puedas dar: no está el mérito en lo poco ni en lo mucho, sino en la voluntad con que lo des
.


g) El tesoro será mayor si el bien proporcionado es mayor.- En particular, contribuir al bien de las almas causa mayores beneficios que resolver problemas económicos. Y estará mejor empleado el dinero que vaya en bien de las almas -por ejemplo costear una formación espiritual-.


h) Darlo a los pobres no siempre es el mejor modo de emplear las riquezas.- Proporciona un tesoro celestial, pero hay utilizaciones mejores y tesoros divinos de mayor categoría. Por ejemplo, María, hermana de Lázaro
, derramó una libra de perfume de gran valor ungiendo los pies de Jesús. Judas y otros protestaron diciendo: ¿A qué viene este despilfarro? Se podía haber vendido por mucho dinero y darlo a los pobres
. Sin embargo, Jesús alaba su conducta: ha hecho una obra buena
. Esto nos recuerda que el amor a Dios está por encima de otros amores, y nos invita a ser generosos en el cuidado del culto.

UN LUGAR,

UNA LLAVE

Y

EL FINAL

EL LUGAR DEL MAYOR TESORO


Venimos hablando de dones maravillosos que se encuentran ocultos y son un verdadero tesoro para quien los descubre. Sin embargo, el tesoro tradicional es diferente. Evoca un lugar más o menos remoto que esconde joyas, coronas y piedras preciosas, y queda señalado con una X en un plano antiguo. El plano lleva además algún enigma o contraseña que sólo el héroe de la novela consigue desvelar. Pues bien, consideramos ahora un don que se parece más a esos tesoros clásicos, en cuanto se trata de un lugar con grandes riquezas.


Un lugar en la tierra reúne esas características y oculta el tesoro mayor de todos. Mayor que los dones mencionados hasta ahora, y al mismo tiempo más escondido. El tesoro es Dios mismo. El plano, un libro llamado Biblia. El lugar un Sagrario. Allí bajo la apariencia de pan se encuentra Dios, y la única manera de hallarlo es pronunciar la palabra enigmática: "creo".


No es fácil pronunciarla expresando realmente su contenido, pues se trata de aceptar lo que Dios ha revelado confiados en su palabra. Estamos ante un acto de fe y la fe es un don sobrenatural de Dios
, un don gratuito que Dios hace al hombre
. El Señor tiene en su mano las gracias que permiten afirmar "creo" y las concede a los hombres de buena voluntad. Únicamente a éstos pues sólo ellos las aceptan. No debe olvidarse que en la fe, la inteligencia y la voluntad humanas cooperan con la gracia divina
, de modo que el hombre, al creer, debe responder voluntariamente a Dios
. Se requiere una actitud dócil a la gracia.


También en la fe meramente humana es necesaria la intervención de la voluntad. Por ejemplo, yo creo que hay una ciudad llamada Nueva York. No la he visto con mis propios ojos. No podría demostrar por un razonamiento abstracto que tal ciudad debe existir. Pero creo que existe porque personas en las que se puede confiar me han dicho que existe
. Igualmente, en la fe sobrenatural se trata de creer a Dios, lo que El ha manifestado. En particular, en el caso de la Eucaristía el Señor ha dicho esto es mi cuerpo
, y sólo descubre este tesoro quien acepta sus palabras.


Sus palabras conducen a tres grandes dones eucarísticos. Anteriormente hemos mencionado dos, la santa Misa y la Comunión. Ahora hablamos del Sagrario, lugar donde el Señor se encuentra realmente presente. Nos damos cuenta que es algo admirable, una maravilla, pero no se llamaría tesoro si no fuera provechoso a quien lo encuentra. Dejando aparte el gran don de comulgar, ya comentado, veamos los grandes beneficios que la presencia del Señor en el Sagrario nos consigue:


Por un lado facilita la oración y la confianza en un Dios cercano, que ha querido aproximarse a los hombres hasta habitar en templos que las manos humanas han construido.


Por otra parte, una presencia tan cercana permite que le mostremos fácilmente nuestro amor. Podemos adorarle, darle gracias, cuidar detalles de cariño, etc., de modo directo y palpable. Recordemos unas palabras del Fundador del Opus Dei: pienso que a las personas que ponen amor en todo lo que se refiere al culto, que hacen que las iglesias estén digna y decorosamente conservadas y limpias, los altares resplandecientes, los ornamentos sagrados pulcros y cuidados, Dios las mirará con especial cariño, y les pasará más fácilmente por alto sus flaquezas, porque demuestran en esos detalles que creen y aman
. El premia estas atenciones con abundancia de gracias.


Surge ahora la duda de si esto es lo suficientemente grande como para llamar tesoro a la presencia del Señor en el Sagrario. ¿Es tan valiosa la cercanía divina que facilita la oración y la confianza en Dios?, ¿es tan extraordinaria la posibilidad de manifestar nuestro amor a quien está ahí? No vamos a responder estas cuestiones. Pregúntese a un enamorado. Pregúntese a los santos. Pregúnteseles si la presencia de su Amor tan próxima les parece importante.


Para ellos esa cercanía divina será de los dones más apreciados. Y por ellos se quedó Jesús. Por un amor a los hombres que sólo los santos aprecian en alguna medida. Sólo los enamorados del Señor gozan verdaderamente de esta presencia de Dios entre nosotros, verdadero tesoro que anticipa el cielo. Después de veinte siglos de historia, la Iglesia sigue y siempre seguirá custodiando el tesoro de la Eucaristía como su don más precioso, como la fuente de donde brota toda su vida
.

LLAVES MAESTRAS DE MUCHOS TESOROS


Al comentar los diversos dones, han aparecido modos variados de conseguirlos, con más o menos dificultad. Ahora que el libro termina vendrá bien mencionar algunas llaves maestras que dan paso a muchos tesoros. Es fácil localizarlas pues los tesoros citados poseen la característica común de que proceden de Dios, y las llaves generales serán aquellas que muevan al Señor a derramar su gracia sobre los hombres.


Una primera llave general es conocer la existencia de esos dones y el modo de adquirirlos -si conocieras el don de Dios
...- Pero este requisito no es el principal ni siquiera imprescindible, pues el Señor otorga muchas gracias sin que apenas sepamos cómo ni por qué. No insistamos más en esto, pues todo este libro intenta dar a conocer los tesoros y el modo de alcanzarlos. Veamos otras condiciones.

La humildad
Cuando se anuncia que el tema inmediato de una charla será la humildad, la tendencia natural de quienes ya han oído hablar de ella es ponerse en guardia y como suele decirse tocar madera. Agarrarse al asiento y esperar que pase la tormenta. Es una reacción lógica pues los hombres se aman a sí mismos, y parece que la humildad dirige un ataque hacia el propio yo. Sin embargo, esta virtud como cualquier otra contribuye a una mejora personal que conviene descubrir:


El hombre debe amarse a sí mismo. Es necesario para conservar la vida natural y crecer con ánimo en la sobrenatural. Incluso está  recomendado por el Señor, cuando pone este afecto como ejemplo del amor a los demás: amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Por esto, cuanto más se ame uno a sí mismo, mejor. Mejor; aunque semejante afirmación suena tan rara que se debe explicar. Esas palabras dan la impresión de fomentar el egoísmo, pues aparentemente el egoísta se ama más a sí mismo. Pero en realidad, no se ama más sino mal, pues el olvido de los demás empequeñece el corazón. Quien sólo piensa en sí mismo limita su corazón y le resta aptitudes. Y esto es bastante malo.


El corazón humano ha sido creado con una capacidad de amar tan grande que sólo el Bien infinito puede colmar. Sólo quien ama a Dios puede llenar su corazón de felicidad. ¿Quién ama su alma? Quien ama a Dios con todo su corazón y con toda su mente
. Cuando el amor a Dios llena el alma, en él caben todas las criaturas incluido el propio yo. Y somos más felices al ver satisfechas las ansias de amor de que está dotado nuestro corazón.


Cuanto más se ame uno a sí mismo, mejor, siempre que uno aprenda a amarse bien. Y aquí la humildad presta un gran servicio, pues evita que el amor propio desordenado asfixie los demás amores que hacen tan feliz al hombre. De ahí que sea una virtud muy deseable que nos defiende del egoísmo orgulloso.


¿Cómo se introduce el orgullo? El amor a uno mismo va dirigido hacia la imagen que uno tiene de sí. Puede suceder entonces que por error del entendimiento la imagen contenga un exceso de bondades y origine la vana complacencia o vanidad, una autoadmiración excesiva que dificulta reconocer los errores y pedir perdón. La situación empeora cuando hasta las cosas malas que se observan en uno mismo pasan a considerarse buenas y se aman por el mero hecho de que son propias. Aparece así el orgullo y cinismo de quien nunca se arrepiente. A esto se añade un posible error global: el olvido de Dios; con una consecuencia lógica de idolatría propia.


Para salir de esta situación es necesario aceptar lo realmente bueno y malo que hay en nosotros y reconocer a Dios como Creador y fuente de nuestras bondades. En esto consiste la humildad. De ahí la conocida afirmación: la humildad es andar en verdad
. La humildad es el hábito de la verdad sobre uno mismo. Es la virtud que sitúa el amor propio en su lugar, bajándolo de las nubes donde tiende a situarse. El hombre orgulloso se cree más de lo que en realidad es; se atribuye más méritos de los que objetivamente posee. La humildad le abre los ojos a lo que auténticamente es, y le capacita para amar a Dios y al prójimo.


La humildad es llave de muchos tesoros porque Dios resiste a los soberbios y a los humildes da la gracia
, y así los dones divinos sólo van a parar a los humildes ¿Por qué obrará de manera tan especial? El Señor siempre tan dispuesto a darnos sus dones, aquí se retiene. ¿Qué motivo habrá? A veces un modo de hacer divino aparentemente extraño responde a obstáculos que los hombres ponemos, obligando a la sabiduría y amor del Señor a buscar el camino que más nos beneficie. Así sucede en este caso. El Señor ama también a los soberbios pero no les reparte sus dones para evitar que se los apropien aumentando su orgullo. Más bien les otorga las ayudas necesarias para que sean humildes.


La humildad, en cambio, hace al hombre más capaz de aprovechar los dones de Dios y atrae la misericordia divina que tanto desea beneficiarnos. Así esta virtud es llave de acceso a los tesoros del Rey. Por la senda de la humildad se va a todas partes..., fundamentalmente al Cielo
.

La oración
El Apóstol Santiago decía: no os engañéis, hermanos míos queridísimos. Toda dádiva generosa y todo don perfecto vienen de lo alto
. Las riquezas mayores son dones de Dios, y El los otorga cuando quiere y como quiere. Sin embargo, habitualmente los concede a quien lo pide. Así lo vimos al mencionar el tesoro de la omnipotencia humana, donde recordamos la eficacia de la oración para obtener gracias de Dios. La oración es por tanto llave maestra que abre la cámara de los tesoros divinos, y poco queda por comentar.


Añadimos que a veces no se trata de una llave optativa, que pueda usarse o no, sino que en ocasiones el Señor sólo otorga sus dones después de que se lo supliquemos, como ya nos avisó: vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo pidan
. Por ejemplo, el escritor sagrado deseando la sabiduría dice: Consciente de no poder adueñármela si Dios no me la da -esto ya es propio de la prudencia, saber de quién viene el don-, acudí al Señor y le supliqué
. Hasta ese momento no había recibido el don de la sabiduría pues el Señor deseaba que antes lo pidiera. Por esto, primero le hace ver que ese don le conviene y que sólo Él puede darlo. Así lo pide y entonces lo recibe.

¿Por qué quiere que le pidamos? Quizá para conseguir dos mejoras importantes: que crezcamos en humildad reconociendo nuestra necesidad, y que aumente nuestro agradecimiento al ser más conscientes de que lo recibimos y de Quien nos lo otorga. Por tanto supliquemos esos bienes eternos con toda avidez, busquemos aquellos bienes con toda intención, pidamos confiados esos bienes
.

Santa María
Ya hemos comentado que la Santísima Virgen es un tesoro entrañable y amabilísimo. Recordamos ahora otro aspecto no menos importante. Ella es Medianera de todas las gracias de tal modo que sin Ella no nos llega ningún don de Dios. Desde luego, en sentido preciso Jesucristo es el único mediador entre Dios y los hombres
 pero también es cierto que el Señor, siempre humilde, prefiere pasar oculto y servirse de personas escogidas para otorgar sus dones a los demás. Por esto, los profetas, apóstoles y santos han sido y son puente de unión entre Dios y los hombres.


En particular, nuestro Señor, que quiso venir al mundo encarnándose en la Santísima Virgen, deseó que sus gracias siguieran el mismo camino y quiso que todo lo tuviéramos por María
. Así nuestra Señora con su múltiple intercesión continúa obteniéndonos los dones
 de la salvación eterna y es dispensadora de todos los tesoros que Jesús nos conquistó
.


Por tanto nuestra Señora es llave maestra de los tesoros divinos, con la particularidad consoladora de que es llave amable y asequible. Incluso sucede al revés: Ella nos busca. Sale a nuestro encuentro siempre dispuesta a protejernos, ayudarnos, enseñarnos. Siempre está de nuestra parte. Es nuestra Madre y esto lo explica todo.

AGRADECER, BUSCAR Y AMAR


Una pequeña caminaba junto a su padre. Empezaba la noche. Una noche-noche, noche de campo sin farolas ni escaparates. Noche serena que invitaba a un paseo tranquilo y a la oración fácil. El padre meditaba. La niña miraba. Las casas aisladas que dejaban a su paso eran de poca altura de suerte que la vista se extendía a las estrellas.

- ...Dos, tres... siete, ocho, nueve

- ¿Qué haces?

- Cuento las estrellas.

- Ah

- diez, once, doce... treinta y una, treinta y dos. ¡Uf! ¡No sabía que fueran tantas!


Quizá esta misma idea acuda al pensamiento ahora que el libro acaba: no sabía que los dones de Dios fueran tan grandes y abundantes, tan innumerables como las estrellas. Aquí se han citado unos cuantos; los suficientes para elevar la mirada agradecida hacia el Señor. Tres cosas quedan por hacer: agradecer, buscar y amar.

Agradecimiento
Agradecer a Dios sus bondades, alabando su sabiduría y generosidad. Hay mucho que agradecer. En una ocasión Jesús al ir de camino a Jerusalén, atravesaba los confines de Samaría y Galilea; y, cuando iba a entrar en un pueblo, le salieron al paso diez leprosos, que se detuvieron a distancia y le dijeron gritando: "Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros"
.


Según la ley de Moisés los leprosos debían vivir lejos de la gente para evitar contagios. El Levítico ordena: Habitará aislado fuera del campamento
. Así, en esta ocasión se mantienen a distancia de Jesús y le suplican a gritos. Por esto mismo, los leprosos no estarían en el camino sino a un lado, entre Jesús y la ciudad. Jesús escuchó los gritos, se giró un poco y los vio. Aunque estaban lejos supo inmediatamente que eran leprosos pues estaba mandado que se vistieran de un modo determinado
, bien reconocible para que nadie se les aproximara por error. Así pues, al verlos el Señor entendió lo que pedían y les dijo: Id y presentaos a los sacerdotes
.


La indicación de Jesús es bastante peculiar, pues en la ley de Moisés cuando un leproso quedaba curado se avisaba al sacerdote que saldrá a las afueras del campamento y lo examinará
. Así se iniciaba un proceso detallado que duraba ocho días, incluyendo dos sacrificios de purificación de pájaros y corderos; etc. Obviamente un leproso no iba personalmente a buscar al sacerdote, y mucho menos estando con lepra. Así que estos diez miraron sus manos, las vieron como siempre y se quedaron un tanto indecisos. Jesús estaba poniendo a prueba su fe. Al fin se animaron unos a otros, dieron media vuelta e iniciaron el camino hacia los sacerdotes que vivían en el mismo pueblo al que Jesús se dirigía.


No caminaban rápidos pues aún dudaban, pero enseguida sucedió: mientras iban quedaron limpios
. Vieron sus manos, se miraron las caras y la alegría llenó sus corazones y sus labios. Voces, saltos, alborozo. Uno de ellos, al verse curado, se volvió glorificando a Dios a gritos, y fue a postrarse a sus pies dándole gracias
. Los otros nueve siguieron su camino hacia el pueblo. Jesús dijo: ¿No son diez los que han quedado limpios? Los otros nueve, ¿dónde están?


El Señor se duele por la falta de agradecimiento de esos nueve, sobre todo porque dejaron de dar gloria a Dios. Por esto añadió: ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más que este extranjero?
 Pues el agradecimiento exterior manifiesta los dones recibidos, dando gloria al benefactor.


La ausencia de agradecimiento motiva la queja del Señor porque no se incrementó la gloria de Dios. Pero junto a esta razón principal se entrevén dos motivos más: primero, porque gusta a los hombres que nos agradezcan los favores y lo mismo agrada a Jesús, perfecto hombre. En segundo lugar, porque el olvido de los nueve manifiesta que su corazón es egoísta, duro; y estos corazones son peores, menos felices. El Señor y nosotros preferimos corazones agradecidos y Jesús, que siempre desea nuestro bien, se duele de que esas personas sean así en su interior.


Las dificultades para ser agradecidos pueden venir de la abundancia de bienes materiales, pues quien posee de todo, ¿cómo agradecerá algo? Pero el enemigo principal es la soberbia: a una persona orgullosa le cuesta reconocer los servicios que otros le prestan pues le parecen casi obligados. Mientras que si hay humildad, se aprecian los detalles de los demás hacia quien se considera poca cosa.


Se pueden observar ambas actitudes en una anécdota que sucedió hace ya tiempo, en la Francia del siglo XIX: Allí, un picapedrero trabajaba a la orilla del camino y en estos momentos se acordaba de Dios con agradecimiento. A cada golpe de martillo repetía: "Gracias, gracias". Lo decía para sí, pero alguna vez se le escapaba en voz alta y en una de estas ocasiones le escuchó un caminante que por allí pasaba, un hombre de mundo un tanto creído por su orgullo y descreído por su escasa fe.

- Buen hombre, ¿a quién das tantas gracias?

- Pues, ¿a quién va a ser? A Dios.

- Buen hombre, si hubieras nacido en palacio envuelto en sedas, sobre una cuna de marfil... Si fueras rico y las comodidades llenaran tu vida, comprendo que dieras gracias a Dios. Pero mira, Dios pensó una sola vez en ti, al crearte. Luego, te lanzó al mundo con un martillo en la mano y un montón de piedras delante, y no ha vuelto a pensar en ti.

- Dice Vd. que Dios pensó una sola vez en mí, al crearme...

- Claro. Por supuesto.

- ¿Y le parece poco? ¡Todo un Dios pensar aunque sólo sea una vez en un pobre picapedrero! ¡Gracias Dios mío, gracias!


Para que el listo y mundano agradeciera algo a Dios tenía que verse rodeado de riquezas. En cambio, quien reconoce su verdadera situación de criatura descubre muchos cuidados divinos para con él, y el menor detalle de su Señor le parece maravilloso y digno de agradecer. Y se dice a sí mismo, ¿qué cosa mejor podemos traer en el corazón, pronunciar con la boca, escribir con la pluma, que estas palabras: "gracias Dios mío"?


Conviene sentirse agradecido por los grandes tesoros que hemos comentado en este libro o por los dones privados que cada uno recordará. Incluso es posible agradecerle hasta cosas tan pequeñas como la existencia de unos pájaros o el colorido de una pompa de jabón. Y no cabe duda de que vive más feliz quien sabe dar gracias hasta por estas cosas, que también tienen su historia.


La ciega era casi ciega: sólo podía leer acercando el libro hasta rozar las pestañas. Después de 50 años así, fue posible una operación y recobró la vista bastante bien. Ahora, era feliz al ver las pompas de jabón de muchos colores que se producían al fregar, y se ponía muy contenta cada vez que veía volar unos gorriones. Escribió un libro sobre su vida
 y lo termina así: Mi Señor, Padre nuestro que estás en los cielos, gracias, gracias.


Podemos agradecer los gorriones y el colorido que alegra la vista, o el que una vez haya pensado en nosotros; pero eso sólo es una mínima parte de lo que debemos a Dios. ¿Qué tienes que no hayas recibido?
 Procurad pues, carísimos, dar gracias al Señor Dios. No seáis ingratos a ningún don suyo, no sea que por desagradecidos perdáis lo que recibisteis
. Sed agradecidos
. Procura que tu hacimiento de gracias, diario, salga impetuoso de tu corazón
. Nada hay tan agradable a Dios como el alma que le muestra su gratitud y continuamente le da gracias
.

Búsqueda
La segunda conclusión es lanzarse en busca decidida de los tesoros que el Señor pone a nuestro alcance. Son dones tan valiosos que no cabe la indiferencia sino la acción, el afán de alcanzarlos, la búsqueda incansable. En esta tarea hay varias etapas y requisitos, que podemos agrupar en tres:


a) No dejarse engañar por baratijas más o menos brillantes, y dirigir la atención y el esfuerzo hacia los dones que merecen la pena. Precisamente un intento del diablo es distraer nuestra atención con bienes menores para ocultarnos los más valiosos. Argucia satánica es no permitirnos ver el tesoro para impedir que consigamos la ganancia
. Así, los que se dejan llevar por el demonio no alcanzan los dones.


b) Lanzarse.- No basta con saber que existe; no basta con verlo asequible o haber leído sobre él; no basta con saber como alcanzarlo, ni es suficiente con admitir su gran valor. Es necesario lanzarse en su busca. Y para esto, es preciso que el posible tesoro compense las dificultades previsibles, para que la esperanza del premio ayude a superar la comodidad.


c) Perseverar en el intento.- Después de lanzarse es necesario mantener el esfuerzo hasta alcanzar la meta, pues no se pueden obtener los grandes premios sino mediante grandes trabajos
. Se precisa ejercitar la constancia y recordar con frecuencia las ideas que invitaron a empezar.

Amor generoso
El agradecimiento lleva consigo el afán de agradar al benefactor cumpliendo sus deseos. Recordando los beneficios de los hombres les estimamos más. Con mayor razón, si recordamos continuamente los favores que el Señor nos ha hecho, seremos más fervorosos en guardar sus mandatos
. Ya que esta gracia nos ha sido dada de lo alto, es justo que antes que nada consideremos la magnitud del don, para que demos dignamente gracias a Dios, que tanto nos ha dado; después, que nos mostremos en nuestra vida conforme exige la grandeza de este gran nombre
 de cristianos.


Y respondemos a la generosidad divina con la nuestra. El Señor que se ha hecho Don para la salvación del hombre y para su redención, llama al hombre a realizarse a su vez mediante el don sincero de sí mismo
.


¡Qué deuda la tuya con tu Padre-Dios! - Te ha dado el ser, la inteligencia, la voluntad...; te ha dado la gracia: el Espíritu Santo; Jesús, en la Hostia; la filiación divina; la Santísima Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra; te ha dado la posibilidad de participar en la Santa Misa y te concede el perdón de tus pecados, ¡tantas veces su perdón!; te ha dado dones sin cuento, algunos extraordinarios...


- Dime, hijo: ¿cómo has correspondido?, ¿cómo correspondes?




� 	S. Agustín, Sermón 80, 7.


� 	Cfr.: Biblia de la Universidad de Navarra, comentario a Hch 2, 1-13. Las citas bíblicas se han tomado de esta edición.


� 	Hch 2, 1.


� 	Hch 2, 2.


� 	Hch 2, 6.


� 	Hch 2, 41.


� 	Hch 2, 3.


� 	Hch 2, 4.


� 	S. Agustín, Sermón 105, 4.


� 	Catecismo, 1082.


� 	Jn 16, 7.


� 	Juan Pablo II, 20.III.1991. La presencia del Espíritu Santo es interior y se nota menos. Por esto era conveniente que su primera venida fuera aparatosa, para que los apóstoles reconocieran claramente su llegada, porque lo oyeron -ruido- y lo vieron -fuego-.


� 	S. Agustín, Sobre el evangelio de S. Juan, 76, 4. Están presentes las tres personas igualmente, pero la inhabitación suele atribuirse al Espíritu Santo, por ser un don consecuencia del Amor de Dios.


� 	Jn 14, 23.


� 	1 Cor 3, 16. Cfr.: 1 Cor 6, 19; Rom 8, 11.


� 	S.Cirilo de Alejandría, Comentario al Evangelio de S.Juan, 5, 2.


� 	S. Juan Crisóstomo, Homilías sobre la Epístola a los Romanos, 13.


� 	Juan Pablo II, 22.XI.1989, n.7.


� 	S. Atanasio, Epístola a Serapio, 1, 24.


� 	S. Basilio, De Spiritu Sancto, 9, 23.


� 	Juan Pablo II, 26.VII.89.


� 	Catecismo, 1279.


� 	S.Agustín, Sermón 72 A, 2.


� 	S. Cirilo de Jerusalén, Catequesis, 16, 16.


� 	S. Gregorio Magno, Homilia 30 in evangelia, 7-8.


� 	Cfr.: Hch 1, 6.


� 	Jn 14, 26.


� 	S. Gregorio Nacianceno, Orationes, 40, 3.


� 	Catecismo, 1302.


�  Francisca Javiera del Valle, Decenario al Espíritu Santo, día 4, consid.


�  Hch 1, 14.


� 	Rom 8, 17.


� 	S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 130.


� 	Catecismo, 1830.


� 	Catecismo, 1831.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 514.


�   S. Ireneo, Adversus haereses, 3, 19.


�   Juan Pablo II, homilía del 1.I.1997.


�  Fernando Ocáriz, Hijos de Dios en Cristo, 85.  Cfr. S.Th. I, q.33, a.3c.


�  S.Agustín, Sermón 81, 6.


�  S.Cirilo de Alejandría, Comentario al evangelio de S.Juan, 9, 10.


� 	S.Juan de la Cruz, Cántico espiritual A, 38, 4, o bien B, 39, 6.


� 	Ps 82 (81), 6.


� 	Rom 8, 21.


� 	Juan Pablo II, 26.VII.1989.


� 	S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 106.


�  Lc 2, 52 y 2, 40.


� Mons. Alvaro del Portillo, Homilía del 21.V.92 en la Basílica de S.Eugenio.


� 	Catecismo, 1994.


� 	S.Juan Crisóstomo, Homilía sobre S.Mateo, 12, 3.


� 	1 Jn 3, 1.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 331.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 929.


� 	S. Agustín, Sermón 216, 8.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 878.


�	1 Cor 12, 27.


� 	1 Cor 12, 12.


� 	S. Agustín, In evangelium Ioannis tractatus, 21, 8.


� 	Hch 26, 13.


� 	Hch, 22, 6-10.


� 	1 Cor 15, 9.


� 	Lc 10, 16.


� 	1 Cor 12, 27.


� 	S. Agustín, sermón 229 N, 3.


� 	1 Cor 12, 13.


� 	2 Pe 1, 4.


� 	Gal 2, 20.


� 	Col 1, 18.


� 	Cfr.: Jn 11, 25; 14, 6; 1 Cor 15, 22.


� 	S. Agustín, Sermón 267, 4.


�   1 Cor 12, 4-12.


�   Sto. Tomás de Aquino, Exposición sobre el símbolo de los apóstoles, 10.


�   Catecismo, 948.


�   Catecismo, 953.


� 	Jn 6, 59.


� 	Jn 6, 1.


� 	Jn 6, 14.


� 	Jn 6, 41.


� 	Jn 6, 55.


� 	Jn 6, 66.


� 	Mt 16, 16.


� 	Jn 6, 68.


� 	S. León Magno, Sermón 63, 7.


� 	Catecismo, 1391.


� 	Fil 2, 5.


� 	S. Cirilo de Alejandría, In Ioann. Ev., 10, 2.


� 	Lc 6, 19.


� 	S. Alfonso Mª de Ligorio, Práctica del amor a Jesucristo, 8, 6.


� 	S. Pio X, 20.X.1905.


� 	S. Gregorio de Nisa, Sobre la perfección, n. 41.


� 	Prv 15, 17.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 829.


� 	S. Agustín, Confesiones, I, 5, 6.


� 	S. Alfonso Mª de Ligorio, Práctica del amor a Jesucristo, 8, 6.


� 	Ga 2, 20.


� 	Sta. Teresa de Lisieux, Historia de un alma, 111.


� 	Jn 19, 26-27.


� 	Orígenes, Commentarium in Ev. Ioannis, 19, 26-27.


� 	S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 293.


� 	S. Josemaría Escrivá, Santo Rosario, prólogo.


� 	S. Th., I, q.20, a.1, ad 3.


� 	Cfr. Ricardo de S. Víctor, De Trinitate, 3, 2-4.


� 	Advertencia.- Se entiende la vocación en el sentido de llamada divina de especial predilección, por la que Dios elige a una persona para una tarea concreta, que da sentido global a su vida. Esto permite distinguir la vocación de otras llamadas divinas: por un lado las llamadas puntuales de Dios a realizar acciones concretas como sacrificios, oraciones, etc., no se incluyen aquí porque no dan una orientación nueva a la vida. Se llamarían más bien gracias actuales. Por otro lado, las vocaciones de tipo muy universal tampoco quedan incluidas en este capítulo, por faltarles el aspecto de predilección especial. Así la vocación profesional o matrimonial pueden ser verdaderos deseos divinos, pero no suponen una preferencia. Por ejemplo, hay muchos carpinteros, pero no todos reciben la llamada especial de S. José; y hay muchas personas casadas, solteras o viudas, que lo son sin que ello sea señal de predilección divina aunque su estado forme parte de una Voluntad de Dios. Igualmente, la llamada universal a la santidad es una vocación en el sentido amplio de llamada de Dios, pero no implica predilección. Y lo mismo se puede decir de la vocación cristiana, que aunque supone grandísima preferencia si se compara con los no cristianos, es una llamada muy universal y no una vocación especial.


� 	Cfr.: Jn 13, 23;  19, 17-30;  20, 1-9;  21, 1-25.


� 	Gen 25, 23.


� 	Lc 4, 27.


� 	Mc 3, 13: llamó a los que Él quiso.


� 	S. Th., I, q.20, a.4, c.


� 	Lc 18, 23.


� 	Juan Pablo II, 11.IV.87.


� 	Is 43, 1.


� 	Ps 65 (64), 5.


� 	Cfr. S. Th., I, q. 33, a. 3 c.


� 	Job 38, 28.


� 	S. Josemaría Escrivá. Cit. en Pilar Urbano, El hombre de Villa Tevere, 248.  Cfr. Forja, 17 y 18.


� 	S. Josemaría Escrivá, 9.I.1932. Cit. en G.E.R., t.23, 660.


� 	Juan Pablo II, 25.I.85. (Cfr.: Mt 9, 38).


� 	Sab 3, 9.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 913.


� 	Vaticano II, Lumen Gentium, 42.


� 	S.Cipriano, De habitu virgin., ML, C, CLL.


� 	S. Th., 2-2, q.152, a.5, ad 1.


� 	Cfr. Trento, s. 24, c. 10. Dz 980.


� 	Mc 12, 30.  Cfr. Dt 6, 4.


� 	Mt 5, 48.


� 	1 Tes 4, 3.


� 	Jn 15, 13.


� 	Jn 15, 13.


� 	Juan Pablo II, 28.IV.1982.


� 	1 Jn 4, 19.


� 	Mt 19, 29.


� 	Is 6, 8.


� 	Cfr. Tob 5, 17;  Ex 23, 20;  Ps 90, 11, etc.


� 	S. Basilio, Adversus Eunomium, 3, 1.


� 	S. Jerónimo, Sobre el evangelio de S.Mateo, 3 (Mt 18,10).


� 	Catecismo, 687.


� 	Catecismo, 351.


� 	Catecismo, 329.


� 	Orígenes, Tratado de la oración, I, II, 11.


� 	Tob 12, 12.


� 	C. Barthas, La Virgen de Fátima, 75.


� 	S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 63.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 562.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 565.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 339.


� 	S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 63.


� 	Cfr. S. Th., I, q.57, a.4 y I, q.107, a.1.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 93.


�  S. Juan Crisóstomo, De sacerdotio, 6, 4.


�  Misal Romano, 100.


�  Misal Romano, 27.


� 	Ramón García de Haro, La vida cristiana, 424.


� 	Catecismo, 1960.


� 	S. Atanasio, La encarnación del Verbo, n.56.


� 	Mt 7, 24-27.


� 	Credo niceno-constantinopolitano.


� 	Catecismo, 100.


� 	S. Agustín, sermón 255, 7.


� Gn 4, 2-4. Otras traducciones en vez de grasa dicen lo mejor de ellos. Las expresiones coinciden pues la grasa era muy apreciada.


�  Gn 4, 4-5.


�  Santo Cura de Ars; citado por Juan Pablo II el 16.III.86.


�  S. Alfonso Mª de Ligorio, Misa atropellada, 1, 1.


�  S. Alfonso Mª de Ligorio, Selva de materias predicables, 1, 8.


� 	S. Th. 3, q.83, a.1 ad 3.


� 	Sto. Tomás de Aquino, Hebr. 7, 4.


� 	Juan Pablo II, El misterio y el culto de la Eucaristía, 8. (24.II.1980).


� 	S. Th. 3, q.78, a.1.


� 	S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 86.


� 	S. Juan Crisóstomo, La traición de Judas, 1, 6.


� 	Catecismo, 1410.


� 	Catecismo, 1368.


� 	Catecismo, 1407.


� 	Catecismo, 1368.


� 	Si uno no está en gracia, puede ofrecer sacrificios a Dios, y puede y debe asistir a la santa Misa. Pero su participación en la ofrenda es más distante. Cumple con Dios como criatura, pero no obra como hijo junto al Hijo.


� 	Cfr.: Fil 2, 5.


� 	S. Josemaría Escrivá, Surco, 200.


� 	Gal 2, 19-20.


� 	Jn 6, 57.


� 	S. Agustín, In Ioannis Evangelium tractatus, 21, 8. Con palabras de Jesús: el que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él (Jn 6, 56).


� 	Catecismo, 1997.


� 	S. Agustín, In Epist. I Ioann., 4, 2, 6.


�  Jn 3, 30.


�  S. Atanasio, Epístola a Serapio, 1, 24.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 25.


� 	Juan Pablo II, Dominum et vivificantem, 31.


� 	S. Agustín, Sermón 213, n.9.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 309.


� 	Cfr. Catecismo, 2018, 1989, 1996.


� 	S. Agustín, Tratado sobre el evangelio de S. Juan, 72, 3.


� 	Catecismo, 1994.


�  S. Agustín, Las costumbres de la Iglesia católica, 1, 3, 4.


�  S. Agustín, Confesiones 1, 1, 1.


�  S. Agustín, Sermón 158, 7.


�  Catecismo, 27.


�  Ps 42(41), 3.


�  Ps 27(26), 8.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 286.


� 	Catecismo, 1496. Ver aquí otros efectos de la Confesión.


� 	Mc 2, 7.


� 	Jn 20, 22-23.


�  S. Agustín, Sermón 392.


� 	Jn 20, 23.


� Se han mencionado grandes motivos para trabajar y en general para actuar. También pueden expresarse así: se trata de buscar un bien personal externo o interno, y desear un bien para los demás igualmente exterior o interior. Estas razones son correctas y lo normal es cuidarlas todas. Por ejemplo, un electricista proporciona un servicio, a la vez que gana dinero y evita electrocutarse. Sólo hay un motivo capaz de englobar a los demás: amarás a Dios sobre todas las cosas. Por amor a Dios uno presta un servicio, y procura su mejora personal, pues sabe que el Señor desea el bien de sus hijos -externo e interno, sobre todo el bien espiritual-.


�  Catecismo, 310. Cfr. Sto. Tomás de Aquino, S. Gentiles 3, 71.


� 	Gn 2, 15.


� 	Vaticano II, Gaudium et spes, 34.


� 	Catecismo, 378.


� 	S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 47.


� 	Mc 6, 3.


� 	Mt 13, 55.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 688.


� 	Jn 4, 6: Jesús, fatigado del camino...


� 	Gen 3, 19.


� 	S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 47.


� 	Cfr. Jn 14, 21 y 23; 1 Jn 5, 3, etc.


� 	S. Josemaría Escrivá, Surco, 498.


� 	S. Josemaría Escrivá, Surco, 517. En este tema de la santificación del trabajo es obligación gustosa citar frecuentemente a S. Josemaría Escrivá. Por iniciativa divina, fundó el Opus Dei, que es precisamente un camino de santificación en el trabajo.


�  S. Alfonso Mª de Ligorio, Práctica del amor a Jesucristo, 7.


� ¿Cómo saber con qué intención se trabaja? Una manera de comprobarlo es fijarse en el orden de precedencia: si el trabajo se antepone siempre a la familia querrá decir que no es ella lo principal. Si se da prioridad al tiempo de trabajo respecto al tiempo dedicado a Dios, será señal de que tampoco se trabaja por amor a El. Si se corren grandes juergas nocturnas con repercusión negativa para el trabajo, se puede pensar que la diversión se pone por delante...


�  S. Josemaría Escrivá, Camino, 359.


� 	Catecismo, 2697.


� 	S. Josemaría Escrivá, Surco, 980.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 175.


�  Lc 9, 23.


�  Lc 14, 27.


�  Gal 2, 19-20.


�  S. Josemaría Escrivá. Cit. por Ana Sastre, Tiempo de caminar, 126.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 208.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 194.


� 	Gal 6, 14.


� 	S. Agustín, Sermón 160, 4.


� 	S. Josemaría Escrivá, Surco, 887.


� 	Catecismo, 621. Cfr. Mt 20, 28; Lc 22, 19, etc.


� 	S. Josemaría Escrivá, Surco, 993.


�   S. Francisco de Asís, Admonitio, 5, 3.


�   Credo Niceno-Constantinopolitano.


�   Jn 15, 13.


�   Apc 1, 5.


�  S. Josemaría Escrivá, Via Crucis, I est, n.5; V est, n.1.


�   Cfr. Gn 3, 19.


�   Catecismo, 418.


�   Catecismo, 324.


� 	Cfr. Catecismo, 1850. S. Agustín, La ciudad de Dios, 14, 28.


� 	Juan Pablo II, 29.V.94, Angelus.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 169.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 217.


�  Juan Pablo II, Cruzando el umbral de la esperanza, 194.


�  1 Co 3, 9.


�  Mc 16, 15.


�  Vaticano II, Apostolicam actuositatem, 2.


�  Vaticano II, Apostolicam actuositatem, 3.


� 	S. Josemaría Escrivá, Surco, 291.


� 	S. Agustín, Sermón 88.


� 	S. Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia, 29, 4.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 675.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 665.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 755.


� 	Sant 5, 20.


� 	Mt 28, 20.


� 	Vaticano II, Apostolicam actuositatem, 2.


�   Lc 10, 2.


�   Jn 12, 24.


� 	Lc 10, 4.


� 	Lc 15, 10.


� 	Cfr. Lc 15, 7.


� 	Lc 15, 6.


� 	S. Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia, II, 14 (34), 3.


�   S. Bernardo. Cit. por Fr. Luis de Granada, Guía de pecadores, 1, 2, 17.


�   Lc 11, 9-10.


�   S. Jerónimo, Epístola a Paulino.


�   S. Agustín, sermón 16, 3.


�   Ef 3, 20.


�   S. Josemaría Escrivá, Forja, 512.


�   Mc 9, 23.


� 	Mt 17, 20.


� 	Mt 21, 22.


� 	Sant 2, 26.


� 	Lc 18, 14.


� 	1 Pe 5, 5; Pr 3, 34. El motivo de este comportamiento divino es, una vez más, nuestro propio bien. Si concediera sus dones al soberbio, éste se enorgullecería más y se alejaría de Dios.


�   Lc 18, 4-7.


�   S. Juan Crisóstomo, Homilías sobre S.Mateo, 23, 4.


�   S. Agustín, Sermón 61, 6.


�   S. Agustín, Sermón 105, 3.


�   S. Agustín, Epístola 130, 8, 17.


�   S. Agustín, Epistola ad Probam. Liturgia de las horas, sem. 29, feria 5ª.


�   S. Agustín, sermón 91, 3.


�   Prv 15, 29.


� 	Jn 16, 24.


� 	Tertuliano, De oratione, cap. 28.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 783.


� 	Lc 17, 14-18.


� 	Mt 25, 14-19.


� 	Mt 25, 30.


� 	St 4, 17.


� 	S. Ambrosio, Expositione in Lucam, lib 2, 27.


� 	S. Gregorio de Nisa, Enseñanza sobre la vida cristiana, 55.


� 	Jn 15, 8.


� 	1 Cor 10, 31.


� 	Cfr. Catecismo, 1755.


� 	Ps 119, 164.


� 	Ps 34(33), 2.


� 	S. Agustín, Sermón 114 A, 1.


� 	S. Agustín, Tratado sobre el evangelio de S. Juan, 72, 3.


� 	Catecismo, 1994.


� 	S. Josemaría Escrivá, Camino, 788.


�   Símbolo Quicumque o de S. Atanasio.


�   S. Agustín, De civitate Dei, 21, 15.


�   Cfr.: 1 Pe 2, 21.


� 	Jn 13, 34.


� 	Jn 15, 12.


� 	Jn 15, 13.


� 	Jn 15, 9.


� 	Jn 3, 16.


� 	1 Jn 3, 1.


�  1 Jn 4, 19.


�  S. Juan Crisóstomo, Hom sobre S.Mateo, 19, 7.


�  Mc 12, 30.


�  Santo Tomás de Aquino, Super Epist. ad Hebraeos lectura 6, 1.


� Santa Teresa de Lisieux, Historia de un alma, c.8, 247.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 34.


�  Lc 12, 49.


� 	Mc 6, 3. También: ¿no es éste el hijo del artesano? (Mt 13, 55).


� 	Lc 5, 15-16.


� 	Vaticano II, Gaudium et Spes, n.19.


� 	Sto. Tomás Moro, La agonía de Cristo, 45.


� 	Lc 10, 38-42.


� 	Cfr. Lc 11, 1-2.


� 	S. Cipriano, De Dominica oratione, 11.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 71.


� 	Gen 3, 1.


� 	Gen 3, 4-5.


� 	Catecismo, 397.


�   Jn 2, 3.


�   Lc 1, 34.


� S. Josemaría Escrivá, Camino, 513.


�  Lc 3, 23.


�  Cfr. Catecismo, 520, 521.


�  Hch 1, 1.


�  S. Josemaría Escrivá, Camino, 817.


�  S. Josemaría Escrivá, Surco, 517.


�  S. Josemaría Escrivá, Camino, 814.


�  Idem, Surco, 487.


�  Idem, Surco, 489.


�  Cfr. Idem, Camino, 813. En el tema de buscar la santidad a base del esfuerzo diario en cosas pequeñas, es obligación gustosa citar a S. Josemaría Escrivá. Por iniciativa divina este sacerdote santo fundó el Opus Dei, que es un camino de santificación en el trabajo profesional y en el cumplimiento de los deberes ordinarios.


�  S. Josemaría Escrivá, Camino, 998.


� 	1 Co 15-17.


� 	Cfr. Mt 8, 16.


� 	Mt 9, 1.


� 	Mc 2, 1-2.


� 	Lc 5, 17. A continuación seguimos más bien el texto de Mc 2, 1-12.


� 	Lc 5, 19.


� 	Lc 5, 19; Mc 2, 4.


� 	Mc 2, 5.


� 	Mc 2, 9-12.


� 	Mc 1, 33-34.


� 	S.Agustín, Sermón 98, 3.


� 	S. Gregorio Magno, Homilías sobre los evangelios, 2, 1.


� 	Jn 12, 37.


� 	Jn 11, 47.


� 	Jn 11, 53.


� 	Lc 16, 31.


� 	Mt 13, 44.


� 	Mt 13, 45-46.


� 	Lc 10, 20.


� 	Mc 8, 36; Mt 16, 26.


� 	Mt 7, 21.


� 	S. Josemaría Escrivá, Forja, 1006.


� 	Cfr. Jn 6, 38.


� 	S. Agustín, De Genes. ad litt., 8, 6, 12.


�  S. Agustín, Ex enarrationibus in psalmos, 60, 3.
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